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			A mi madre, que siempre ha luchado por la felicidad de la familia y por mantenernos unidos. Gracias por enseñarnos que la verdadera fuerza que mueve el mundo es el amor.

		


Prólogo

Londres. 1786

El griterío de los subastadores, las voces de los caballeros y el piafar inquieto de los caballos enrarecían el límpido ambiente de Tattersall's en Hyde Park Corner, a las afueras de Londres. A Jimmy le encantaba.

Las subastas se realizaban dos días por semana, y él solía acudir cada vez que podía. Sentía una verdadera fascinación por esos nobles animales desde que James Marston lo había llevado a Tattersall's por primera vez, cuando tenía doce años, para comprarle su primera montura. El recinto, con su patio empedrado en el que resonaban los cascos de los caballos, sus oficinas y el elegante comedor atrajeron su atención tanto o más que los refinados caballeros que conversaban en corrillos y elevaban sus voces para pujar por algún purasangre, pero fueron los grandes ojos negros y el brillante pelaje de los animales los que lo conquistaron. En ese momento, con veintiséis años, los caballos seguían ejerciendo una poderosa fascinación sobre su corazón, casi tanto como la mujer de la que estaba enamorado.

-Entonces, ¿estás seguro? -le preguntó Archibald.

-Por supuesto, Arch. Esta noche, en el baile de los Thurston, le preguntaré a Hester, y mañana hablaré con su padre -respondió con la mirada clavada sobre un tordo que sacaban en ese momento de uno de los establos.

Archibald frunció el ceño. 

Conocía a Jimmy desde su época de estudiante en Eton. Cuando llegó al colegio, los demás chicos se burlaban de él por su condición de huérfano y por haber sido recogido en su casa por el marqués de Blackbourne. Archibald lo había admirado en ese entonces, porque jamás lo vio responder a los insultos; había en Jimmy una confianza tal en sí mismo que las burlas parecían no hacer mella en su espíritu. Todo lo contrario a él que, en esa época, era un niño delgado, pequeño y asustadizo. 

La única vez que lo vio enfadarse de verdad y responder con los puños fue el día en que el repelente Alfred, cansado de la falta de respuesta de Jimmy a sus burlas, creyó que en Archibald, el pequeño vizconde tembloroso, encontraría una víctima mejor. Sin duda, no le costó demasiado hacerlo llorar. Con las primeras lágrimas que brotaron de sus ojos, algo estalló dentro del joven Marston, que se lanzó de cabeza contra Alfred para defenderlo a él. La pelea apenas duró unos minutos, y Jimmy se ganó el respeto de todos. Por su parte, le ofreció su amistad y su lealtad de por vida.  

Por ese motivo, no le agradaba la idea de aquel compromiso. Lady Hester Redmond podía ser una mujer hermosa, pero poseía el corazón de una víbora               -engañoso y maligno- y la virtud de una prostituta. No pensaba dejar que su amigo se atase de por vida a alguien como ella; no obstante, si quería hacer algo al respecto, tendría que hacerlo a sus espaldas, ya que Jimmy no escucharía sus razones. 

-Pues, entonces, no me queda sino felicitarte, amigo mío -declaró con falsa alegría, mientras le palmeaba la espalda. 

-Espero que seas el primero en estrechar mi mano cuando Hester me dé el «sí»  -le dijo, volviéndose hacia él con una sonrisa-, pero en este momento prefiero que nos centremos en esta otra belleza.

-Vaya.

La exclamación admirada de Arch provocó otra sonrisa en Jimmy, pero sus ojos azules no se apartaron ni un instante del animal que mostraban en ese momento para la subasta. Negro como la pez, de gran alzada, cruz prominente y patas traseras grandes y largas, era un magnífico ejemplar de purasangre. Se removía inquieto, lo que arrancaba reflejos a su brillante pelaje. Pujó por el caballo, sin importarle el coste. Lo quería y lo conseguiría, como todo lo que se proponía.

-Puede llevarlo a las caballerizas del marqués de Blackbourne -le dijo al hombre después de cerrar el trato con un apretón de manos.

-¿Qué crees que dirá tu padre cuando vea tu nueva adquisición? -le preguntó Arch con una sonrisa burlona, al tiempo que abandonaban el recinto-. ¿Qué es? ¿El segundo este mes?

Jimmy se encogió de hombros.

-El tercero -respondió. Sus labios se curvaron en una mueca involuntaria al pensar en sus padres adoptivos-. No me preocupa tanto James, al fin y al cabo, a él también le gustan los caballos; pero Victoria...

-Lady Blackbourne...

-... tiene un genio vivo -completó él.

Arch sacudió la cabeza.

-Iba a decir que te consiente demasiado, dudo que pueda mantenerse enfadada contigo mucho tiempo.

Jimmy sonrió. Sabía que su amigo tenía razón. Había conocido a Victoria en el Hogar de los Ángeles, el orfanato en cuya puerta lo habían dejado abandonado apenas recién nacido, y había sido amor mutuo a primera vista. Nunca dejaría de agradecerles que hubiesen decidido adoptarlo como hijo. No podía desear mejor familia que los Marston, donde se sentía querido por todos los miembros por igual. El hecho de que Victoria y James tuviesen tres hijos propios no había restado un ápice al amor que sentían por él, y los pequeños lo adoraban. Charles, el primogénito, tenía catorce años y estaba estudiando en Eton; Matthew, tenía doce y era el más tranquilo de los tres hermanos; y la pequeña Victoria, una copia en miniatura de su madre, con su cabello rojizo y su sonrisa pícara, a sus ocho años había decidido que se casaría con él.

Sí, pensó, tenía todo lo que necesitaba. El amor de Hester, teniéndola a su lado como esposa, completaría su vida, rica en felicidad. Se consideraba afortunado. No todos los niños de Angels House tenían la suerte que él, aunque a Peter, su mejor amigo durante su infancia, no le había ido tan mal. Se había convertido en aprendiz de herrero, como deseaba, y había heredado la fragua a la muerte de su dueño. Además, según sabía, se había casado y tenía dos hijos. Mary... 

Detuvo su pensamiento. No quería pensar en ella. La última vez que la había visto, antes de marcharse a estudiar a Eton, habían discutido. Mary contaba entonces siete años, y aunque Jimmy sabía que era una tontería que siguiera molesto por lo que pasó entonces, no podía evitarlo. Su recuerdo, diciéndole que ya no quería casarse con él porque, al marcharse a la escuela, se convertiría en uno de esos chicos ricos que querían que todo se lo hiciesen los demás, todavía le dolía. Sacudió la cabeza para alejar aquel pensamiento que le producía malestar y se centró en Archibald.

-Victoria me perdonará en cuanto le diga que se trata de su regalo de cumpleaños -respondió al comentario anterior de su amigo.

-¿Lo has comprado para ella? -le preguntó, Arch, sorprendido.

Jimmy asintió.

-James no podía venir a causa de las sesiones del Parlamento. Además, le resulta imposible ocultarle nada a Victoria, así que me lo encargó a mí.

-Estoy convencido de que a lady Blackbourne le encantará.

-Ya lo creo. ¿Vienes al club?

Arch negó con la cabeza al tiempo que detenía su montura en la calle St. James, en la que se hallaban ubicados la mayoría de los clubes de caballeros. Aunque le hubiese gustado tomarse una copa con Jimmy, tenía algo más urgente que hacer si deseaba ayudar a su amigo aquella noche.

-Lo siento, esta vez no puede ser. He quedado con Caroline que pasaría a visitarla.

-Salúdala de mi parte, y dile que espero que esta noche me reserve un baile.   -Esbozó una sonrisa pícara antes de añadir-: Tal vez pueda convencerla de que estará mejor casándose conmigo que contigo. 

Arch sacudió la cabeza con una sonrisa.

-¡Ja! No lo conseguirás, no eres su tipo. Ya sabes, prefiere a los caballeros rudos y de aspecto oscuro -replicó, guiñándole un ojo al recordarle una conversación que habían mantenido con la joven Caroline West, hija del conde de Alleston, después de conocerse.

Archibald se enamoró de ella a primera vista, pero estaba convencido de que la joven no se fijaría en él teniendo a Jimmy a su lado. Su cabello rubio, sus chispeantes ojos azules y su musculoso cuerpo de considerable envergadura contrastaban demasiado con su propia figura, más baja y corpulenta, sus ojos castaños y su pelo oscuro. Sin embargo, Caroline lo sorprendió cuando aceptó su cortejo. Más tarde le confesaría que no se había fijado en Jimmy porque su aspecto le recordaba demasiado al de una muñeca de porcelana, mientras que los ojos oscuros le parecían más misteriosos y exóticos. Él no llegó a comprender del todo el comentario, aunque no le importó si con eso conseguía a la mujer que amaba y con la que, en ese momento, se hallaba felizmente comprometido.

-Esta noche, en el baile de los Thurston, te lo demostraré -afirmó.

-Me gustará verte intentarlo. -Si de algo estaba seguro Archibald era de la lealtad de su amigo y del amor de Caroline-. Espero que seas capaz de soportar la lengua mordaz de mi prometida.

Jimmy se sacudió con un estremecimiento fingido, y sonrió al escuchar las carcajadas de su amigo mientras lo veía alejarse, sorteando con su montura el inclemente tráfico de St. James.

La mansión de los Thurston en Mayfair se hallaba abarrotada de invitados que se movían cómodos por el imponente salón de baile que ocupaba gran parte de la planta baja del hermoso edificio de estilo palladiano. La música de la orquesta flotaba en el ambiente junto con el aturdidor aroma de los diferentes perfumes que envolvían a las damas como una nube.

-¿Has comprendido lo que tienes que hacer?

Caroline asintió, aunque no le gustaba nada el asunto.

-¿Estás seguro, Arch? Si Jimmy se entera de que has tenido algo que ver, no te lo perdonará -le aseguró.

-Prefiero perder su amistad a verlo casado con esa arpía que lo hará infeliz.    -Apretó los labios con rabia. Se había cruzado con lady Hester unos minutos antes y, como siempre, se le había insinuado, aún a sabiendas de su compromiso y de que era el mejor amigo de Jimmy.

-Está bien -aceptó Caroline, dejando escapar un leve suspiro-. Haré lo que me pides.

-Entonces, lo haremos al inicio del próximo baile. Déjame tu guante, será el pretexto que usaré para ir a buscarte con Jimmy. -Aprovechó la intimidad que les proporcionaba la inmensa columna de mármol y las sombras del rincón para besar con suavidad sus labios-. Todo saldrá bien.

La joven asintió, con gesto serio. No tenía la misma confianza que Archibald, aunque comprendía por qué hacía aquello su prometido. Le entregó su guante y se fue en busca de lady Hester.

Archibald la observó alejarse, luego buscó a su amigo por el salón. Lo encontró charlando con un grupo de caballeros y se dirigió hacia él. Jimmy se disculpó con los demás y se acercó a su encuentro.

-¿Dónde estabas?

Arch sintió un nudo en el estómago ante la traición que iba a llevar a cabo. «Espero que puedas perdonarme, amigo, pero es por tu bien», se repitió a sí mismo. Apretó los puños con fuerza y sonrió con una confianza que no sentía.

-He pasado un rato con Caroline -respondió en voz baja al tiempo que le guiñaba un ojo, sabiendo que Jimmy comprendería. Las estrictas normas sociales les imponían una distancia que a Arch le resultaba cada vez más difícil de mantener; deseaba que se convirtiese ya en su esposa, para no tener que ir robando tiempos a escondidas bajo la vigilante mirada de su guardiana.

-No sé cómo has podido burlar a lady Feston, pero acabas de convertirte en mi héroe, amigo -repuso Jimmy, acompañando sus palabras con unas palmadas en la espalda.   

-Tengo mis métodos, si necesitas algunas lecciones. -Alzó las cejas con comicidad, y Jimmy soltó una carcajada.

-No tengo ese problema con Hester -le aseguró.

«No, desde luego», pensó Arch. La desatención de los padres de la joven había propiciado que se convirtiese en una casquivana que aprovechaba su libertad para hacer cosas que una joven de su edad ni siquiera debería conocer.

-Bien por ti -repuso, aunque no había ni una pizca de convencimiento en sus palabras. Los músicos comenzaron a hacer sonar los primeros acordes del siguiente baile de la noche, y Arch se preparó para hacer su jugada-. Tengo un problema.

Sabía que con esas palabras se aseguraría la ayuda de su amigo. Tenía un corazón noble y leal, y jamás lo dejaría en la estacada.

-¿Qué necesitas? -le preguntó de inmediato.

-Caroline olvidó uno de sus guantes -comentó, mostrándoselo-, y tengo que entregárselo antes de que su tía o alguien más se percate de que no lo lleva. Voy a reunirme con ella en la terraza, pero necesito que me acompañes y vigiles, por si alguien se acerca.

-Cuenta con ello.

Se encaminaron hacia las grandes puertas afrancesadas que daban paso a la terraza y al hermoso jardín. Jimmy distinguió la falda del vestido de seda azulada que llevaba Caroline esa noche, pero detuvo a su amigo cuando escuchó otra voz. Caroline no se encontraba sola, aunque, desde su posición, no podía ver de quién se trataba. Se acercaron con precaución. 

El corazón de Archibald comenzó a latir con fuerza cuando vio que su amigo fruncía el ceño al reconocer la voz de lady Hester.

-Confieso que le tengo envidia, lady West, su prometido es un hombre muy atractivo.

Caroline apretó los puños con fuerza y compuso una sonrisa insulsa, conteniendo las ganas de abofetear a la joven. Se recordó que lo hacía todo por Jimmy.

-No creo que haya nada que envidiar cuando cuenta usted con las atenciones del señor Marston. Lo cierto es que hay muchas jóvenes que la envidian a usted           -respondió, a la espera de que la dama desvelase su verdadera naturaleza lo antes posible. Seguía sin gustarle lo que estaba haciendo.

Lady Hester dejó escapar una carcajada musical llena de notas falsas.

-Bueno, es cierto que posee un cuerpo delicioso -repuso con un brillo de lujuria en sus ojos verdes que hizo que Caroline se sonrojase-, pero es un don nadie.

-Eso no es cierto, además, su padre es marqués -objetó, ofendida.

-Querida, Jimmy jamás heredará ni un solo título, y no hay nada más espantoso que convertirse en la señora de tal, ¿no cree?

-Si se ama de verdad a una persona, no creo que importe demasiado el título que ostente -replicó entre dientes.  

-¿Amor? ¿Quién habla de amor? Es usted muy ingenua, lady West.

-Pero, yo creía...

-¿Que lo amaba? ¿Que me casaría con alguien como Jimmy Marston, un bastardo salido de un orfanato? -La carcajada que acompañó a sus palabras sonó hueca y cargada de desdén-. Solo me estoy divirtiendo, ¿qué mal hay en ello?

-Pues te aconsejo que busques otro idiota con el que divertirte -espetó Jimmy, con un tono cargado de dureza, entrando en ese momento en la terraza-, porque yo ya he terminado de cumplir con ese papel. 

Caroline se encogió al ver su rostro sombrío y la frialdad en el azul de su mirada, y dio un involuntario paso atrás. 

Lady Hester se sorprendió por la interrupción, pero enseguida se repuso, adoptando su papel de seductora. El vestido dorado que llevaba resaltaba su voluptuosa figura, y el escote profundo revelaba demasiado de sus encantos. Jimmy se preguntó en ese momento cómo no se había dado cuenta antes de la vulgaridad de la dama, sobre todo al compararla con el recato y la elegancia de Caroline.

-Vamos, Jim. -Sus labios carnosos, coloreados de un tono rojizo poco natural, se curvaron en un mohín que, en otro tiempo, había considerado delicioso. En ese instante, sin embargo, le pareció un gesto ordinario-. Tú me amas, me lo has dicho muchas veces.

-Siento haber estado tan ciego -la cortó con frialdad-. De ahora en adelante no quiero que te acerques a mí ni a ningún miembro de mi familia, ¿me has entendido?

La actitud de lady Hester cambió de forma tan repentina que hasta la misma Caroline dio un respingo.

-¿Quién te has creído tú que eres para rechazarme a mí, hija de un conde? No eres más que basura recogida de un inmundo hospicio -escupió con rabia, su hermoso rostro desfigurado en un rictus de odio y desprecio-. Me entretenía contigo, sí, porque no sirves para otra cosa. 

-¡Lady Hester! -La voz de Arch restalló como un látigo, a pesar de que no había alzado el tono-. Ya es suficiente. 

Jimmy tenía los puños apretados. La piel blanquecina de los nudillos indicaba el esfuerzo al que se estaba sometiendo para contenerse. A pesar de todo, no apartó los ojos de la mujer que acababa de atravesarle el corazón con una puñalada certera. El odio que vio en estos no le dolió tanto como la sonrisa desdeñosa que le dirigió antes de abandonar la terraza.

-Nunca fuiste suficiente, James Marston -le dijo al pasar junto a él-. Un apellido postizo no elimina el olor hediondo de tus orígenes, y lamentarás esta noche, te lo juro.

-Ya la lamento -musitó para sí cuando escuchó los pasos de Hester perderse en el salón de baile. 

Arch se acercó a él, pero Jimmy lo detuvo. Necesitaba estar solo. Todo aquello en lo que siempre había creído, que el mundo de la alta sociedad en la que vivía lo aceptaba como a un igual, acababa de derrumbarse a sus pies. 




Capítulo 1

Londres. Mayo de 1788

Victoria se despertó con el ruido, a pesar de que fue tan solo el simple roce de la madera contra el suelo de mármol y un leve quejido que reconoció de inmediato. Jimmy había vuelto a tropezar con la consola estilo Luis XV que decoraba el pasillo.

Se levantó despacio, procurando no despertar a James, y se acercó a uno de los grandes ventanales que daban al jardín posterior de Blackbourne House. Retiró parte del pesado cortinaje, dejando que se filtrase un poco de luz en el interior de la alcoba. Tras los cristales, algo empañados por la diferencia de temperatura con el exterior, apenas amanecía. Los primeros rayos de sol rasgaban la oscuridad plomiza del cielo nocturno, que ya retiraba su manto. Más allá del muro que rodeaba el jardín, Londres comenzaba también a despertar, desperezándose con lentitud como una amante saciada tras una noche de amor.

Escrutó con cuidado las sombras entre los setos y los árboles que poblaban el inmenso jardín. Aromáticos magnolios y tilos, flanqueados por algún viejo roble, extendían sus ramas sobre el caminillo de piedra que atravesaba desde la casa hasta la verja que daba a la plaza de Grosvenor. No tardó en ver a Jimmy recorrerlo para salir por la pequeña puerta de hierro forjado. «No debe haber dormido mucho», pensó preocupada al ver su andar inestable.

Unos brazos fuertes rodearon su cintura desde atrás y sintió de inmediato el calor de su esposo envolviéndola como un suave capullo.  

-¿Es Jimmy? -Su voz sonaba algo ronca por el sueño. Se había despertado al notar la ausencia de su esposa, y sus ojos se dirigieron de inmediato hacia la ventana, donde la había encontrado las últimas cinco noches.

Victoria asintió sin despegar los ojos de la figura que se perdía en la suave niebla que acompañaba el amanecer.

-¿Crees que lo hemos perdido? -le preguntó.

El timbre tembloroso de su voz hizo que James la estrechase con más fuerza contra su pecho desnudo.

-Creo que primero tiene que encontrarse a sí mismo -respondió, al tiempo que depositaba un tierno beso sobre el hombro descubierto de Victoria.

Jimmy siempre había sido un joven alegre, generoso y servicial. Su espíritu noble y su carácter responsable le granjeaban la simpatía de todo el mundo. Sin embargo, algo había sucedido dos años atrás que lo había cambiado por completo. Se había transformado en un hombre cínico y sombrío. En la casa mostraba una alegría forzada, que no llegaba a sus ojos. Victoria había creído, al principio, que se trataba de algo transitorio, pero el tiempo no había curado la herida que su hijo llevaba dentro, tan profunda que ella no había podido asomarse a su interior, ya que él había cerrado las puertas de su corazón. Ni siquiera James, a quien Jimmy admiraba y respetaba tanto, había logrado entrar. 

-Me preocupa que le ocurra algo malo -susurró. 

Le habían llegado los rumores de que Jimmy se había convertido en un vividor, bebía, apostaba y andaba con prostitutas. Hasta el momento, no se había visto involucrado en ningún escándalo, a pesar de que su comportamiento rozaba los límites.  

-Ya no es ningún niño, Vic, tiene veintiocho años. No podemos prohibirle lo que hace.

Victoria se dio la vuelta entre los brazos de su marido y se abrazó a su cuerpo. Percibió la ondulación de los músculos de su espalda cuando ella lo acarició con sus manos tibias. Ocultó una sonrisa contra su pecho al comprobar que sus caricias aún tenían ese efecto sobre él. 

-Lo sé -respondió-, pero eso no impide que me preocupe. 

James se echó hacia atrás, separándose un poco de aquel cuerpo voluptuoso y cálido que aún lo volvía loco, y acunó el rostro de su esposa entre sus manos.

-Sabes tan bien como yo que la vida tiene sus propios medios para devolvernos al camino correcto -le dijo, recordando el accidente que Victoria había sufrido años atrás y que le había hecho a él darse cuenta de lo mucho que la amaba-. Cuando suceda, Jimmy nos necesitará a su lado; mientras tanto, solo podemos hacer una cosa, seguir dándole todo el amor que tenemos por él.

-¿Te he dicho ya hoy cuánto te amo, James Marston? -inquirió con una sonrisa temblorosa, embargada por la emoción.

-Apenas está amaneciendo el nuevo día, mi querida esposa -repuso, besando su frente con tal delicadeza que Victoria se estremeció. Amaba a ese hombre tierno y arrogante con cada fibra de su ser-. Eso quiere decir que todavía nos encontramos en la noche de ayer, donde, si mal no recuerdo, hubo un encuentro que quedó interrumpido porque alguien -recalcó la palabra mientras se deleitaba con el sabor de la suave piel de su cuello- se quedó dormida.

Victoria se rio por lo bajo.

-Entonces, podríamos continuarlo -le propuso. Acompañó el tono sensual con una caricia de sus uñas sobre la espalda fibrosa de su esposo, que se estremeció-. Parece, querido esposo, que a cierta parte de tu anatomía no le importaría retomar el encuentro donde lo dejamos -comentó, burlona, al notar la firmeza de su erección a través de la delgada tela de su camisón.

-En realidad, a ninguna parte de mi cuerpo le importaría -repuso, mordisqueándole el lóbulo de la oreja hasta que también la sintió temblar a ella-. Es más, lo están deseando.

Victoria se pegó aún más a él y rodeó su cuello con los brazos.

-Y bien, James Marston, ¿vas a dejarte seducir o no? 

El marqués sonrió al escuchar las mismas palabras que su esposa le había dirigido en una ocasión anterior.

-Por ti, siempre, amor mío.

Tomó posesión de su boca en un beso arrasador, al tiempo que la levantaba en brazos y la conducía al cálido lecho que los aguardaba.

Jimmy tensó las riendas para que el caballo tordo que tiraba de su nuevo faetón se detuviera junto al camino, cerca de los tres viejos robles que había en la carretera de Londres a Exeter, donde ya lo aguardaban sus amigos.

-Llegas tarde, Marston -le recriminó Hickson, un joven más bien bajito pero de voz profunda y sonora.

-Ten algo de piedad, Gerald, me va a estallar la cabeza.

-Deberías irte a dormir entonces, mi querida damisela, si no aguantas el alcohol -se burló alguien en el grupo que había reunido junto a los árboles.

Jimmy reconoció la voz de Arthur Frodsham, el joven con quien había hecho la apuesta.

-Con este vehículo soy capaz de vencerte hasta con los ojos cerrados -le aseguró. Hacía poco que había adquirido el Stanhope, un faetón ligero de dos ruedas, más fácil de manejar que los pesados carruajes de cuatro. 

Su grito puso nervioso al caballo, que reculó con cierta brusquedad, lo que provocó que se viese impulsado hacia atrás. Perdió el equilibrio y cayó sobre el elevado asiento, con poca elegancia, arrancando carcajadas hilarantes en los presentes.

-Eso si eres capaz de mantenerte en pie -le gritó Frodsham-. Mejor renuncia y págame las veinticinco libras.

-Vamos, Hickson, prepara la salida -instó de malhumor al joven-. Voy a enseñarle unas cuantas cosas a este presumido.

Hickson sacudió la cabeza, pero no dijo nada. Era de sobra conocida la habilidad de Jimmy para manejar cualquier vehículo arrastrado por un caballo, y aunque Frodsham no lo hacía del todo mal, tenía las de perder. Sin embargo, no le parecía bien que cualquiera de sus dos amigos condujese sin tener la cabeza despejada. Todos habían estado bebiendo hasta altas horas de la noche mientras recorrían los peores garitos de juego de Londres y algún que otro club nocturno. En uno de estos había comenzado la discusión sobre quién de ellos conducía mejor un carruaje, y el desacuerdo había culminado en aquella apuesta que, en ese momento, con el aire frío del amanecer, le parecía absurda. No obstante, se encogió de hombros.

-Caballeros, ocupen sus lugares -señaló-. Ya saben en qué consiste la apuesta, veinticinco libras a quien llegue el primero, ida y vuelta, hasta Richmond.

El pequeño pueblo de Richmond, donde había una casa de postas en la que solían detenerse los carruajes con destino a Exeter, se hallaba a poco más de trece millas de Londres. Jimmy pensó que podía recorrer el trayecto en menos de una hora y media si mantenía su caballo a buena velocidad. Esbozó una sonrisa, anticipando su triunfo y dando la bienvenida a las veinticinco libras. No necesitaba el dinero, ni siquiera el reconocimiento de que era mejor conductor que Frodsham, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que llenase el vacío del abismo en el que parecía oscilar su vida.

La adrenalina corrió por sus venas en un caótico frenesí mientras esperaba la señal de salida. Al menos por unos instantes se sentiría vivo, después regresaría a ese mundo en el que no ocupaba ningún lugar. Suspendido en un limbo imaginario entre la alta sociedad, que no lo aceptaba como un igual, y la clase baja, con la que ya no se identificaba, su espíritu se había perdido en una niebla de desesperación y rebeldía, y no encontraba el camino de vuelta. Ni siquiera estaba seguro de querer volver a ningún lugar, por mucho que le doliera la tristeza que se reflejaba en los ojos de Victoria -a la que, en algún momento durante los dos años que habían pasado tras el rechazo de Hester, había dejado de llamar «madre»- y la decepción, en los de James.

Escuchó, como un eco lejano en sus pensamientos, la orden de salida, y azuzó al tordo, que partió al galope situándose de inmediato a la cabeza. Oyó maldecir a Frodsham cuando se vio obligado a echarse a un lado para evitar la colisión de los dos vehículos, y una carcajada ebria brotó de su garganta.

El paisaje se diluía con rapidez a ambos lados del camino mientras el carruaje avanzaba hacia su meta. El clima cálido de primeros de mayo había convertido las carreteras en un terreno seco y pedregoso, y cada giro de las grandes ruedas levantaba una nube de polvo que secaba su garganta y hacía lagrimear sus ojos. Jimmy maldijo para sus adentros por no haberlo tenido en cuenta. 

-¡Más rápido, Storm! -lo azuzó cuando vio a lo lejos las primeras granjas. 

Aminoró el paso cuando entró en el patio de la posada donde se hacía el cambio de caballos. A pesar de la hora temprana, el lugar se hallaba lleno. Un muchacho se apresuró a llegar hasta él y sujetó la cabezada del animal que resollaba por la carrera.

-¿Se lo cambio por otro, señor?

Jimmy negó con la cabeza. No tenía intención de dejar a Storm allí, no había otro caballo más rápido que él ni que obedeciese mejor sus órdenes.

-Solo dale una buena cepillada y algo de beber, pero no demasiado. Partiré enseguida. 

Tenía el tiempo justo para tomar una cerveza que aliviase el resquemor de su garganta seca. Estaba seguro de que Frodsham se detendría a cambiar el tiro, puesto que no estaba tan apegado a su caballo como él. Cuando salió del interior de la posada, pocos minutos después, el alivio que sentía por haber calmado la sed le duró poco. Su amigo acababa de entrar en el patio, pero, al contrario de lo que había pensado, no se detuvo. Lo vio dar la vuelta de inmediato, sin atender a los gritos de los pasajeros que esperaban el coche de Londres mientras paseaban bajo el cálido sol y que tuvieron que apartarse para no ser arrollados por el vehículo.

Jimmy soltó una colorida maldición y corrió hacia su faetón. El muchacho que había atendido a su caballo estaba terminando de engancharlo al carruaje. 

-Toma. -Le entregó una moneda, antes de saltar sobre el asiento y sacudir las riendas con fuerza para que Storm se pusiese en marcha. 

-¡Señor! -lo llamó el chico, imprimiendo en su tono la ansiedad que lo asaltó al ver lo que el caballero iba a hacer-. ¡La correa!

El golpeteo de las ruedas sobre los adoquines del patio impidió que Jimmy escuchase la advertencia. El carruaje enfiló el camino de vuelta a Londres a una velocidad endiablada. Las millas se sucedieron sin que diese alcance al carruaje que iba delante. Los minutos que había perdido refrescándose el gaznate le iban a salir caros. 

Dobló el recodo del camino y logró divisar, a través de la nube de polvo, la parte trasera del faetón de Frodsham.

-Vamos, Storm -lo animó-, solo un poco más y les daremos alcance. Cuando lleguemos a Londres te habrás merecido un buen descanso.

El coche se sacudía con movimientos inestables a cada vuelta de rueda, pero Jimmy no les prestó atención, concentrado en adelantar al vehículo que se encontraba ya a poca distancia. El camino resultaba demasiado estrecho para que pudieran pasar los dos, si lo intentaba, la rueda podría caer en una zanja y el carruaje volcaría. No tenía más remedio que esperar. Unas millas más adelante, la carretera se ensanchaba. Entonces obligaría a Arthur a cederle el paso.

La densa nube de polvo que lo precedía se tornó más difusa, y Jimmy se dio cuenta de que Frodsham reducía la velocidad. Lo más probable era que su caballo estuviese demasiado cansado para proseguir, y sintió en su interior el regocijo de la inminente victoria. Cuando vio que se apartaba hacia la orilla, dejando un espacio lo suficientemente ancho para que pasase su faetón, no lo dudó. Hizo restallar el látigo y, con un grito, animó a Storm a avanzar. 

Lo que siguió después sucedió demasiado rápido para que su mente lo registrase. Escuchó, como un eco lejano, las advertencias de Frodsham cuando pasó a su lado. Lo miró sin comprender lo que decía, pero cuando volvió la vista hacia el camino, después de que la nube de polvo se disipase en el aire limpio de la campiña, supo por qué su amigo se había apartado de la vía. Hacia él avanzaba, a una velocidad imposible, el coche de postas que llevaba pasajeros de Londres a Exeter. El hombre que acompañaba al cochero gesticulaba con frenesí, instándolo a hacerse a un lado.

Tiró con brusquedad de las riendas en un intento por hacer que Storm se desviara hacia la derecha del camino, donde el desnivel era menos pronunciado. Sin embargo, la correa que enganchaba el animal al faetón se soltó con un cimbreante siseo, haciendo que el coche se detuviese con repentina violencia. Jimmy sintió que sus pies abandonaban el suelo y que salía despedido por los aires, seguido por el ligero carruaje, entre los relinchos angustiados de Storm.

El golpe contra el duro suelo que lo recibió le hizo perder la respiración y lo sumió en una bendita oscuridad que le impidió sentir el dolor que se extendió por su cuerpo cuando la caja de su hermoso faetón lacado cayó sobre él. Su último pensamiento fue que había perdido la oportunidad de ganar veinticinco libras.

Arthur Frodsham no había pasado tanto terror en su vida como cuando vio a Jimmy volar por los aires. No fue consciente del momento en que descendió de su propio carruaje ni de que estuvo a punto de ser arrollado por el coche de postas, a cuyo cochero le había costado un gran esfuerzo detener a los caballos. Atravesó a la carrera el camino hasta llegar al lugar donde yacía el carruaje volcado. 

-¡Jimmy! ¡Jimmy! -Su voz sobresalía por encima de los gritos y exclamaciones horrorizadas de los pasajeros de la diligencia mientras con manos temblorosas empujaba el faetón.

Una voz difusa le gritaba que esperase, pero no sabía a qué debía esperar cuando ya era demasiado tarde. Su amigo se encontraba bajo aquel amasijo de madera y hierros, y su única preocupación consistía en sacarlo de allí.

-Soy médico -le dijo una voz, presionando con fuerza sobre su brazo. 

En cualquier otro momento, se hubiese deshecho con arrogancia de aquella mano que lo sujetaba; en ese instante, el dolor que le provocó hizo retornar una pizca de cordura a su cerebro entumecido por los acontecimientos.    

-Bien. -Fue lo único que atinó a responder.

El galeno, un hombre que debía de rondar la cuarentena, rodeó el faetón y se agachó hacia el cuerpo que yacía bajo este. Sacudió la cabeza con tristeza al contemplar la juventud del rostro de aquel caballero imprudente, tan pálido como la misma muerte. Por suerte, la cabeza y el torso habían quedado libres del peso del coche, y si el joven no se había partido el cuello al caer, tal vez tendría una oportunidad de vivir. Se introdujo en el estrecho espacio que constituía el apoyadero para los pies y aplicó los dedos al cuello del joven. Suspiró con alivio cuando percibió los débiles latidos de la vida. 

-Necesito ayuda aquí -demandó en cuanto se puso en pie de nuevo. El cochero y algunos hombres que viajaban en el carro se apresuraron a acercarse, mientras el médico daba indicaciones sobre el mejor modo de mover el faetón para no dañar al herido.

Arthur también arrimó el hombro. Una vez retirado el carruaje, su rostro demudó. Comprendió que jamás mientras viviera olvidaría aquella imagen que se clavó en su retina con la precisión de una flecha que daba en el centro de la diana. El impacto físico y emocional de lo que vio hizo que le sobrevinieran arcadas. Las piernas de Jimmy estaban destrozadas por completo. Pedazos de la madera astillada del carruaje sobresalían de ellas como erguidos mástiles de barcos navegando en un mar rojizo. En la pierna izquierda, por debajo de la rodilla, se abría un gran canal por el que podía verse el hueso. 

-¡Dios mío! -La exclamación brotó temblorosa de sus labios pálidos.

-No se irá a desmayar, ¿verdad? -le preguntó el médico. Su ceño fruncido indicaba que con un enfermo ya tenía más que suficiente. Sus diestras manos, tras eliminar las astillas, trabajaban para proteger de posibles infecciones la carne expuesta, vendando con cuidado las piernas de Jimmy.

-No -le aseguró, con menos confianza de la que en realidad sentía.

-¿Conoce a los padres de este muchacho? -La pregunta lo hizo palidecer aún más, si eso era posible. Su pensamiento se trasladó, con dolorosa culpabilidad, a lord Blackbourne y a su encantadora esposa, lady Victoria-. Será mejor que vaya a advertirles de lo sucedido para que estén preparados cuando lo traslademos al hospital de St Thomas.

Arthur Frodsham asintió y partió con rapidez hacia Londres, tras responder a algunas preguntas del galeno. Este volvió a mirar con pesadumbre al joven que yacía inconsciente sobre la extensa alfombra verde que adornaba la campiña, mientras esperaba la llegada de la carreta que había prometido enviar el cochero del carruaje de postas en cuanto divisase una granja. 

Sacudió la cabeza, preguntándose qué podía haber conducido al hijo de un marqués, según había averiguado, a arriesgar su vida de ese modo. El joven no había muerto, pero estaba convencido de que desearía estarlo en cuanto fuese consciente de la vida que le aguardaba a partir de aquel momento. Con toda seguridad, no podría volver a caminar.




Capítulo 2

Londres. Julio de 1788

-¿Te casarás conmigo, Mary?

-Por supuesto, señor Burton -respondió la joven con una sonrisa-, en cuanto usted recupere su salud y la señora Burton me dé permiso para ello.

Su sonrisa se amplió, mostrando una ordenada fila de dientes blancos, cuando oyó el gemido apesadumbrado del hombre ante la mención de su esposa. 

No recordaba ya cuántas proposiciones de matrimonio tenía en su haber. Parecía que la recuperación de la salud llevaba aparejado un enamoramiento súbito por parte del paciente. De hecho, no era la única enfermera que había recibido ese tipo de proposiciones, aunque, por supuesto, no era ajena al hecho de que en ello tenía mucho que ver la juventud de las muchachas y, en cierto modo, la belleza que les otorgaba el uniforme y la cofia blanca.

Sacudió la cabeza mientras se acercaba a su siguiente paciente, un hombre que trabajaba en el puerto de Londres y que había quedado aplastado bajo la carga cuando esta se había soltado de las cuerdas que la elevaban para depositarla en el barco. El médico le había dicho que no perdiera tiempo con él, ya que no pasaría de aquella noche. La pesada carga había golpeado con fuerza su torso, provocando que algunas costillas se rompieran y perforaran sus pulmones. 

La respiración sibilante del joven -no debía llegar a los treinta años- despertaba en ella una angustia dolorosa que trataba de aplacar escondiéndola tras una suave sonrisa.

-¿Cómo te encuentras, Tom?

Las comisuras de sus labios, agrietados y resecos, se estiraron hacia arriba en un intento por sonreír y parpadeó una vez, indicando una respuesta afirmativa. Hablar resultaba un suplicio para el joven, por lo que habían convenido una serie de gestos con los que le haría saber a Mary si necesitaba algo. 

-Me alegro -le contestó, al tiempo que acariciaba su frente. Tuvo que contenerse para no gritar cuando la notó ardiente, y se mordió el interior de la boca para no ponerse a llorar, que era lo único que deseaba en ese momento. Tomó el paño que había sobre la desconchada mesilla, al lado de la cama, y lo remojó, escurriéndolo antes de colocarlo sobre la frente de Tom-. Así estarás todavía mejor.

En esta ocasión, la sonrisa fue poco más que una línea temblorosa en los labios femeninos cuando Mary se alejó del lecho del enfermo. 

A sus veintitrés años, había visto demasiadas veces a la muerte rondando los cuerpos mortales de los pacientes, y sabía cuándo se acercaba el final. No importaba si eran hombres, mujeres, ancianos o niños, la muerte los trataba a todos por igual, sin distinciones, arrastrándolos consigo al otro lado del borde que delimitaba sus vidas colmadas de penurias de aquella otra desconocida que comenzaba cuando el corazón dejaba de latir. 

Aunque algunos luchaban contra su suerte, la mayoría aceptaban resignados la llegada de un final que los libraría de los dolores y sufrimientos que padecían. Al fin y al cabo, todos ellos tenían pocas expectativas de vida desde su nacimiento. 

Los pacientes que llegaban al hospital de St George, donde ella trabajaba, provenían de los extractos más bajos de la sociedad. Fundado en 1733 por un grupo de médicos que habían dejado su puesto en el hospital de Westminster a causa de desavenencias con la junta de su gobierno, nació como un hospital para la caridad. El St George se instaló en Lanesborough House, en Hyde Park Corner, y en ese momento contaba con más de quince salas y cerca de trescientos enfermos.

Mary llevaba trabajando allí un par de años. En la casa de acogida en la que se había criado, Angels House, había aprendido el oficio de costurera, como el resto de las niñas que vivían allí. Trabajó como aprendiz de la señora Hobston en el negocio que esta poseía en Chelmsford, cosiendo prendas, hasta que cumplió los catorce años; después, la misma dueña de la tienda le dio una recomendación para que trabajase en Londres con una antigua amiga que poseía un negocio de confección de moda femenina. 

La gran urbe la sobrecogió al inicio, hasta que se acostumbró al polvo de hollín que acompañaba cada bocanada de aire, a los edificios apretados y ennegrecidos que se arracimaban en los estrechos callejones del laberinto que formaba Londres y al pulular de multitud de personas que poblaban la city. Trabajaba casi doce horas al día por una ínfima paga, pero al menos tenía alojamiento y comida, y una vida gris y monótona. Sin embargo, todo cambió recién cumplidos los dieciséis años. Mientras se dirigía al trabajo, se encontró con un accidente. Unos barriles se habían soltado de la parte trasera de un carro, arrollando en su trayecto a unos pequeños que jugaban en la calle. 

Aún recordaba los gritos angustiados de las madres y los sollozos de los niños que yacían por el suelo, algunos de ellos inmóviles.

-¡Mi niño! ¡Mi niño! ¡Mi pequeño John! -sollozó una mujer, aferrándose a su brazo con tanta fuerza que Mary pensó que se lo rompería-. ¡Ayúdelo, por favor!

Mary no sabía qué podía hacer por el niño, pero, acuciada por la angustia de la madre y por el vigor con que tiraba de ella, se acercó hasta el pequeño que yacía en el suelo. Una mancha de sangre cubría el costado izquierdo de la rubia cabecita. 

-Yo no sé...

-Haga algo, por favor -le suplicó la mujer.

Aunque había ayudado en ocasiones a la señora Becher, la gobernanta de Angels House, cuando algún niño se accidentaba, no tenía ni idea de lo que debía hacer. Tomó la mano del niño y notó su frialdad, y las lágrimas brotaron de sus ojos, empañando su visión.

-Déjame a mí. -La voz suave y las manos que apartaron las suyas con delicadeza la sacaron de su aturdimiento. Sus ojos se encontraron con el rostro de una muchacha, algo mayor que ella, que vestía un uniforme blanco-. Soy enfermera -le dijo, como si respondiese a una pregunta muda que ella le hubiese hecho.

En los minutos siguientes la vio examinar al niño, insuflarle aire a través de su boca y vendar su cabeza cuando el pequeño comenzó a gemir. Cuando la joven se lo entregó a su madre, instándola a que lo llevase al hospital de St George para que lo examinase un doctor, Mary ya había decidido que quería ser como ella.

No fue un camino fácil. La mayoría de las enfermeras que trabajaban en los hospitales pertenecían a alguna orden religiosa, y Mary tenía claro que ese no era su camino -anhelaba formar una familia, algo que ella nunca había poseído. Deseaba un hombre a quien amar y que la amase, y muchos hijos a quienes dar todo el cariño que había acumulado durante años por no tener a nadie a quien confiárselo-. En los últimos años, no obstante, había proliferado el número de enfermeras que como Margaret, la joven a la que conoció en el accidente, no eran religiosas. Sin embargo, no recibían ninguna preparación para realizar su trabajo y solo podían hacerlo en los hospitales que el gobierno dedicaba a la caridad, con una exigua paga de entre seis y nueve chelines, más la comida y el alojamiento. No lo dudó, dejó el negocio de confección y se fue con Margaret, que la acogió bajo su tutela.

Solo en momentos como aquel, viendo cómo al joven Tom se le escapaba la vida, se arrepentía de haber elegido ese camino. 

-¿Te encuentras bien? -La voz de Margaret la sacó de sus recuerdos. Mary asintió-. Creo que necesitas descansar un poco -le dijo, mirándola con preocupación. El cabello negro enmarcaba un rostro cada vez más pálido, lucía unas marcadas ojeras bajo sus ojos oscuros y tenía los pómulos afilados-. Ha venido alguien a verte. Aprovecha y tómate un descanso.

Mary se volvió y echó un último vistazo a Tom, después, asintió. Sus pasos se dirigieron a la entrada de la sala de enfermos mientras se preguntaba quién podía haber ido a buscarla. Apenas vislumbró un retazo del vestido de seda verde de la mujer que aguardaba en el vestíbulo, su rostro se iluminó con una sonrisa que disipó los nubarrones de tristeza que se cernían sobre su espíritu.  

-Lady Blackbourne, es un placer volver a verla.

Victoria se volvió y sonrió a la joven antes de darle un cariñoso abrazo. Mary aspiró la sutil fragancia de rosas que siempre asociaría con su niñez y con Angels House. Una nostalgia profunda la invadió de repente y sintió unas ganas tremendas de llorar.

-Yo también me alegro de verte, Mary. ¿Cómo estás? -La pregunta se respondió por sí sola cuando contempló el rostro de la joven. En sus ojos brillaba esa chispa de inteligencia y voluntariedad que la caracterizaban, pero había también en ellos una pátina de tristeza que no había encontrado en otras ocasiones-. Te ves cansada.

-Un poco -reconoció ella-, pero se me pasará. ¿Le gustaría tomar un té? 

La tomó del brazo, con la familiaridad que le permitía el tiempo que hacía que se conocían y la amistad que la marquesa le había brindado algunos años atrás, y la condujo de nuevo a la sala de enfermos, donde había una pequeña habitación en la que podrían sentarse y charlar un rato.   

-Ya sabes que me encanta el té. ¿Cómo has estado?

Mary se encogió de hombros, mientras ponía agua a calentar y sacaba unas tazas que depositó sobre la mesa.

-Con mucho trabajo, cada vez son más los pacientes que tenemos, y las manos que hay no son suficientes, pero no me quejo. Me gusta lo que hago. -«Excepto cuando tengo casos como el de Tom», se recordó. Entonces, la impotencia que sentía por no poder ayudarlos hacía que se preguntase si de verdad valía la pena todo el esfuerzo que hacía. 

Sin embargo, eso no se lo iba a decir a la dama. Su ayuda y las influencias de su esposo habían sido esenciales para lograr alcanzar su sueño de trabajar en un hospital como el St George. El dinero del marqués, en forma de sustanciosas donaciones, le había abierto las puertas de ese lugar, y no podía estarles más agradecida. Siempre la habían tratado con un cariño inmenso, y aún conservaba a su muñeca, Sally, y los vestidos que lord Blackbourne le había regalado cuando no era más que una niña. 

Victoria ocultó su preocupación tras una sonrisa. Conocía bien a Mary y podía notar que no se encontraba bien. 

Cuando la señora Becher le informó de que la niña trabajaría en Londres, enseguida fue a buscarla para asegurarse de que se encontraba bien y tenía todo lo que necesitaba. Después había seguido visitándola con asiduidad, compartiendo el té y charlando, mientras velaba por ella. A pesar de la diferencia de edad y del estatus social, había surgido entre ellas la amistad.      

-Me alegro de que estés haciendo lo que te gusta -respondió a su comentario, aunque sabía que no le estaba diciendo la verdad. Sin embargo, ya hablaría con ella de eso en otro momento, porque iba decidida a sacarla de ese hospital, costara lo que costase-. Pero ¿tiene que ser aquí? ¿No podrías hacer lo mismo en otro lado?

Mary permaneció en silencio mientras servía el té en las tazas. El aroma no era tan delicado ni el sabor tan exquisito como el que había compartido con Victoria en otras ocasiones, pero no podía ofrecerle nada mejor. Los recursos que había en el hospital eran escasos, y el té no constituía una prioridad. 

Contempló el líquido oscuro mientras pensaba en una contestación adecuada. No quería defraudar a la dama contándole los sentimientos que la agobiaban en esos momentos, así que optó por evadir la respuesta.

-¿Qué necesita, lady Blackbourne?

Victoria suspiró. Siempre había sido franca y directa, pero, en esa ocasión, tenía miedo. Miedo de lo que pasaría si la joven se negaba a ayudarla, porque estaba convencida de que solo Mary podría ayudar a Jimmy a salir del oscuro y profundo abismo en el que se había precipitado.

-Jimmy tuvo un accidente -le dijo, finalmente.

El corazón de Mary sufrió un sobresalto. Recordaba muy bien a Jimmy. Durante su estancia en Angels House, había cuidado de ella y la había protegido; sus delgados brazos la habían acunado cuando las lágrimas bañaban su rostro y la tristeza por la pérdida de sus padres hacía presa en su corazón. Recordaba incluso que, en un arrebato infantil, había decidido casarse con él. Luego, a la edad de doce años, él se había marchado a Eton, y ella se había enfadado porque la dejaba sola en aquel lugar y no volvería a verlo en mucho tiempo. De hecho no había vuelto a encontrarse con él desde entonces.

-¿Qué sucedió? 

A Victoria todavía le costaba hablar sobre ello, aunque habían pasado dos meses. Nunca olvidaría la llegada del joven Frodsham a la mansión, pálido como la luz de la luna, ni sus palabras mientras les contaba lo que había sucedido. En aquellos instantes, a Victoria y a James solo les había importado saber si vivía. Cuando lo vieron en el hospital y el médico les advirtió que lo más seguro era que no volviese a caminar, ella se derrumbó en los brazos de su esposo.

-Hace dos años, sucedió algo en la vida de Jimmy. No estamos seguros de lo que fue, pero hizo que su carácter cambiase. -Se reprochaba a sí misma no haber permanecido más atenta a lo que sucedía, pero fue la época en la que su hijo Matthew se marchaba a Eton, y la pequeña Victoria, con ocho años, requería su atención-. Se convirtió en un joven irresponsable, al que parecía darle todo igual. Bebía, jugaba y se metía en líos. Hace unos meses, hizo una apuesta, algo que ver con una carrera de carruajes. Su faetón volcó.

El corazón de Mary latía con rapidez y tuvo que respirar hondo para serenarse. La imagen que lady Victoria había dibujado del pequeño Jimmy le resultaba ajena por completo si pensaba en el niño que había conocido.

-¿Se encuentra bien? -Quiso saber. La tristeza que vio en sus ojos la conmovió, pero fueron las lágrimas que se deslizaron por su bello rostro las que la sacudieron por dentro. Jimmy Marston había sido muy afortunado al conseguir una familia que lo amase tanto.

-Los médicos dicen que quizá no podrá volver a caminar -le explicó, con la voz rota por la congoja. 

Un estremecimiento recorrió su cuerpo al imaginar al joven postrado en el lecho. No debía de haberle resultado fácil aceptar su situación, si es que lo había hecho. Mary había conocido a hombres a los que les habían amputado algún miembro y sabía lo duro que resultaba que se adaptasen a su pérdida, algunos incluso insistían en que les seguía doliendo.

-No sé qué puedo hacer yo...

Victoria estiró su brazo por encima de la mesa y tomó la mano de la joven.

-Jimmy es voluntarioso y testarudo, aunque ahora mismo prefiera ahogarse en la desesperanza y el malhumor. Puede que haya una mínima posibilidad de que logre volver a andar, pero necesita que alguien lo estimule a intentarlo. -La miró con la esperanza brillando en sus ojos verdes-. Yo sé que tú puedes lograrlo, que puedes hacer que te escuche. 

Mary lo dudaba. Hacía mucho que Jimmy y ella no se relacionaban, y la amistad infantil de la que habían gozado la había diluido el tiempo. Si se encontraban, no serían más que dos extraños. Además, él se había criado como un caballero, y a sus ojos ella no sería más que alguien inferior, nunca aceptaría sus órdenes ni sus recomendaciones. 

-Lo siento, no creo que sea la persona más adecuada. Ha pasado demasiado tiempo...

-Pero Jimmy te recuerda con cariño -la interrumpió Victoria.

-Margaret es una enfermera muy competente. Estoy segura de que lo haría mucho mejor que yo.

-Por favor, no me digas que no todavía -le suplicó-. Piénsatelo. Sé que eres tú lo que Jimmy necesita. Una madre lo sabe aquí -le dijo, al tiempo que colocaba una mano sobre su corazón. 

-Yo...

Se interrumpió al escuchar un alboroto en la sala. Su corazón se aceleró mientras la embargaba un mal presentimiento. Se levantó deprisa y entró corriendo.

-Es Tom -le dijo Margaret, mientras se aproximaba hacia ella. Su mirada, llena de compasión, le hizo comprender lo que tanto temía.

Un par de enfermeras trataban de calmar al joven, que se removía inquieto. Mary las apartó y tomó la mano de Tom, que apretó la suya con tanta fuerza que pensó que le quebraría los huesos. Al muchacho le costaba respirar y sus ojos se clavaron en ella con una angustia desoladora mientras su rostro mostraba los signos de asfixia. La impotencia que sentía la impulsaba a gritar, pero se mordió la lengua hasta que sintió el sabor metálico de la sangre en su boca. No eran gritos lo que Tom necesitaba.

-Tranquilo, Tom. Estoy aquí. -Su tono dulce y sereno pareció calmar algo al joven, y Mary pudo ver en sus ojos azules una dolorosa resignación ante lo inevitable. 

«Azules como los de Jimmy», pensó cuando los de Tom la miraban ya sin una chispa de vida. Su alma había abandonado su cuerpo, y Mary rogó porque se encontrase en un lugar mejor, lejos de todo dolor, mientras lágrimas calientes resbalaban por su rostro. No fue consciente de que seguía aferrada a la mano del joven hasta que Margaret no la obligó a soltarla.

-No podíamos hacer nada por él -la consoló la mujer.

Aunque sabía que sus palabras eran ciertas, no por eso resultaban menos dolorosas. ¿De qué servía el trabajo que hacían allí si no podían salvar vidas? Sin embargo, sabía que si hubiera podido hacer algo, lo habría hecho.

Depositó un beso sobre la frente de Tom, aún cálida, y se apartó del lecho cuando una enfermera cubrió su rostro. Al fondo de la sala, Victoria permanecía de pie. «Si hubiera podido hacer algo, lo habría hecho». Eso era lo que había pensado unos instantes atrás. Por Tom no había podido hacer nada, pero todavía podía ayudar a Jimmy. Además, necesitaba dejar todo aquello atrás por un tiempo, la pérdida de tantas vidas humanas estaba haciendo mella en su espíritu.

-Lo haré -le dijo a Victoria cuando se acercó a ella-. Cuidaré de Jimmy. 

Victoria no dijo nada, tan solo unió sus propias lágrimas a las de ella y la abrazó con fuerza. 

Todavía le quedaba una esperanza.    




Capítulo 3

Mary se detuvo frente a la puerta de Blackbourne House y tomó una bocanada profunda de aire antes de hacer sonar la aldaba. 

Se sentía más nerviosa que cuando se había presentado por primera vez en el St George, y no entendía por qué. Al fin y al cabo, ya había estado antes en esa casa y conocía muy bien a la familia; además, sabía que tanto Victoria como lord Blackbourne la apreciaban, y el trabajo que iba a realizar allí era el mismo que llevaba realizando desde hacía varios años. Quizá su nerviosismo se debía a Jimmy, se dijo. No lo había visto desde que eran niños, y no tenía ni idea del tipo de hombre en el que se había convertido, aunque, por lo que le había revelado Victoria, parecía ser de la clase que menos le gustaba.

Desde que trabajaba como enfermera, por el hospital habían pasado muchos jóvenes que habían recibido heridas en reyertas, a causa del juego o por mujeres. Ella había tenido que lidiar con sus acercamientos y sus indeseadas atenciones, y desde que tuvo un par de desafortunados encuentros, se había acostumbrado a llevar consigo un estilete y una pequeña pistola. Esta última había sido por insistencia de Margaret. Su amiga había conocido a un armero, Robert Wogdon, y había trabado amistad con él. Aunque el hombre se dedicaba, sobre todo, a la fabricación de armas de duelo, había creado una más pequeña y manejable para Margaret y luego otra para ella misma. Había aprendido a disparar y tenía buena puntería, pero no estaba segura de poder hacerlo contra una persona. El estilete se adecuaba mejor a sus capacidades.

La puerta de la mansión se abrió, y Mary abandonó sus pensamientos. El mayordomo la reconoció enseguida.

-Me alegro de verla, señorita Reed -la saludó al tiempo que se apartaba para franquearle la entrada-. Hacía mucho tiempo que no la veíamos por aquí.

Mary sonrió. El hombre, que debía rondar los cuarenta y tantos años, llevaba trabajando con los marqueses desde que estos contrajeron matrimonio. De figura espigada y rostro afilado, poseía una sonrisa amable y un carácter sereno.

-He estado muy ocupada en el hospital, señor White. ¿Cómo se encuentra su esposa?  

-Anne está mucho mejor desde que usted le recomendó que tomase esas hierbas. -Recogió el sombrero de la joven y lo dejó sobre la mesa de entrada, junto con la limosnera y los guantes-. Estoy seguro de que le encantaría que fuese a tomar el té con ella alguna tarde, si tiene tiempo.

-Lo haré encantada. ¿Y lady Victoria?

-La está esperando en el saloncito.

El mayordomo la condujo por uno de los corredores laterales, y Mary lo siguió. Hacía varios años que no visitaba la casa, y aprovechó para observar los cambios que habían hecho en ella. Siempre le había parecido elegante y distinguida -no en vano se notaba el toque de Victoria en cada rincón-, pero, en ese momento, le dio la sensación de que una atmósfera de tristeza y desazón restaba algo de belleza y calidez a su interior.

-¿Cómo se encuentra el señor Marston? 

El hombre la miró un instante y sacudió la cabeza con pesar.

-Creo que su presencia puede hacerle mucho bien al señorito Jimmy.

Las palabras la abrumaron. Todo el mundo parecía poner en ella la esperanza de la recuperación del joven, pero ella sabía bien que, casi siempre, todo dependía de la voluntad del paciente. Si no quería salir adelante, de nada servían los cuidados que se le dispensasen.

El señor White se detuvo frente a una puerta y llamó con suavidad antes de abrir y anunciarla.

-La señorita Mary Reed, milady.

Mary agradeció al mayordomo, con una sonrisa, y entró en el saloncito. Se detuvo al ver que lady Victoria no se encontraba sola.    

-No sabía que estaba ocupada, si prefiere...

-Por supuesto que no -la atajó Victoria, sabiendo lo que se disponía a decir-. Te estábamos esperando.

El hecho de que la duquesa de Westmount, la abuela de Jimmy, se encontrase en el saloncito para tomar el té con ella, no la tranquilizaba precisamente. La belleza y elegancia de aquella mujer, a pesar de sus años, la abrumaba; la hacía sentirse como si fuese una cuenta falsa en medio de un collar de perlas preciosas. Tenía una mirada verdeazulada que parecía penetrar hasta los últimos rincones del alma, dejándola con una sensación de desnudez absoluta. No le gustaba sentirse así.

-De modo que este es el milagro que tienes preparado para Jimmy -comentó la dama, sus ojos brillantes de satisfacción.

A Mary le gustaron aún menos sus palabras. Ella no era ningún milagro, si lo hubiera sido, habría podido salvar la vida de Tom. Sin querer, unas lágrimas traicioneras humedecieron sus ojos y se clavó las uñas en las palmas de las manos para evitar que se deslizasen por su rostro.

-Mary, no sé si conoces a lady Westmount.

-Es un placer, milady -le dijo, al tiempo que ejecutaba una perfecta reverencia aprendida en sus tiempos como costurera en Londres, cuando tenía que agasajar a las damas para ganarse su benevolencia.

-Por supuesto que sí. Nos conocimos en Angels House el día en que Jimmy fue a despedirse de ti porque se marchaba a Eton. -Su sonrisa amable dibujó unas pequeñas arrugas en las comisuras de los labios de la duquesa-. Pero quizá eras demasiado pequeña para recordarlo. 

-Sí que lo recuerdo, milady. Yo tenía unos siete años, y a esa edad, un vestido como el que usted lucía, como si fuera una princesa, se vuelve inolvidable.

Lady Eloise agradeció el cumplido con un ligero cabeceo. Había pasado bastante tiempo de eso y ya no se sentía así, sino solo como una mujer madura y algo cansada. Había criado a cuatro hijos y tenía once nietos a los que adoraba. Cada uno de ellos le había dado problemas y sobresaltos, pero también alegrías y mucho amor. Había luchado porque la felicidad los alcanzase, y no iba a permitir que la vida de Jimmy se marchitase en una triste cama.

-Eras una niña preciosa entonces, y te has convertido en una joven más bonita aún -le dijo, mientras observaba con cuidado el rubor que trepaba por sus mejillas. Comprendía que Jimmy se hubiese sentido fascinado con ella. Esperaba que esa fascinación resurgiese de nuevo en su nieto cuando viese a la muchacha y fuese lo suficientemente potente como para sacarlo de su postración.

-Es usted muy amable, milady.

Por la postura rígida de la joven, Victoria comprendió que se sentía incómoda e intervino con rapidez.

-Te agradezco mucho que hayas venido, Mary. Estoy segura de que nos serás de gran ayuda.

-Haré lo que pueda, por supuesto -declaró, intentando adoptar un tono profesional, a pesar del temblor interior que acuciaba su cuerpo-. Me gustaría saber cuál es el estado del paciente.   

Victoria suspiró.

-Te dije que tuvo un accidente. Salió despedido del faetón en el que viajaba y este cayó sobre él. -Se detuvo un momento y respiró hondo-. Le destrozó las piernas. Tuvo... Los médicos dijeron que los huesos se fracturaron por diversos lugares, pero lo que más les preocupó fue la inmovilidad. Como te comenté, no creen que pueda volver a caminar.

Sus últimas palabras se desvanecieron en un suave susurro.

-Caminará. -El tono contundente de la duquesa sobresaltó a las dos mujeres-. Mary lo conseguirá.

Ella abrió los ojos, alarmada, y comenzó a negar con la cabeza.

-Yo no puedo... -interrumpió su discurso y apretó los labios con fuerza. Las palabras «no puedo hacer milagros» se le atascaron en la garganta. Aunque las creía de verdad, no podía decirlas en voz alta. Sin embargo, no hizo falta, puesto que lady Eloise prosiguió de inmediato.

-Estoy convencida de que lo único que Jimmy necesita es alguien que lo saque de ese mundo oscuro en el que lleva sumergido desde hace varios años -replicó con voz firme y convencida-; necesita que alguien lo desafíe.

Tanto Victoria como Mary la miraron con una mezcla de asombro y sorpresa. Esta última se preguntó si de verdad era eso lo que esperaban de ella y no los cuidados que estaba preparada para ofrecer.

-No creo que eso sea...

La mirada directa de la duquesa detuvo la réplica de Victoria. Luego, su gesto se suavizó. Tomó la mano de su nuera y la apretó con cariño.

-Por supuesto que lo crees, Vic. Sabes tan bien como yo que, desde el accidente, Jimmy no ha hecho nada por ayudarse a sí mismo, ni siquiera ha intentado moverse. Si no hacemos algo... -La voz de lady Eloise se quebró, y Mary se dio cuenta de que contenía las lágrimas. Tragó saliva para deshacer el nudo que se había formado en su garganta-. Si no hacemos algo, lo perderemos. Y tienes que ser tú, Mary. En esta situación, Jimmy intimidaría a cualquier otra mujer, pero tú lo conoces y sé que podrás manejarlo. Siempre supiste cómo hacerlo -señaló, al tiempo que esbozaba una sonrisa trémula.

Ella le devolvió la sonrisa mientras regresaban a su mente recuerdos antiguos: el día que Jimmy curó a su muñeca Sally porque Peter la había arrojado al suelo y ella lloraba desconsolada porque estaba segura de que Sally se había hecho daño; la tarde en que se ocultó en el establo porque echaba de menos a sus padres y no quería que nadie la viese llorar, Jimmy la encontró y se sentó junto a ella, en silencio, luego cogió su mano y le dijo que él siempre estaría a su lado. Sintió una opresión en el pecho. En ese momento, era Jimmy quien necesitaba que ella estuviera junto a él. Tomó aire con determinación y un brillo de decisión se instaló en sus ojos oscuros.

-Lo haré.

Un profundo alivio sacudió a las dos damas y se reflejó en sus rostros. Victoria se levantó de inmediato y Mary hizo lo propio.

-Ven, te mostraré... Dios mío, he perdido mis modales, ni siquiera te he ofrecido una taza de té -le dijo consternada al ver que la taza que habían preparado para la joven continuaba vacía.

-No se preocupe, preferiría ver ahora a mi paciente.

-Victoria, querida -interrumpió lady Eloise-, tampoco le has hablado a Mary de las condiciones de su trabajo.

-Es cierto -convino con una sonrisa pesarosa. La inquietud que sentía por el estado de Jimmy la había vuelto distraída y nerviosa, solo James lograba calmarla, acunándola en el refugio de sus brazos-. Lo siento. Te quedarás aquí, por supuesto.

-No puedo hacer eso. -Le parecía algo impropio, por más que necesitase un alojamiento. Al haber dejado su puesto en el St George, había perdido el derecho a la habitación que el hospital le proporcionaba. Sin embargo, vivir en Blackbourne House era... demasiado.

-Por supuesto que puedes -la contradijo Victoria, volviendo a ser, por un momento, la mujer enérgica y vivaz que ella recordaba-. Además, creo que es necesario, por si Jimmy te necesita. También te pagaremos un sueldo adecuado.

Mary suspiró al tiempo que claudicaba. Por más que hubiese deseado hacer todo aquello por el simple deseo de ayudar a Victoria, que siempre había hecho tanto por ella, era cierto que necesitaba el dinero, y también un lugar donde vivir.

-Muy bien.

Victoria le sonrió.

-Entonces, déjame que te muestre tu dormitorio primero, luego podrás ver a Jimmy. Si me das una dirección, el señor White se encargará de que traigan tus pertenencias -le aseguró-. Bajaré enseguida -añadió, dirigiéndose a la duquesa.

-No te preocupes, querida. Yo ya me voy, Charles debe estar esperándome para ir al baile de los Penworth.

Victoria arqueó las cejas.

-Pero si todavía faltan horas.

La duquesa se levantó del sofá con un movimiento elegante que Mary no pudo por menos de admirar, y la observó retirar una pelusa imaginaria de la amplia falda de su vestido de seda azul con estampados florales. Habría jurado ver el sonrojo en las mejillas de la dama antes de que esta inclinase la cabeza.

-Charles y yo tardamos un poco en prepararnos -musitó.

Un delicioso estremecimiento la recorrió al recordar la manera en que su esposo la ayudaba a vestirse, besando cada parte de su cuerpo antes de cubrirlo. En una ocasión, la había vestido y desvestido hasta tres veces. Una sonrisa cargada de ternura asomó a sus labios. No importaba el tiempo que hubiese transcurrido, amaba a Charles con la misma fuerza y pasión que cuando se había enamorado de él.

-Ya veo -repuso Victoria, sonriendo también. Podía imaginar lo que sucedía. James se volvía muy creativo cada vez que se vestían juntos para acudir a algún evento social. Hubo una vez en la que ni siquiera llegaron a la fiesta a la que habían sido invitados, y la consecuencia fue el nacimiento de la pequeña Victoria nueve meses después.

Mary observó el intercambio de sonrisas cómplices y miró de una a otra sin comprender nada. Sin embargo, lo que más le sorprendió fue que la duquesa se acercase a ella y depositase un beso en su mejilla.

-Cuida bien de Jimmy, querida.

Tragó el nudo que se le formó en la garganta y asintió como pudo. El trato casi maternal de la duquesa le recordó al de la señora Becher, la gobernanta de Angels House, y la nostalgia que sintió en su pecho la abrumó.

Apenas se enteró de la conversación de Victoria mientras subían las escaleras principales y doblaban hacia el pasillo de las habitaciones.

-Discúlpeme, estaba distraída y no he prestado atención -le confesó, azorada, cuando se detuvieron frente a una de las puertas que se abrían en el largo corredor.

-No te preocupes, no se trataba de nada importante. Este será tu dormitorio    -le señaló, al tiempo que la abría para que ella pudiera entrar. Le sorprendió que no la alojasen con el personal de servicio, en el piso inferior, pero enseguida comprendió la razón-. Comunica con la alcoba de Jimmy, así, si necesita algo durante la noche, podrás atenderlo. 

Mary sintió un cosquilleo en el estómago. Sabía que resultaba impropio que una joven entrase al dormitorio de un caballero, ya que podían producirse situaciones indecorosas. Se reprendió a sí misma por la dirección de sus pensamientos. Ella era enfermera y solo debía preocuparse por el bien de su paciente.

-Muchas gracias, milady. -Miró a su alrededor. La alcoba era mucho más amplia de lo que había imaginado y estaba decorada con buen gusto. Los tonos verdes abundaban, dando casi la sensación de que se hallaba en mitad de un prado salpicado por flores doradas, como el tapizado que cubría las sillas y el pequeño escabel que descansaba a los pies del enorme lecho-. Es precioso.

-Me alegro de que te guste -comentó con satisfacción-. Creo que ya es hora de que me llames Victoria, puesto que vas a formar parte de la familia.

Mary no malinterpretó las palabras de la dama, pero, a pesar de saber que se trataba de algo transitorio, no pudo evitar que las lágrimas acudiesen a sus ojos. Supuso que se debía al cansancio, y no al hecho de que llevaba demasiado tiempo sola, sin nadie que cuidara de ella. 

-Gracias... Victoria. -Ella no podía saber todo lo que abarcaba esa única palabra de agradecimiento, los sentimientos y emociones que escondía.

-Bien, entonces déjame que te acompañe a ver a Jimmy.

-No. -Mary tuvo que hacer un esfuerzo por dejar a un lado las sensaciones que experimentaba y centrarse en la conversación. Leyó la confusión en el rostro de la dama y se apresuró a aclarar-: Creo que sería mejor que me encontrase con él a solas. Lo más probable es que no le guste mi presencia y, si quiere desahogarse, es mejor que no escuche lo que tenga que decir.

Poco después de entrar a trabajar en el hospital, había comprendido que a los hombres no les agradaba sentirse incapacitados y tener que depender de una mujer que los cuidase, y supuso que Jimmy no sería una excepción. Aquellos primeros días en el St George había aprendido una cantidad ingente de expresiones soeces que ni siquiera sabía que existieran.

Victoria pareció comprender a lo que ella se refería y asintió. 

-Pero si necesitas ayuda, me avisas, por favor -le advirtió. En sus ojos verdes se reflejaba la preocupación, y Mary se esforzó por sonreír y aparentar una seguridad que no sentía. Echaba de menos a Margaret, que siempre había dirigido cada uno de sus pasos. Las palabras de Victoria reclamaron de nuevo su atención-. Quiero que sepas que Jimmy está muy cambiado, no tiene nada que ver con el niño que conociste. Él ha perdido toda la dulzura que tenía -le explicó. El timbre de su voz vibraba con una tristeza serena que empañaba también sus ojos. Parecía haberse rendido ante lo que consideraba inevitable-. Se ha convertido en un joven irascible. Me parece que odia todo lo que lo rodea, aunque yo creo que se odia más a sí mismo. Todos tratamos de tener paciencia con él, pero eso parece molestarle todavía más.

Mary podía comprender su reacción. Lo más probable era que Jimmy se viese a sí mismo como una carga para su familia.

-No se preocupe, Victoria, he aprendido a no dejar que me afecten las palabras duras, sé que las pronuncian bajo los efectos del dolor y la impotencia.

-Ojalá... -Victoria se detuvo. Había estado a punto de decir que ojalá ella le devolviera a Jimmy la felicidad que había perdido, pero no podía cargar sobre los hombros jóvenes de la muchacha una carga tan pesada cuando ni ella ni James habían logrado hacer nada por su hijo-. La cena es a las siete. Avísame si necesitas algo, por favor -le dijo en cambio.

-Por supuesto.

Lady Blackbourne se marchó, y ella se quedó sola en la espaciosa habitación. Miró con atención la puerta que comunicaba con el dormitorio de Jimmy, casi como si pudiera ver a través de esta lo que sucedía en el interior. Se secó las palmas sudorosas sobre la falda de su vestido gris y respiró hondo. 

-Bien, es hora de enfrentarse al dragón.




Capítulo 4

La habitación se hallaba casi a oscuras cuando Mary penetró en esta. El olor a cerrado, a sudor y a alcohol le hizo fruncir la nariz en un gesto de profundo desagrado. 

Echó un vistazo alrededor gracias a la escasa luz de la única vela que aún se mantenía encendida sobre la pequeña cómoda al lado de la cama; junto a la palmatoria descansaba también una botella de ginebra medio vacía. Nadie debía de haber acudido a hacer limpieza en el dormitorio desde hacía un buen tiempo, dada la cantidad de cosas que yacían esparcidas por el suelo alfombrado. Hizo una mueca cuando un trozo de porcelana crujió bajo sus pies. Sin duda, Jimmy había desfogado su ira arrojando objetos -esperaba que contra las paredes, y no contra alguien en particular-. Fuese lo que fuese que hubiera ocurrido en el interior de esa habitación, era hora de acabar con ello.

Con decisión, encaminó sus pasos hacia los grandes cortinajes que impedían el paso de la luz por los ventanales y los descorrió. Una nube de pequeñas motas de polvo se elevó en el aire y jugueteó con los rayos de sol hasta posarse de nuevo, con suavidad, sobre la costosa y elegante alfombra Aubusson. Desde el gran lecho que dominaba el centro de la habitación, se elevó un gruñido sordo, pero ese fue el único signo de que allí había vida humana.

Mary apretó los labios con disgusto, aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Se acercó a la cama y agarró la botella por el cuello con dos dedos antes de arrojarla contra el fondo de la chimenea vacía, donde se hizo añicos. 

El estruendo del vidrio al romperse provocó un nuevo gruñido bajo las sábanas. Jimmy se removió incómodo cuando notó la luz lacerante a través de sus párpados cerrados.

-¿Qué demonios...? -Su voz sonó pastosa y ronca. Se cubrió el rostro con un brazo-. Cierra esas cortinas de una puñetera vez.

Mary ignoró los gruñidos y las desagradables palabras, y continuó recogiendo las cosas del suelo -las que aún seguían intactas-, a pesar de que no era una tarea que le correspondiese, pero al menos quería poder moverse por la estancia sabiendo que no iba a tropezar o a romper algo.

-Bueno, al menos se ve un poco más decente -comentó-. Tal vez, si abrimos las ventanas lograremos que también huela mejor.

-¡Maldita sea! ¿Quién demonios es usted?

Mary tragó saliva cuando se giró a mirarlo. Jimmy se había incorporado en el lecho, apoyado sobre los codos. Las sábanas habían resbalado hasta su cintura y mostraba un torso desnudo, de pronunciados músculos y suave vello rubio. Aún podía distinguir los colores amarillentos y verdeazulados de los cardenales que lucía. La miraba con los ojos entrecerrados y una expresión que la hizo temblar. Aquel hombre no guardaba ningún parecido con el niño que había conocido años atrás. Pero ella no se hallaba allí como amiga, sino como enfermera. Enderezó la espalda y le devolvió una mirada serena.

-Soy enfermera y...

-Lárguese de aquí ahora mismo. -Su tono sonó mucho más temible cuanto que no había gritado las palabras-. No necesito una maldita enfermera, ¿me oye?

Tenía la lengua seca como un trozo de madera y la cabeza como si se la hubiesen rellenado de algodón. Le dolían todos los músculos de la espalda, ya que le resultaba imposible girarse solo mientras dormía y había rechazado que uno de los sirvientes pasase la noche con él por si necesitaba algo. Odiaba la humillación que suponía tener que recibir ayuda, y mucho más si se trataba de una mujer.

Se impulsó hacia atrás y apoyó la espalda contra el cabezal de la cama mientras observaba a la joven. Era bonita, a pesar del horrible vestido gris que llevaba, y poseía una buena figura de cintura estrecha. Su rostro ovalado no mostraba las señales propias de las mujeres que se criaban en los barrios bajos de Londres, al contrario, su piel se veía sonrosada y sus ojos negros no mostraban esa tristeza y temor que parecía cuajar en las almas perdidas del East End. A pesar del placer que le suponía la visión, le molestó que ella siguiese allí de pie, mirándolo en silencio.  

-¿Acaso eres sorda, mujer? -le espetó furioso. Se pasó las manos por el cabello rubio, rogando porque remitiese la insistente pulsación que latía en su cabeza. Necesitaba un trago, seguro que así se le pasaría. Se giró hacia la mesilla y frunció el ceño-. ¿Qué...?

-La he tirado -comentó Mary al ver lo que buscaba, y se alegró de haberlo hecho. No iba a dejar que Jimmy arruinase su vida con el alcohol por no aceptar el dolor de la realidad que lo ataba a aquella cama.

-¿Que has hecho qué? -El grito ronco hizo que su corazón se detuviese un instante y luego comenzase a latir a una velocidad incontrolable, pero no dejó que su rostro trasluciese lo mucho que la había asustado-. ¡Es usted una arpía miserable! ¿Quién demonios le ha dado permiso para inmiscuirse en mi vida? ¡Lárguese de una vez o...!

Cuando Jimmy detuvo sus palabras y se aferró con fuerza a la frazada que cubría el lecho, Mary sintió una infinita compasión por él. Imaginó lo que pensaba en ese momento, que no podría cumplir ninguna amenaza porque se hallaba impedido, y comprendió la desesperación que estaría acechando su alma en esos momentos. Por eso decidió enfrentarse a él.

-Me prometiste que te ibas a convertir en todo un caballero, pero, por lo que veo, no te sirvieron de nada todos los años de estudio en Eton.

Jimmy levantó la cabeza con brusquedad y clavó sus ojos en los de la muchacha mientras intentaba descifrar sus palabras. ¿Acaso se conocían?

-¿Quién eres?

Mary dejó escapar un suspiro teatral.

-No es muy halagador que un hombre olvide a la mujer que una vez le propuso matrimonio.

El ceño de Jimmy se frunció.

-Nunca me pidieron...

-Lo hice -le interrumpió ella-. Cuando tenía cinco años.

Percibió el momento en que la comprensión lo alcanzó, pero, al contrario de lo que había imaginado, el descubrimiento no lo hizo sonreír. Vio cómo apretaba la mandíbula.

-¿Te ha mandado llamar Victoria?

Aquello iba a ser más difícil de lo que imaginaba.

-Sí.

-Pues no te necesito, ¿lo entiendes? Así que ya puedes marcharte por donde has venido.

Si Jimmy creía que ella era de las que se rendían con tanta facilidad, se había equivocado por completo. No era la primera vez que un paciente la trataba así. Aunque la mayoría de las mujeres que llegaban al hospital se mostraban dispuestas a que otra mujer las cuidase, los hombres -al menos al principio- no actuaban del mismo modo. Acostumbrados a tratar con los doctores, odiaban verse atendidos por una mujer, ya que no les gustaba aparecer vulnerables ante ellas. 

-Supongo que no recuerdas mi nombre. -Era probable, se dijo. Habían pasado muchos años, y se habían despedido cuando eran todavía unos niños-. Soy...

-Mary. -Ella se sorprendió gratamente, y un agradable calorcillo se extendió por su pecho-. Eres Mary Reed.

Su tono sonó más calmado y eso le pareció una buena señal.

-Ha pasado mucho tiempo.

Jimmy la observó de nuevo. Debería de haberse dado cuenta desde el principio de que se trataba de ella. Aunque se había convertido en una mujer, seguía teniendo los mismos rasgos que lo habían perseguido en sus sueños de adolescente: unos ojos brillantes como obsidianas y el cabello como seda negra. Su nariz seguía siendo respingona y su barbilla mostraba el mismo gesto de terquedad que había tenido en su infancia, pero sus labios se veían más carnosos y deseables. Un poso de amargura se asentó en su estómago cuando se dio cuenta de lo que ella debía estar viendo en esos momentos mientras lo contemplaba: un joven desaseado, borracho e inválido. Una rabia oscura lo invadió por la humillación que le causaba verse así expuesto.

-Si lo que querías era verme, ya me has visto -declaró con dureza-. Ahora, lárgate.

Mary tomó una bocanada de aire para intentar calmar sus emociones. Estaba harta de la autocompasión en la que él se revolcaba. 

-No sé en qué momento perdiste los buenos modales para convertirte en un patán zafio y deslenguado, Jimmy Marston -le espetó, con los brazos en jarras y los ojos brillantes de furia-, pero si quieres que me vaya tendrás que echarme tú mismo.

Ignoró el gruñido rabioso que brotó de la garganta masculina y se giró, dándole la espalda, para dirigirse al ventanal que abrió de par en par permitiendo que entrase la brisa.

-¿Qué demonios haces?

-Si no cuidas ese lenguaje, tendré que lavarte la boca con jabón -repuso con los dientes apretados-. Por si no te has dado cuenta, tu dormitorio parece una pocilga y huele como una, y no pienso soportar trabajar en un lugar así solo porque tú parezcas haber decidido convertirte en un cerdo.

Una furia rojiza nubló la visión de Jimmy y aspiró aire con fuerza para tratar de calmarse antes de que pudiera decir algo de lo que más tarde se arrepintiese. Estaba sorprendido de que ella lo tratase con tan excesiva familiaridad, pero, más aún, de que la compasión no tiñese sus palabras ni su mirada. Era algo que odiaba cuando la veía en los ojos de los sirvientes e, incluso, en los de sus propios padres.

-Nadie te ha pedido que trabajes aquí.

-Tus padres me han contratado -replicó, volviéndose de nuevo a mirarlo-. Trabajo para ellos y pretendo ganarme mi salario.

Jimmy apretó los dientes con fuerza. La brisa fresca de la tarde hizo que se le erizara la piel de los brazos y, en ese momento, cayó en la cuenta de su desnudez. Una sonrisa ladina se insinuó en sus labios.

-Si de verdad quieres ganarte el salario, estaría más que dispuesto a que me prestaras servicios más íntimos y placenteros -le dijo con voz suave y sensual-. Hace tiempo que no disfruto del cuerpo de una mujer y, aunque no eres mi tipo, me puedo conformar.

Sabía que se había mostrado grosero y vulgar, pero no le importó con tal de que ella abandonase su dormitorio y la mansión, a ser posible, para siempre. Era la primera mujer que veía la vulnerabilidad del estado en que se hallaba, puesto que no había permitido que ninguna de las sirvientas entrase en la estancia, y el hecho de que fuera ella lo humillaba profundamente.

Mary sabía lo que Jimmy intentaba hacer con su actitud y procuró que sus palabras no la ofendieran, aunque no pudo evitar que un pellizco de dolor le mordiese el corazón. De niña había fantaseado con casarse con Jimmy, volcarían el uno en el otro todo el amor que no habían recibido de sus padres, tendrían una casita en el campo y muchos hijos. El hecho de que al crecer comprendiese la inutilidad de sus sueños no significaba que no se decepcionase al saber que no la consideraba ni siquiera un poco atractiva. Sin embargo, no estaba dispuesta a que él lo notase.

-Siento que te encuentres tan necesitado, pero tú tampoco eres mi tipo, así que tendrás que buscar compañía en otro lado.

Él bufó al escuchar su contestación. Sin embargo, no replicó. La observó mientras trataba de ignorar la punzada que, como un cuchillo afilado, había atravesado su corazón. Ninguna mujer se fijaría en él, ¿quién querría cargar con un inválido? 

-¿Lo hiciste? -le preguntó en un tono tan bajo que Mary apenas lo escuchó. Se volvió hacia él con curiosidad.

-¿El qué?     

-Casarte con Peter.

La intensidad de su mirada azul la puso nerviosa. Le pareció ver en esta una tristeza profunda y, sobre todo, un sentimiento de derrota y desesperanza que le apretó el corazón. Como había dicho lady Eloise, Jimmy necesitaba que alguien lo sacara de ese pozo oscuro, y ella se impuso a sí misma la tarea de lograrlo. Se centró en lo que le decía.

-Casarme con... -La confusión provocada por sus palabras se esfumó cuando recordó el último encuentro con Jimmy en Angels House. Estaba molesta con él porque se marchaba y no volvería a verlo; por eso le dijo que se casaría con Peter en vez de hacerlo con él, ya que prefería a un hombre trabajador a un señorito. Nunca se habría imaginado que Jimmy se enfadaría tanto, y le había dolido separarse así de él. Sacudió la cabeza en respuesta a su pregunta-. No, no lo hice. Peter se casó con Jane, una joven maravillosa.

-Como dijiste que...

-Tenía siete años, Jimmy -respondió, dirigiéndole una sonrisa sincera y deslumbrante que hizo que él retuviese el aire en sus pulmones por unos segundos. Mary lo miró y decidió confesarle la verdad, aunque no fuese completa-. Me dolió que te marchases a Eton. Sabía que no volvería a verte y que perdería a un buen amigo.

-Pues, por lo que veo, te las has arreglado muy bien sin mí. Tienes un buen trabajo, amigos, y supongo que hasta un prometido o un esposo -tanteó.

Ella sacudió la cabeza.

-Mi trabajo en el hospital es demasiado exigente y no me deja tiempo para formar una familia, aunque he recibido numerosas propuestas de matrimonio -añadió con un brillo de diversión en sus ojos al recordar a sus pacientes.

Jimmy frunció el ceño al notar el nudo que se le había formado en el estómago. Su reacción ante las palabras de Mary era exagerada. Al fin y al cabo, lo suyo había sido tan solo un enamoramiento infantil. Él mismo había estado con muchas mujeres, aunque solo había deseado proponerle matrimonio a una. Pensar en Hester hizo que renaciera la furia en su interior. Ella se había casado con un conde muy rico que le llevaba al menos veinte años, y al que había podido manipular a su antojo. Se decía que la dama había tenido numerosos amantes, y que el conde, enamorado por completo de su joven esposa y dolorido por su actitud, se había quitado la vida. Había también quien opinaba que había sido ella quien había envenenado a su esposo. Fuese cual fuese la verdad de los hechos, lo cierto era que Hester se había convertido en una viuda acaudalada.

Alejó esos pensamientos y volvió a centrarse en Mary.

-Hablaré con mis padres. No tienes por qué dejar tu trabajo en el hospital, yo no necesito una niñera. 

Jimmy siguió los movimientos de la joven mientras se acercaba a la cama. Se detuvo tan cerca de él que pudo oler el aroma a jabón y a flores que emanaba su piel. Lo miró con tanta atención que lo puso nervioso. 

Mary se obligó a sí misma a permanecer al lado del enorme lecho y continuar con su juego, aunque le estaba costando mucho permanecer indiferente ante aquel torso desnudo. Sus músculos cincelados podrían haber servido como modelo para una lección de Anatomía, y los dedos le hormiguearon, impulsados por la tentación de probar si eran tan duros como parecían. Se reprendió a sí misma por tales desvaríos. 

No entendía por qué se sentía así, ya que Jimmy no era, ni mucho menos, el primer hombre que veía desnudo. Su trabajo en el hospital le había proporcionado más conocimiento del cuerpo masculino de lo que habría deseado, y Margaret siempre se reía de ella por ser tan pudorosa. A pesar de todo, percibía una diferencia; quizá se debiera a que ya conocía a Jimmy de antes.

Sin hacer caso de las sensaciones que experimentaba, se inclinó un poco más hacia él, casi hasta percibir el calor que fluía de su cuerpo, y olisqueó el aire.

-A juzgar por cómo hueles y por el desaliño de tu aspecto, con ese cabello largo y esa barba crecida, yo sí creo que necesitas una niñera -replicó.

El movimiento fue tan sorpresivo que dio un respingo cuando él la aferró con fuerza por la muñeca. Sus dedos se clavaron en su carne tierna con dolor y apretó los dientes para no dejar escapar un gemido.

-Te divierte, ¿no es verdad? -le espetó con rabia-. ¡Oh, sí! Has dicho, «vamos a jugar con el pobre inválido, ya no es un caballero, ni siquiera un hombre».   -Una risa ronca y desagradable brotó de su garganta, y Mary se estremeció por el dolor que ocultaba-. Soy solo un despojo humano que no puede hacer nada por sí mismo. Tienen que bañarme y vestirme como si fuera un niño. ¿Eso es lo que quieres hacer tú? ¿Convertirme en tu juguete, como si fuera tu muñeca Sally?

Mary trastabilló cuando él la soltó con brusquedad. Evitó masajearse la zona por donde él la había retenido, aunque le dolía bastante y sentía una pulsión latente en la carne maltrecha. Comprendía su reacción, pero, aún así, permitió que la furia la dominase. Una furia que iba dirigida hacia la autocompasión que Jimmy sentía por sí mismo y hacia su espíritu de derrota. 

Se echó hacia atrás y lo miró con dureza. El pecho masculino subía y bajaba preso de la agitación y la rabia.

-¿Sabes qué, Jimmy? He conocido hombres a los que tuvieron que cortarles las dos piernas, hombres que se quedaron ciegos o sin un brazo, y todos ellos salieron adelante y retomaron sus vidas porque tenían algo por lo que luchar -le dijo. Su voz restallaba como el trueno en la tormenta en medio del silencio de la habitación-. Me da lástima saber que tú no tienes nada por qué hacerlo, que tus padres y la maravillosa familia que tienes y que tanto te ama no sea suficiente para que luches por ellos.           -Respiró hondo, y a pesar de ver en su rostro que sus palabras le habían desagradado, continuó-: Debería marcharme y dejar que siguieras revolcándote en este estado miserable que tanto te complace, pero no pienso hacerlo. Puede que tú no creas ya en ti mismo, pero yo sí creo en ti, Jimmy Marston.

Se dio la vuelta y, con toda la calma de que fue capaz, se dirigió hacia la puerta que comunicaba con su dormitorio y cerró tras ella. 

En cuanto se supo lejos de la mirada masculina, se apoyó temblorosa contra la pared y permitió que lágrimas de rabia y de tristeza se deslizasen por sus mejillas hasta vaciarse por completo de la pena que acongojaba su corazón. 

Se quedó allí un rato, rodeada por el silencio, roto de vez en cuando por el estrépito de algún objeto que se rompía al otro lado de la puerta. Cuando ya no se escuchó nada, se permitió a sí misma moverse. Eliminó el rastro de las lágrimas con el agua tibia del lavamanos y se tumbó sobre la cama. 

Se sentía cansada. Desde que había comenzado a trabajar como enfermera, se había dedicado en cuerpo y alma a los pacientes, sin permitirse tener una vida propia, y la lucha constante contra sus quejas y lamentos y el deseo de morir que muchos de ellos experimentaban habían horadado su alma poco a poco. Un estremecimiento recorrió su cuerpo, aunque se temía que el frío procedía más bien de su interior. Cerró los ojos un instante con el deseo de que el sueño la alcanzara para poder olvidar. 

Había comenzado una nueva lucha, y ella había perdido el primer asalto.  




Capítulo 5

No supo qué fue lo que la despertó, pero cuando abrió los ojos no pudo distinguir nada en la penumbra de la habitación. Por un momento, se sintió desorientada. Aquel lugar no se parecía en nada a su pequeño dormitorio en Holborn. 

Cuando las sombras se fueron aclarando, a medida que sus ojos se acostumbraban a ellas, percibió la silueta de las bolsas que conformaban su escaso equipaje y recordó dónde se hallaba. En Blackbourne House, la mansión de los marqueses de Blackbourne. Lady Victoria la había contratado para cuidar a Jimmy.

Miró hacia la ventana, que tenía los cortinajes corridos, y se horrorizó al darse cuenta de que se había quedado dormida. El sol había continuado su andadura, dando paso a un atardecer de jirones grises, malvas y anaranjados que se extendían sobre los tejados de las casas. Qué hermoso se veía Londres con esas pinceladas de colores, pensó. Su estómago eligió ese justo momento para gruñir, devolviéndola a la prosaica realidad: se había saltado la cena y tenía hambre. 

Se levantó con premura y dio unas pasadas con sus manos sobre el vestido gris para tratar de eliminar las arrugas que se habían formado. Por suerte, la tela era gruesa y tosca, y no habían sido tantas. Comprobó su peinado y salió de la habitación tras asegurarse de que se veía lo suficientemente decente como para enfrentarse a los marqueses. 

Mientras avanzaba por el pasillo hacia las escaleras, un suspiro escapó de sus labios con pesar. Agradecía la buena intención de lady Victoria al darle alojamiento en su propia casa, desde luego, era mejor que dormir a la intemperie, pero echaba de menos la habitación en la que llevaba viviendo casi dos años, desde que había comenzado a trabajar en el hospital. No es que fuese gran cosa, por mucho que la señora Pettygrew se empeñase en mencionar a cada minuto que en ella había vivido el gran poeta Thomas Chatterton. Según había sabido Mary después, Chatterton era un joven que se había suicidado, tomando arsénico, cuando contaba tan solo diecisiete años. Debido al espíritu de superstición que habitaba en la gente, nadie había querido alquilar la habitación, y el hospital se había aprovechado de ello consiguiendo un precio económico. 

A ella no le habían importado los rumores sobre el fantasma del joven, aquel pequeño espacio era su único refugio. Una vez que cerraba la puerta tras ella, se sentía libre de verdad.

-¡Mary!

El sobresalto hizo que tropezase en uno de los escalones que descendía en ese momento, y tuvo que agarrarse al elegante pasamanos de madera de roble para no rodar por las escaleras. 

-Lady Victoria. -Sabía que le debía una disculpa por haberse quedado dormida y faltar a la cena-. Lo siento mucho, yo...

Se interrumpió, sorprendida, cuando la dama la abrazó con fuerza. El calor que emanaba de la figura femenina y la dulzura de los brazos que la rodeaban le provocaron una punzada de nostalgia tan grande que deseó enterrar el rostro en el cuello de la dama y aspirar el olor a rosas que le recordaba tanto a su niñez. Nadie había vuelto a abrazarla como lo hacía la marquesa. La vida en Londres había sido difícil. Cerró los ojos y, por un momento, se dejó llevar, acunada por un anhelo ferviente de sentir un poco de calor humano. 

-Gracias, muchas gracias, Mary. -No creía haber hecho nada para merecer el agradecimiento de la dama, y se avergonzó de aprovecharse de esos instantes para robar retales de cariño que calentarían su corazón en esos días tristes y fríos en que la soledad la rondase como un fantasma-. Lo has logrado.

Se estremeció cuando dejó de percibir aquel calor y sus brazos la soltaron, y se obligó a sí misma a centrarse en sus palabras.

-No comprendo.

Victoria sonrió, aunque lo que de verdad quería era llorar. Ya lo había hecho en brazos de su esposo, pero la felicidad que rebosaba, después de semanas de desesperación, tenía necesidad de escapar por alguna rendija de su cuerpo.

-Jimmy pidió que alguna de las criadas acudiera a su dormitorio para hacer limpieza -le explicó-, y también le permitió a Simon, su ayuda de cámara, que lo aseara. Desde el accidente, no había querido que nadie entrase en su habitación ni que viesen su cuerpo maltrecho. -Cerró los ojos un instante, y una lágrima furtiva se deslizó por su mejilla-. Tú lo has conseguido.

Mary no sabía si sus palabras habrían influido algo en aquel cambio, pero se alegraba de verdad por Jimmy. Una actitud positiva era primordial para la curación de los pacientes.

-No he hecho nada -admitió. 

Tan solo había perdido la paciencia, algo que nunca le había ocurrido antes con ningún otro enfermo, y se había rendido. Quizá se había cansado de luchar por las victorias de otros o, tal vez, solo se debía al dolor que le había causado sentirse impotente para ayudar a Jimmy.

Victoria tomó su mano con suavidad y la miró. Notaba el cansancio en cada línea del bello rostro de Mary, y las ojeras oscurecían su piel bajo los grandes ojos negros que la miraban con un velo de tristeza. Sus heridas no eran visibles, como las de Jimmy, pero Victoria sabía que estaban ahí, profundas, lacerantes todavía. Quizá Mary necesitaba a Jimmy tanto como él la necesitaba a ella. 

La tomó del brazo con suavidad y tiró de ella para que terminase de descender la escalera.

-Tanto si lo reconoces como si no, lo que hoy ha sucedido es un pequeño milagro que nos abre la puerta a la esperanza. -Sonrió de nuevo, y Mary pudo ver en sus ojos verdes el brillo de esa esperanza de la que hablaba. Deseó que fuera cierto que ella pudiera cambiar, de algún modo, la vida de Jimmy-. Y ahora, ven, seguro que tienes hambre.

Como una confirmación de aquellas palabras, su estómago volvió a gruñir en ese momento y el rubor tiñó sus mejillas.

-Un poco -reconoció con una sonrisa avergonzada.

-Ya ha pasado la cena, pero estabas tan dormida cuando llamé a tu habitación, que no quise despertarte.

-Lo siento mucho -se disculpó de nuevo con Victoria-. Si debe asistir a algún acto social, no se moleste por mí, puedo arreglármelas sola.

Victoria agitó la mano, restándole importancia al asunto. 

-A James le has hecho un favor, odia las fiestas y los bailes. El pobre asiste solo porque sabe que a mí me encantan, así que te estará eternamente agradecido. 

Su sonrisa y el brillo de sus ojos delataban el profundo amor que sentía por su esposo, y Mary sintió una punzada de envidia. Deseaba encontrar a alguien que la amase de la misma forma que el marqués amaba a lady Victoria, y a quien ella pudiera amar. Anhelaba tener un hogar, un lugar cálido al que regresar después de la dura jornada de trabajo, y unos brazos fuertes en cuyo abrazo refugiarse durante las largas y frías noches. Había creído que un día tendría eso con Jimmy, pero él la había abandonado; se había marchado a Eton y nunca había regresado a por ella. 

-Vaya, aquí está mi salvadora.

Las palabras del marqués, cuando entraron en el comedor, y la sonrisa que las acompañó confirmaron lo dicho por Victoria. De todas formas, ella insistió.

-No me gustaría que cambiasen sus planes por mi causa. Si desean...

-¡Válgame el cielo!, nunca renunciaría a la compañía de una bella joven por asistir a uno de esos concurridos salones de sociedad -repuso. A pesar de su tono divertido, y algo teatral, Mary no pudo evitar sonrojarse por el cumplido. 

El marqués seguía siendo un hombre tremendamente atractivo, y aún conservaba esa aura de ángel que tanto la había impresionado cuando lo vio por primera vez en Angels House, en aquella ocasión en que Jimmy se perdió. 

No supo qué responder, ya que no estaba habituada al galanteo masculino. Por suerte, lady Victoria había hecho sonar una campanilla, y una joven sirvienta entró en ese momento portando una bandeja con la cena.

Mary volvió a sentirse incómoda. Hubiese preferido cenar en la cocina o sola antes que hacerlo bajo la atenta mirada de los marqueses. Victoria pareció intuir su incomodidad, porque comenzó a hablar como una forma de distraerla. Le contó sobre sus hijos y sobre Angels House; también sobre su padre, el conde de Rothwell, que andaba de viaje con su esposa, lady Gabriella -que también era la madre del marido de Arabella, lord Thornway-, por los bellos parajes de Cornualles. El tiempo pareció diluirse mientras se sumergían en los recuerdos del pasado.

-No quiero cansarte más con tanto parloteo -le dijo, finalmente, lady Victoria, cuando vio que Mary terminaba la última cucharada del delicioso postre de frutas y hojaldre que había preparado la cocinera-, seguro desearás irte a descansar.

-Queremos que sepas -intervino James- que ni Victoria ni yo interferiremos en tu trabajo o en tu vida. Siéntete libre de actuar como mejor te parezca. Puedes unirte a la familia cuando te plazca, pero no te sientas obligada a hacerlo siempre. No deseamos coartar la libertad de la que has disfrutado hasta este momento.

-Tampoco nos gustaría que pienses que no queremos tu compañía -se apresuró a añadir Victoria, que temía que la joven se tomase aquellas palabras como si la relegasen a la condición de una mera empleada-; al contrario, estaríamos encantados de contar con ella, pero...

-Lo comprendo -la tranquilizó Mary, con una sonrisa que expresaba también su propio alivio-, y os lo agradezco mucho. 

James sacó un papel de su bolsillo y lo colocó delante de ella.

-Hemos pensado que necesitarás algo de dinero para tus gastos personales, así que he creído que sería buena idea adelantarte el primer sueldo para que puedas disponer de lo que necesites -le explicó. Esperaba que la joven no lo rechazara-. Por supuesto, todo lo que precises para el bienestar de Jimmy, corre a nuestro cargo. Solo tienes que decírnoslo.

Mary asintió. No tenía ninguna intención de rechazar la paga que se iba a ganar con su trabajo. La vida le había enseñado que no había nada deshonroso en trabajar y ganar un sueldo, tal como hacían los hombres; el hecho de que ella fuese una mujer no cambiaba nada en absoluto. Aunque no se reconociese su labor como enfermera, eran ellas las que estaban todo el tiempo al pie del lecho de los enfermos, confortándolos y ayudándolos a sobrellevar sus dolores, aplicando emplastos y curando heridas. Tenían tanto derecho a ganarse el pan como cualquiera. 

Echó un vistazo por encima al pagaré, y sus ojos se llenaron de asombro mientras pasaban del papel a los marqueses.

-Pero esto... -balbuceó, azorada-, esto es demasiado. Ya recibo alojamiento y comida. No puedo aceptarlo.

Victoria cubrió su mano, cuando pretendía devolverles el pagaré, y la detuvo.

-¿Crees que podemos ponerle un precio a la vida de nuestro hijo? Esto es mucho menos de lo que deberíamos ofrecerte por lo que estás haciendo.

A Mary se le llenaron los ojos de lágrimas. Unos días atrás, la madre de Tom había ido al St George y había preguntado por ella. Entre lágrimas, la mujer le había agradecido lo que había hecho por su hijo y le había dado una pequeña talla de madera, obra de Tom, que él le había pedido que le entregara. Se trataba de un pequeño pájaro, con las alas abiertas, apoyado sobre una rama. No había sido capaz de rechazarlo, mientras se abrazaba a la mujer y lloraba con ella.     

Miró a Victoria y asintió, con una sonrisa temblorosa.

-Gracias.

Mary subió las escaleras, pensativa. Su vida había cambiado desde el momento en que había aceptado ayudar a lady Victoria, y no sabía si la perspectiva le gustaba. Podía gozar de la misma libertad que tenía antes, pero ¿y si se acostumbraba a vivir rodeada de gente, como si formase parte de una familia? ¿Cómo iba a volver luego a la soledad de sus días en el hospital y de sus noches en su frío lecho? Apretó con fuerza el barandal y continuó su ascenso. Tenía que dejar de pensar en sí misma y centrarse en Jimmy. Cuando todo eso pasara, ya se preocuparía de recoger los pedazos de su corazón roto.

Entró en su dormitorio y suspiró. Se acercó a la ventana y la abrió de par en par, dejando que los sonidos de la noche londinense tranquilizasen su ánimo. Miró al cielo oscuro, en el que no se apreciaba ninguna estrella, ocultas por la espesa niebla y el humo de turba que salía de las incontables chimeneas que se elevaban orgullosas sobre los tejados. La noche era el tiempo para los sueños, pero ella había dejado de soñar a los doce años, cuando comenzó a trabajar como costurera y supo que nunca habría vestidos de princesa para ella. 

Un golpe sordo, procedente de la habitación contigua, alteró la callada quietud de sus pensamientos, sobresaltándola. Se acercó a la puerta y dudó si entrar o no; finalmente, decidió que era su deber como enfermera comprobar que su paciente se encontraba bien. Abrió con suavidad y se asomó al interior. No pudo por menos que sorprenderse ante lo que veía. La estancia no se parecía en nada a la que había visitado esa misma mañana. El suelo alfombrado se veía impoluto, no había nada fuera de lugar y el aire tenía un aroma a lavanda y jabón de afeitar. 

Vio el cuerpo de Jimmy, inclinado hacia un lado de la cama, y se asustó. A paso rápido cruzó la estancia y suspiró con alivio cuando comprendió lo que sucedía. Un libro yacía en el suelo, con las cubiertas hacia arriba, y él trataba de alcanzarlo. Mary se agachó y lo recogió.            

-Me he quedado dormido.

Mary dirigió su mirada hacia Jimmy, que se había acomodado de nuevo contra los almohadones, y se sorprendió de su aspecto. Se había recortado el cabello, aunque aún le caía por encima de los hombros, y se había afeitado, mostrando una barbilla firme y cuadrada, y unos labios plenos que se apretaban en ese momento en una severa línea. Su nariz era recta, casi aristocrática, y tenía los pómulos muy marcados, quizá por la fuerza con la que presionaba los dientes mientras la miraba con sus ojos de un azul intenso. No podía negar que era un hombre demasiado atractivo para su paz mental. Ni siquiera Tom le había provocado esas extrañas sensaciones en el estómago. 

Sabía que se trataba de deseo. Si bien nunca lo había experimentado antes, sus conocimientos al respecto eran más amplios de lo que hubiese querido. Por el hospital pasaban muchas prostitutas, algunas de ellas por fracturas a causa de las palizas recibidas, y siempre la abrumaban con consejos sobre cómo atraer a un hombre y cómo complacerlo. 

-Si encuentras un hombre que valga la pena -le había dicho Dora, una de las mujeres de más edad-, amárralo con todos tus encantos, cariño. Será la única forma de que no te mueras sola y sin ningún penique en el bolsillo.

Carraspeó para tratar de ocultar su nerviosismo, y miró el título del libro antes de entregárselo.

-El castillo de Otranto, de Horace Walpole. ¿Es tan aburrido?

-Después de tres horas realizando la misma actividad en la misma posición, cualquier cosa resulta aburrida -respondió cáustico.

«Vaya, no hemos empezado bien», se lamentó. 

-¿Quieres que te lea un rato? -se ofreció.

-¿No tienes que recoger tus cosas y marcharte?

Mary lo fulminó con la mirada. Apretó los puños y contó hasta tres. Por algún extraño motivo, él tenía una enorme facilidad para irritarla, algo que no poseían ni siquiera sus pacientes más recalcitrantes y quejumbrosos.

-No tengo ninguna intención de irme. Me encuentro muy bien en esta casa y, además, tengo una habitación preciosa -contestó con fingida dulzura.

-No voy a permitir que me bañes y me vistas como a un recién nacido -gruñó Jimmy, removiéndose inquieto sobre el lecho.

¿Eso era lo que le preocupaba?, se preguntó sorprendida. Desde luego, esas no eran tareas que ella desempeñaría y, por otro lado, jamás podría tratarlo como a un recién nacido, se dijo, teniendo ante sí aquel cuerpo grande y musculoso. Mientras lo observaba, percibió un rictus de dolor en su rostro.

-Puedo darte un masaje en las piernas -sugirió-. Ayudará a mejorar la circulación y disminuirá la inflamación. 

Jimmy la miró con atención. Sabía que su ofrecimiento era sincero, que deseaba ayudarlo, pero él no deseaba tenerla a su lado. No quería que Mary se compadeciera de él, que le tuviera lástima. Cuando eran niños, él había sido su héroe, el que la había defendido y borrado las lágrimas de su rostro infantil. En ese momento ni siquiera podía valerse por sí mismo. La fuerza con que apretaba los puños lo lastimó, pero prefería ese dolor a la insensibilidad que envolvía sus piernas y que parecía avanzar inexorable hacia su corazón. Las palabras que ella le había dicho esa misma mañana lo habían sacudido por dentro al ver en estas la verdad que encerraban. Por eso no quería que Mary estuviera cerca, no quería que le hiciera ver aquello en lo que se había convertido desde la traición de Hester. 

Conocía la terquedad de la joven y sabía que no se iría solo porque él lo dijera. Bien, entonces le daría algo que ver; algo que, estaba seguro, provocaría asco en cualquier mujer. Sus piernas. Ni siquiera él mismo podía verlas sin sentir asco de sí mismo. Por eso no había permitido que nadie las viera, tampoco sus padres.

-Está bien, puedes darme un masaje. -A pesar de pronunciar las palabras con una fría calma, le pareció que algo se le rompía por dentro en ese instante. Quería que ella lo viese como a un hombre completo y no aquello en lo que se había convertido. 

Mary receló de su actitud por instinto. Nunca se había fiado demasiado de los repentinos cambios de actitud en las personas, puesto que, por lo general, ocultaban alguna intención. Se preguntó qué sería lo que Jimmy trataba de esconder. Sin embargo, asintió y se dirigió a su dormitorio para volver con un frasco que contenía un líquido untuoso.

Lo destapó, dejando que escapara de su interior una suave esencia que perfumó el ambiente, y derramó un poco sobre la palma de su mano.

-Tendrás que descubrirte las piernas. 

Por suerte, se dijo Mary, Jimmy iba cubierto en esa ocasión con una camisa de dormir. Notó la renuencia de él para retirar las sábanas que lo ocultaban, y se preguntó si se arrepentiría de haber aceptado su ofrecimiento. La tensión que agitaba su cuerpo era enorme, parecía un frágil cristal a punto de resquebrajarse. Sin embargo, lo vio apretar con fuerza la mandíbula y asentir. Entonces, retiró con un único movimiento brusco la frazada y dejó sus piernas al descubierto.

Estaban rojizas y algo inflamadas. La piel tenía el aspecto de una tela cosida a remiendos, como si se la hubiesen separado en cachitos y luego intentado unirla sin que las piezas encajaran. Mary se tragó el sollozo que le subió a la garganta y mantuvo su rostro inexpresivo. Había visto heridas peores, pero este era Jimmy, su amigo, el chico del que había estado enamorada de niña, y que yacía en algún rincón oscuro de esa alma que asomaba desde los balcones azules de sus ojos, que la miraban llenos de amargura y desesperación.

-Esta masa pútrida de carne es todo lo que ahora soy.

Su tono amargo le dolió. Quiso decirle que él era mucho más que solo sus piernas o su capacidad de andar, pero permitió que el silencio ganase su batalla interior y que fuesen sus manos las que hablasen.

Con suavidad, extendió el ungüento sobre la pierna derecha, esparciéndolo sobre la maltrecha piel con lentos movimientos circulares. La habitación se llenó del penetrante aroma. 

Agradeció que Jimmy permaneciese con los ojos cerrados cuando comenzó a masajear con delicadeza los músculos de su pantorrilla. El gemido de placer que escapó de la garganta masculina la hizo sonrojarse. Su corazón comenzó a latir apresurado y deseó poder cerrar también los ojos mientras se entregaba a esas caricias. El calor que desprendía la extremidad traspasó su propia piel, hasta instalarse en su vientre. Se mordió el labio inferior, en un gesto de duda, pero sus manos tomaron la iniciativa, deslizándose hacia arriba por el muslo. Aunque había dado masajes a otros pacientes, Mary se dio cuenta de que, en esta ocasión, no había nada impersonal en su toque. Cada roce hacía que el calor se propagase por sus venas y que la sangre corriera por estas como un río impetuoso. Una gota de sudor resbaló por su espalda.

Tomó un poco más de ungüento y cambió a la pierna izquierda, repitiendo el proceso. Cuando subió por el muslo, su mano se coló, un poco, por debajo de la camisa de dormir de Jimmy. Sentía el poder adormecido en esos músculos fuertes y tensos. «¿Tensos?», se preguntó. Alzó la mirada y se encontró con los ojos azules que la observaban con tal intensidad que podría haber estallado en llamas en aquel mismo instante. 

Él cubrió la mano con la suya, y Mary creyó que iba a apartarla de su piel. Ahogó un jadeo cuando las deslizó juntas más arriba de lo que ella se había atrevido a llegar. 

Jimmy se encontraba más excitado de lo que lo había estado nunca. La insensibilidad casi total que sentía en las piernas tras el accidente debería haberle impedido sentir las caricias de Mary. Sin embargo, había notado un ligero toque, y su imaginación había hecho el resto. Cuando había abierto los ojos, la había visto concentrada en la tarea, pero su rostro se veía sonrosado, como el de una mujer a la que le están haciendo el amor; y cuando su pequeña mano había trepado por su muslo, tuvo que contener una sacudida y rezar para que no notara la rampante erección que le había provocado el ver su mano deslizarse bajo su camisa de dormir. Al notar que parecía arrepentirse de lo que estaba haciendo, la detuvo, y en ese instante en el que se miraron a los ojos, con las respiraciones alteradas, un deseo potente lo asaltó. Deseo por aquella mujer. 

Observó su reacción cuando condujo su mano más arriba de su muslo. Sus ojos negros brillaban y el cálido aliento escapaba casi en suaves jadeos de su boca. Se obligó a detenerse o habría tirado de ella para besar esos labios que ella se había estado mordisqueando y que habían adquirido el aspecto de las cerezas.

Debía haber perdido la cabeza para aceptar aquella especie de juego de seducción en el que llevaba las de perder, porque ella lo tentaba, y mucho. Se recordó a sí mismo que Mary hacía aquello por deber.     

-Es suficiente. -Su voz sonó ronca y grave.

Mary no pudo responder, se sentía incapaz de pronunciar una palabra, tan solo asintió. Las manos le temblaron cuando trató de cerrar el tarro con el ungüento. Sentía su piel tan sensible que temía que cualquier roce la hiciese gemir o gritar, y sus pensamientos se reducían a una serie tal de posibilidades, a cual más indecente, que se avergonzó de sí misma. 

-Espero que, con esto, puedas dormir mejor.

Jimmy cabeceó, aunque estaba convencido de que, tras aquel masaje, iba a pasar la peor noche de su vida. 




Capítulo 6

Tomó la taza de chocolate caliente y la sostuvo en sus manos con deleite, absorbiendo el calor que desprendía la porcelana. Solo en una ocasión anterior había probado la deliciosa bebida y estaba dispuesta a hacer que su desayuno se prolongase todo lo posible para saborear aquel líquido dulce y oscuro.   

Se sentó en el banco acolchado que había en la ventana y contempló la calle. La gran plaza ajardinada de Grosvenor, en el exclusivo barrio de Mayfair, despertaba poco a poco de su letargo. La mayoría de las residencias que se apiñaban a su alrededor pertenecían a nobles familias aristocráticas, como los Blackbourne, y sus habitantes dormían a esas horas tempranas tras haber disfrutado de una noche de fiesta, pero criados y doncellas, y algún que otro vendedor, cruzaban la plaza con premura para realizar encargos.

Ella debería estar saliendo del St George para dirigirse a su habitación alquilada en Holborn y, sin embargo, se hallaba en el cálido y elegante refugio de aquel dormitorio en una de las mansiones más distinguidas de Grosvenor Square. Creía que la vida le regalaba una tregua de paz en su lucha diaria, y pensaba disfrutarlo, aunque luego se lo cobrase con creces. 

Suspiró y dio un sorbo a la bebida caliente mientras esperaba que los primeros rayos de sol bañasen con su luz ambarina los tejados de las casas. Era un espectáculo que le fascinaba, porque le parecía que con cada nuevo día el Creador le regalaba también una nueva esperanza. Lástima que Londres contase con más días grises que soleados. 

Miró hacia la puerta que comunicaba con la alcoba de Jimmy y se preguntó, una vez más, si habría esperanza para él. Podía comprender el sentimiento de derrota y desesperanza que abrigaba, aunque no iba a permitir que se aferrase a él. La visión de sus piernas destrozadas le había impedido conciliar el sueño durante gran parte de la noche o, más bien, si debía ser sincera consigo misma, el causante de su desvelo había sido el estado de excitación en el que había vuelto a su dormitorio. El sencillo masaje se había convertido en una fuente secreta de placer y seducción. Cuando su mirada se cruzó con la de Jimmy, había estado tentada de inclinarse hacia él y besarlo. Sacudió la cabeza, contrita. Aquello no debía volver a pasar. Ella era su enfermera, la habían contratado para ayudarlo a recuperarse. 

Contempló una vez más a los viandantes que cruzaban la calle y pensó en lo que significaba poder caminar. Era algo tan común que todas las personas lo daban por hecho, hasta que una enfermedad o un accidente truncaban esa posibilidad. Después de todo lo que había visto en el hospital, había llegado a la conclusión de que lo que de verdad constituía al hombre era su capacidad de pensar y de sentir, su capacidad de amar. Solo la muerte podía arrebatar eso. A su recuerdo asomaron los preciosos ojos azules de Tom, que la miraban sin ver, y tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.

-No puedes holgazanear todo el día -se reprendió a sí misma, tratando de alejar los dolorosos recuerdos.

Se levantó y dio unas pasadas a su falda. Era el mejor vestido que poseía, y de los pocos que no eran grises o blancos. No se preguntó por qué había decidido ponérselo en lugar de los tristes uniformes que solía usar, tal vez porque le pareció lo más adecuado en aquella mansión. Ignoró la voz que le susurraba que también Jimmy tenía algo que ver en ello. 

Sacudió la cabeza y recogió sus cosas para bajar a la biblioteca. Había visto que era grande y tenía un buen surtido de libros, quizá allí podría encontrar alguno que pudiese leerle a Jimmy. También tendría que ir a conseguir algo más del ungüento que había usado para darle el masaje, aunque no estaba segura de si quería volver a utilizarlo. Frunció el ceño. Un recuerdo de la noche anterior arañaba su memoria con insistencia, y trató de sacarlo a la luz; sin embargo, unos ligeros golpes en la puerta la distrajeron.

-Discúlpeme, señorita Reed -le dijo el sirviente que había entrado en la biblioteca cuando ella le dio paso-, tiene una visita. ¿Quiere que la haga pasar a la salita azul?

-¿Una visita? -se preguntó extrañada-. Sí, por supuesto, hágala pasar. 

Se apresuró a recoger los libros que había dejado dispersados sobre la mesa y el sofá. Apartó dos para llevárselos a su dormitorio y el resto los colocó de nuevo en las estanterías. No sabía qué hora era, el tiempo se le había pasado sin sentirlo, como siempre que se hallaba entre libros. Se habían vuelto compañeros indispensables en su solitaria vida.

Sin detenerse a comprobar el aspecto que ofrecía, salió al pasillo. Conocía la salita azul, ya que en ella había tomado té, en varias ocasiones, con lady Victoria. Abrió la puerta y enseguida reconoció la figura femenina que se hallaba de espaldas a ella, contemplando los jardines a través de la ventana.

-¡Margaret! 

La mujer se volvió hacia ella con una sonrisa en el rostro. A pesar de que ya había pasado los cuarenta años, seguía teniendo una figura curvilínea que hacía que los hombres se girasen a mirarla. Sus ojos verdes despedían un brillo de inteligencia poco común y su cabello rojizo, que caía en ondas sobre su frente, a pesar de llevarlo recogido, testimoniaba su carácter impetuoso y decidido. Había nacido en el seno de una familia numerosa en Irlanda, en una pequeña granja al sur, en el condado de Waterford. El hambre obligó a su familia a emigrar a Inglaterra y a instalarse en el campo. Cuando cumplió la edad suficiente para abandonar su hogar, Margaret se marchó a Londres, donde comenzó a trabajar como enfermera.  

-Qué alegría verte, Mary. -La abrazó con esa vitalidad que la desbordaba como un río impetuoso al que le faltaba cauce.

-¿Qué haces aquí?

A pesar de que sus palabras podían haber sonado descorteses, Margaret no se lo tomó a mal. Sabía que Mary solo estaba demasiado sorprendida.

-No pensarías que porque ya no trabajas en el hospital iba a abandonarte a tu suerte, ¿verdad? -le respondió mientras se acomodaba en uno de los elegantes sillones adamascados y se quitaba los guantes-. Además, no podía dejar pasar la oportunidad de echarle un ojo por dentro a una mansión como esta. -Le guiñó un ojo con complicidad, y Mary no pudo menos que sonreír ante su descaro. Sacudió la cabeza y se sentó a su lado. Margaret la miró con atención-. ¿Cómo estás?

Vio la preocupación sincera en sus ojos, y Mary tuvo ganas de abrazarla con fuerza. La amistad de Margaret significaba mucho para ella, había sido conforto y un apoyo constante desde que se conocieron. Le había enseñado todo lo que sabía y, de alguna manera, se había comportado con ella como una madre. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora.

-Estoy muy bien -le aseguró-, ya sabes que lady Victoria es una dama encantadora y se preocupa mucho por mí.

Llamaron a la puerta y, poco después, entró una doncella con una bandeja que contenía un precioso juego de té y unos pastelillos. La dejó sobre la mesa taraceada, al lado del sillón, y se marchó tras una cortés reverencia.

-Sí -comentó Margaret, mirando la elegante bandeja-, también veo que te miman demasiado. Espero que no te acostumbres tanto a esto que deseches la idea de volver al St George, sabes que te echaría terriblemente de menos.

Mary sacudió la cabeza.

-No te preocupes, sé cuál es mi sitio. 

-¿Tu sitio? -inquirió Margaret con el ceño fruncido. Nunca había comprendido ese afán de categorizar a las personas. Para ella, todos eran hijos del buen Dios, y, por lo tanto, iguales-. ¿Acaso piensas que tienes menos derecho que lady Victoria a ser feliz? Te aseguro que, después de todos estos años trabajando en el hospital, he podido comprobar que los nobles sangran igual que los pobres. ¿Podrías, por favor, servirme una taza de té? A ti se te da mejor. -Aunque estaba habituada a los cambios bruscos en su discurso, Mary se sintió desconcertada por unos instantes, pero enseguida atendió a su petición. La señora Palmer, la dueña de la tienda de moda de Londres para la que había trabajado, le enseñó modales, a hacer reverencias y a servir el té, para poder agasajar a las damas que visitaban su negocio. Sirvió el té con mano segura mientras trataba de prestar atención a las palabras de Margaret-. Eres joven y guapa, no veo por qué no podría enamorarse de ti un vizconde o hasta un marqués. No digo que me gustaría que eso sucediese, porque entonces dejarías de trabajar en el hospital, pero tampoco quiero ser egoísta. 

Mary podía explicarle el riguroso apego de la aristocracia a las convenciones sociales, pero eso sería involucrarse en una discusión con Margaret que no llevaría a ningún lado.  

-Tengo demasiado trabajo como para dedicarme a conocer vizcondes o marqueses -optó por decir.

Margaret frunció los labios en un delicado mohín al tiempo que tomaba un pastelillo de la bandeja.

-Trabajas demasiado, querida, deberías permitirte a ti misma tener tiempo para vivir una aventura y experimentar lo que se siente al estar en brazos de un hombre -le dijo, con una sonrisa pícara-. No cualquier hombre, claro está.

Mary pensó en Jimmy, en sus brazos musculosos y en lo que sentiría al verse rodeada por ellos. Un estremecimiento la recorrió al recordar el placer que había experimentado la noche anterior. Cuando era adolescente, mientras trabajaba cosiendo en el taller de la señora Hobston en Chelmsford, solía fantasear con que Jimmy regresaba a Angels House, elegante y convertido en todo un caballero, y la besaba justo antes de decirle que estarían juntos para siempre. Sonrió con amargura ante aquellos sueños infantiles.

-... Jimmy. 

Se sobresaltó al escuchar su nombre en labios de Margaret y se sonrojó. Por suerte, su amiga se hallaba concentrada en la bandeja de los pastelillos, tomando la difícil decisión de cuál de ellos escoger. 

-Perdona, ¿qué decías?

-Te preguntaba cómo se encontraba Jimmy -contestó una vez que hubo elegido dos pastelillos de la bandeja. Conocía la historia de Mary y sabía cuánto se preocupaba por el joven. 

-Tiene las piernas destrozadas -le explicó, tratando de controlar el sentimiento de desolación que la invadió y aquel otro de una inconveniente excitación que lo acompañó al pensar en el masaje-, aunque la inflamación ha disminuido bastante.

-¿Crees que podrá volver a caminar?

-No soy médico, Margaret.

La mujer chasqueó la lengua con disgusto. 

-Has tratado a incontables pacientes, igual que yo, y has aprendido muchas cosas en estos años como para saber qué tratamientos funcionan y cuáles no. Sé que incluso, en una ocasión, llegaste a corregir el diagnóstico del doctor Melson -le recordó-, por más que a él le costase admitir que tú tenías razón y él se había equivocado. Créeme cuando te digo que, algún día, habrá mujeres ejerciendo como doctoras, y lo harán mejor que los hombres -aseguró, con tanta convicción que Mary no pudo por menos de creerla-. ¿Y bien? 

Reflexionó unos momentos, repasando todo lo que le había contado lady Victoria sobre el accidente y lo que ella misma había podido ver, y el recuerdo que había permanecido agazapado en su mente se presentó ante ella con suma claridad. Mientras le daba el masaje a Jimmy en las piernas, le había llamado la atención los quedos gemidos de placer que había dejado escapar cuando tocaba ciertas zonas. Eso suponía que conservaba algo de sensibilidad, ¿no? Sintió nacer en su corazón un pequeño brote de esperanza. 

-Creo que podría, aunque no estoy segura -se apresuró a añadir. Tenía miedo de equivocarse-. Me parece que todavía tiene sensibilidad en algunas zonas de las piernas.

Margaret la miró por encima de su taza.

-Interesante -murmuró, tras tomar un pequeño sorbo de la deliciosa bebida. El té era demasiado costoso como para que se lo pudiese permitir con el sueldo que percibía por su trabajo-. ¿Qué estarías dispuesta a hacer por Jimmy?

-¿Cómo dices? -Aquella pregunta la había tomado por sorpresa.

Su amiga suspiró y depositó la taza sobre la mesa, con un leve tintineo.

-Supongo que si hay una esperanza de curación para el joven, querrás hacer todo lo posible por ayudarlo. -Vio que Mary asentía y continuó-: Sin embargo, no podrás hacerlo sola, ya que no tienes todos los conocimientos necesarios. Verás, cuando comencé a trabajar en el St George, había un cirujano extraordinario. No se dedicaba solo a tratar a los pacientes, también estaba interesado en investigar sobre el cuerpo humano. Solía decir siempre: «No pienses, experimenta». Y debo decir que hizo verdaderos milagros con pacientes a quienes los médicos no les dieron ni la más mínima esperanza.

El corazón de Mary latía furioso dentro de su pecho, y sentía que le faltaba el aire. ¿Podía tener Jimmy una posibilidad de volver a caminar?

-Pero ese hombre ya no trabaja en el St George, ¿no?

-Así es, pero sé dónde vive. El doctor John Hunter es bastante conocido en Londres, de hecho fue nombrado cirujano del mismísimo rey Jorge. -Mary contuvo una sonrisa. Lo había dicho con tanto orgullo en la voz que daba la sensación de que hubiese sido mérito suyo, y no del propio doctor, conseguir ese cargo-. Hace un par de años me enteré de que se había trasladado a vivir a Leicester Square.

Leicester Square era una amplia plaza situada en la zona de Westminster, en la que a veces se organizaban festejos populares. Había crecido a la sombra de la casa Leicester, convertida en residencia de Federico, príncipe de Gales, y era una zona muy concurrida.

-Será difícil encontrarlo -se lamentó.

-Por supuesto que no. Es un hombre peculiar, creo que es al único al que podría ocurrírsele convertir su casa en un museo y abrirla al público -le explicó. Sus labios plenos se curvaron en una sonrisa burlona al ver la mirada atónita de Mary-. No, no es la casa lo que muestra, sino su colección de animales diseccionados, preparados médicos y otras rarezas. Según dicen, mantiene tratos con los resurreccionistas.

-¿Resurreccionistas?  

Margaret asintió.

-Son gente de los bajos fondos -aclaró-. Los llaman así porque se dedican a conseguir cadáveres frescos para el doctor Hunter, y él los utiliza para sus alumnos de la escuela de Anatomía.

-¡Dios mío!

-Te aseguro que no es Dios -replicó con tono burlón-, pero sabe lo que hace y ha investigado mucho sobre los problemas con los huesos. Estoy segura de que él podría ayudarte si se lo pidieras.

Mary no sabía muy bien qué decir, aunque en ese momento comprendía la pregunta que le había hecho Margaret sobre qué estaría dispuesta a hacer por Jimmy.

-Lo intentaré -dijo, por fin.

-Si estoy libre cuando vayas, podría acompañarte -le ofreció su amiga-, aunque preveo que mi libertad estará coartada por un buen tiempo.

Margaret siguió hablando sobre la situación del hospital y cómo aumentaba cada vez más el número de enfermos que acudían, así como la escasez de enfermeras que había. Muchas de las muchachas que entraban a trabajar provenían del campo, pero algunas deseaban algo mejor que pasarse incontables horas a los pies del lecho de un moribundo o lavando y curando heridas, por lo que no duraban demasiado. Aspiraban a trabajar en alguna de las grandes y elegantes mansiones como sirvientas, puesto que la paga era mucho mejor y el trabajo más sencillo. Otras no soportaban la visión de la sangre y abandonaban al cabo de pocos días. Las que permanecían se entregaban con pasión a su trabajo, tal como hacía la misma Margaret.  

-Me alegro mucho de que hayas venido a verme -le dijo cuando se marchaba-, yo también te echaba de menos.

Margaret la besó en la mejilla.

-Sabes que siempre estaré para ti cuando me necesites -repuso con sinceridad-. Te considero como a una hija. Por eso, permíteme darte un consejo: vive la vida, no te refugies solo en el trabajo, y ama, ama mucho. El amor nos hace más comprensivos y más capaces de lograr nuestros sueños. -Le acarició la mejilla con ternura-. Si encuentras un hombre a quien entregarle tu corazón, no tengas miedo de hacerlo. Busca tu felicidad.

La besó en la mejilla y se alejó de Blackbourne House sin que ella hubiese sido capaz de responder una sola palabra a lo que le había dicho. Se preguntó qué habría visto en su rostro y en su alma para haberle hablado así.   

Subió de nuevo las escaleras, con los libros que había recogido de la biblioteca en la mano, y se detuvo frente a la puerta de Jimmy. Miró la suya, que quedaba justo al lado, y se preguntó si no sería mejor dejarlo descansar. Sin embargo, el doloroso anhelo de verlo que experimentó en esos momentos venció a todos sus prejuicios. Abrió la puerta con suavidad y se adentró en el interior. 

Se detuvo junto a la puerta y contempló la figura de Jimmy que se recortaba sobre la cama. Si él no hubiese tenido el accidente, pensó, quizá sus caminos no habrían vuelto a cruzarse, y no habrían despertado en ella todos esos recuerdos y sensaciones que hacía tiempo había conseguido enterrar. Le parecía estúpido que su corazón volviese a latir con fuerza cuando se hallaba en su presencia. «Es solo compasión lo que sientes por él», se dijo. Aunque sabía que no era cierto. Él había sido su primer y único amor, un amor infantil, pero sabía que con los rescoldos de las brasas podía encenderse de nuevo una hoguera. Además, lo ocurrido la noche anterior le había demostrado que lo deseaba.

-No estoy dormido. 

La voz profunda y algo ronca la sobresaltó. 

-Solo he venido a traerte unos libros -le dijo, al tiempo que se acercaba y los depositaba sobre la mesilla, junto a la vela encendida.

Él abrió los ojos y la miró. Apartó el recuerdo de sus manos suaves sobre su piel marchita y lo que le había hecho sentir, aunque lo que de verdad quería en ese momento era tirar de ella, sentarla sobre su regazo y besarla hasta que les faltase el aliento. 

-¿Todavía no te has marchado? -le preguntó con voz áspera. 

-Me parece que empiezas a repetirte demasiado, Jimmy Marston -repuso Mary. Mantuvo un tono de indiferencia, aunque lo cierto era que sus palabras le dolían. ¿Cómo podía mirarla con tanta intensidad en un momento y al siguiente hablarle como si la odiase?

 Jimmy la observó durante unos instantes. La luz de la vela hacía que su piel se viese dorada y que toda ella brillase como un ascua ardiente. La niña que él conoció tiempo atrás se había convertido en una mujer hermosa y deseable, y sí, la odió un poco por ello, porque despertaba en él sensaciones y anhelos que no deseaba. Puede que la parte inferior de su cuerpo hubiese muerto el día del accidente, pero su corazón y su alma habían muerto dos años atrás. En ese momento solo tenía una vida a medias, y eso no era suficiente para ofrecérselo a una mujer.

-Sería mejor si me muriese -expresó en voz alta-, aunque, claro, tú te quedarías sin trabajo.

Mary se inclinó sobre él con el rostro tenso, y su sombra lo envolvió como una mortaja. Sus ojos oscuros brillaban desafiantes, y su voz sonó dura por la ira contenida.

-Nunca, jamás, vuelvas a decir eso, Jimmy Marston. Te juro que vas a volver a caminar, aunque tenga que arrastrar tu alma desde las profundidades del infierno en el que te has hundido.

Se dio media vuelta en medio de un revuelo furioso de faldas, pero él alcanzó a sujetarle la muñeca. 

-¿Por qué? -Ella lo miró y luego bajó la vista hacia su mano. Jimmy aflojó el agarre y, sin darse cuenta, comenzó a acariciarle la muñeca con el pulgar. Mary se estremeció-. ¿Por qué? -repitió él.

«Porque me importas». ¿Acaso podía decirle eso? La caricia suave de sus dedos sobre la piel la puso nerviosa y sintió el aleteo de un millar de mariposas en el estómago. Se lamió los labios, que se le habían quedado secos de repente, y notó cómo se dilataban las pupilas de Jimmy y sus ojos se tornaban de un azul más oscuro. Tragó saliva y respondió lo primero que le vino a la mente.

-Porque es mi deber. 

Se reprendió a sí misma por sus palabras y sintió un escalofrío cuando Jimmy la soltó y perdió la calidez de su mano. 

-Comprendo. 

Ella asintió y se dirigió con paso firme hacia su dormitorio. Sin embargo, antes de entrar se volvió de nuevo hacia él.

-Y porque me importas, Jimmy -añadió antes de cerrar la puerta con suavidad. 

-Gracias, Mary -susurró él. 

Ella no había alcanzado a escuchar sus palabras, y agradeció que tampoco estuviera presente para ver las lágrimas que bañaron su rostro. Lágrimas de dolor y de esperanza. 




Capítulo 7

Mary salió de Blackbourne House hecha una furia. 

«Sería mejor si me muriese». Aquellas palabras se le habían clavado en el corazón con la misma precisión que un cirujano clavaba el escalpelo en la carne tibia de un paciente. De ninguna manera iba a permitir que Jimmy se abandonase a la desesperación. Lo había visto en otros enfermos, esa languidez que se apoderaba de sus vidas hasta volverlos insensibles a cualquier emoción, mientras dejaban que la vida se les escapase de las manos sin hacer el menor intento por aferrarse a ella. 

No, no iba a dejar que Jimmy siguiese el mismo camino. Si él no estaba dispuesto a luchar, lucharía ella en su lugar. Conseguiría que su boca volviese a curvarse con esa sonrisa maravillosa que la había conquistado cuando era niña; lograría que volviera a caminar, a bailar y a coquetear con las damas, aunque se le partiese el alma por perderlo de nuevo. Al fin y al cabo, nunca había sido suyo, solo un sueño que la había hecho convertirse en la mujer que era en ese momento. Le devolvería su vida, y ella regresaría al St George con la satisfacción de haber sido útil una vez más. 

Detuvo un coche de alquiler y le indicó al cochero la dirección. No tenía ni idea de si el doctor Hunter podría ayudarla o no, tal y como creía Margaret, pero al menos lo intentaría. Si él no podía, seguiría buscando.

Cuando el coche se detuvo en la elegante plaza de Leicester, descendió del carruaje y le pagó al cochero. Nunca había estado en esa parte de la ciudad, a pesar de que no distaba mucho de Covent Garden. Le impresionó el elegante jardín que ocupaba la zona central de la plaza, rodeado por una valla. Damas y caballeros, ataviados con elegantes ropajes, se paseaban por las grandes avenidas que separaban los cuatro cuadrantes ajardinados. Las avenidas confluían en una glorieta central en la que se elevaba una estatua del rey Jorge I. 

Los espléndidos edificios que cobijaban el parque llevaban más de un siglo en pie. La casa que el conde de Leicester había mandado construir para sí mismo en 1635, y que había servido de residencia para el príncipe de Gales, había terminado convertida en un museo de curiosidades naturales que contenía objetos exóticos que el capitán James Cook había traído de sus viajes. 

Había una pequeña multitud a la entrada del museo, esperando acceder al interior, mientras un guardia intentaba poner algo de orden. Esquivando a los que hacían cola, se acercó al hombre.

-Discúlpeme, señor. -Tuvo que golpearle el brazo para que le prestase algo de atención-. ¿Sabría decirme dónde puedo encontrar la casa del doctor John Hunter?

El guardia la miró con gesto hosco, pero Mary no se amilanó. Finalmente, el hombre señaló hacia la derecha de la plaza.

-En ese lado, podrá distinguirla con facilidad por el letrero de la puerta. -le dijo, luego, la miró de arriba abajo-. Pero no es un lugar que recomendaría a una señorita como usted, tiene cosas espeluznantes ahí dentro. 

Tras aquella explicación, se puso a vociferar a un hombre que pretendía colarse en la fila, y Mary aprovechó para dirigirse hacia donde le habían indicado. No tuvo problemas, tal y como le había dicho el guardia, para identificar la casa. Se anunciaba como «Museo de rarezas». Sin perder tiempo, llamó a la puerta. Le resultó curioso que no hubiese nadie dispuesto a visitar aquel museo. Más tarde comprendió el porqué. Las rarezas a las que aludía el letrero de la puerta eran tanto esqueletos humanos como de animales, así como órganos que flotaban en frascos de formol. Cuando el mayordomo que le abrió la puerta la dejó sola en una de aquellas salas mientras avisaba al doctor, le pareció que había entrado en una casa de los horrores.  

Se acercó con curiosidad a uno de los esqueletos expuestos. Mientras lo miraba, se dijo a sí misma que no podía ser real. Debía medir más de dos metros, por lo menos; era imposible que un hombre tuviese aquella estatura.

-Veo que ya ha conocido a Charlie. 

Estuvo a punto de que se le parase el corazón cuando escuchó la voz a sus espaldas. Respiró hondo hasta que sus latidos recuperaron un ritmo normal y se volvió hacia el doctor. Debía rondar los sesenta años, tenía una nariz prominente que destacaba sobre unos labios finos y unos pómulos salientes. Los ojos parecían pequeños en su rostro anguloso, pero a Mary no se le escapó el brillo de inteligencia que había en ellos. Su cabello comenzaba a escasear en su cabeza, proporcionándole una frente amplia, excepto sobre las orejas, donde se rizaba de un modo que asemejaba a bolas de algodón.

-¿Charlie? -preguntó, confundida, sin saber muy bien qué otra cosa decir.

El hombre caminó hasta situarse a su lado y observó el enorme esqueleto con fascinación.

-Sí, Charles Byrne, el gigante irlandés. ¿No ha escuchado usted hablar de él? -No esperó a que le respondiera y continuó con su explicación-. Medía dos metros y treinta centímetros, algo inaudito. Daba espectáculos fascinantes, pero debido a su altura, su salud se deterioró demasiado pronto. Murió con tan solo veintidós años. El mundo del espectáculo perdió un gran hombre, pero la ciencia ganó en conocimientos gracias a su cuerpo.

-¿Él ofreció su cuerpo para que lo estudiaran? -preguntó con un marcado tono de escepticismo. Por lo general, los únicos cuerpos que se diseccionaban para estudios anatómicos eran los de los condenados a muerte en la prisión.

-Por supuesto que no, señorita. Robé su cadáver cuando lo conducían a Margate. -Mary lo miró horrorizada, pero él no pareció darse cuenta. Contemplaba aquellos huesos como si fueran una obra de arte-. Charlie había pedido ser enterrado en el mar, pero la ciencia necesitaba su cuerpo mucho más de lo que lo necesitaban los peces. Bien, no he tenido oportunidad de presentarme, soy el doctor John Hunter. ¿Qué la ha traído aquí, señorita...?

-Reed, Mary Reed -contestó en cuanto su garganta logró emitir algún sonido tras haber escuchado las palabras del cirujano. Margaret le había dicho algo sobre los robos de cadáveres, pero no había querido tomárselo en serio.   

-Señorita Reed, ¿en qué puedo ayudarla? Presumo que no ha venido a ver la maravillosa colección que poseo. -Mary negó con la cabeza. Con lo que había visto ya tenía suficiente-. Ya me lo imaginaba. 

Su tono sonó tan decepcionado que se sintió tentada de rectificar, pero se recordó a sí misma que estaba allí por un motivo más importante.

-Necesito su consejo, doctor Hunter. Verá...

Él alzó una mano para detenerla, y Mary pensó que hasta ahí había llegado la amabilidad del buen doctor. Estaba segura de que le diría que su tiempo era demasiado valioso como para perderlo dándole consejo a una jovencita. Por eso, sus siguientes palabras la sorprendieron.

-Este tipo de conversaciones es mejor tenerlas ante una buena taza de té, si no le importa compartirla con un viejo como yo, claro está.

-Estaría encantada -respondió de inmediato.

El doctor hizo sonar una campanilla y enseguida se presentó el mismo sirviente que le había abierto la puerta.

-Tom, la señorita Reed y yo tomaremos un té en la salita amarilla. -Se volvió hacia ella y le ofreció el brazo con galantería-. Creo que es la única que no tiene algún frasco con algo extraño dentro. -Le guiñó un ojo, y Mary no pudo evitar sonreírle-. Mi esposa Anne detesta mi colección casi tanto como yo detesto sus reuniones literarias. Ella es poeta, sabe, pero no entiende que cada uno de estos catorce mil preparados que he realizado con quinientas especies diferentes de plantas y animales, para mí, son como poemas. 

Mary tampoco lo comprendía; aunque no era muy aficionada a la poesía, la prefería a todos aquellos frascos llenos de órganos y tejidos. Suspiró, aliviada, cuando entró en la salita y vio que se trataba de una estancia elegante y confortable. Supuso que su esposa la utilizaría para sus reuniones literarias. Sonrió al pensar en la pareja tan extraña que formaban el doctor y su esposa.

Él la invitó a acomodarse en uno de los sillones, tapizado en seda dorada y verde, y luego se sentó a su lado. 

-Tiene una casa muy bonita -comentó Mary, mientras echaba un vistazo a la estancia.

-Lo es, pero vivir en Londres no es agradable. Yo nací en Escocia y fui el menor de diez hermanos. -Sonrió, pensando, quizá, en su familia-. A los veinte años me vine a Londres siguiendo los pasos de mi hermano William, que había fundado una escuela de Anatomía. Nunca volví a mi tierra.

Mary se dijo que ese era, seguramente, el motivo por el que el doctor no tenía acento escocés.

-No es fácil estar fuera de casa -repuso con suavidad al notar el velo de melancolía que cubría los ojos del anciano. Ella solo había conocido un hogar, la casa de acogida de Chelmsford, y también lo echaba de menos.

-No, no lo es. Pero no creo que haya venido hasta aquí para escuchar las divagaciones nostálgicas de un anciano. ¿Y bien?

Unos golpes en la puerta reclamaron su atención, y una doncella entró con una bandeja con el té. Mary lo sirvió, y cuando tuvo su taza en la mano se dio cuenta de que el doctor la miraba con fijeza. Todavía esperaba su respuesta. Titubeó un momento, sin saber muy bien cómo comenzar.

-Soy enfermera, doctor Hunter, y hasta hace poco trabajaba en el hospital St George.

-¿Quiere que interceda por usted para que la vuelvan a admitir? -le preguntó, después de tomar un sorbo del delicioso té-. ¿Qué hizo para que la echaran?

-No me echaron -se apresuró a explicar-. Verá, ahora trabajo para lord y lady Blackbourne. Uno de sus hijos sufrió un accidente de carruaje, y los médicos dijeron que no podría volver a caminar, pero yo tengo la esperanza de que pueda hacerlo. Sé que puede hacerlo -se corrigió.

-Pero ¿lo sabe él? 

-¿Cómo dice?       

-Le pregunto si el joven en cuestión sabe que puede volver a caminar. -Los hombros de Mary se hundieron y a él no le pasó desapercibido ese gesto-. Supongo que ni siquiera lo ha intentado, es lo que suele suceder. Parece que el mundo se les cae encima y solo se fijan en lo que no pueden hacer en lugar de en lo que sí pueden. No digo que sea fácil asumir y aceptar la realidad, pero tienen que hacerlo.

-Entonces, ¿usted cree que podrá volver a caminar? -Se le había llenado la boca de esperanza, por eso, la respuesta del doctor la desesperó.

-Yo no he dicho eso. -Le dio unas consoladoras palmaditas en la mano al ver la tristeza que reflejaba su rostro-. Usted, como enfermera, debería saber que no puedo dar un diagnóstico sin reconocer antes al paciente. Además, todo depende de la extensión del daño.

-Tiene algo de sensibilidad en las piernas -se apresuró a añadir, mientras rezaba porque eso tuviese un significado positivo. 

El doctor la miró durante un largo momento, pensativo.

-¿Siente algo por ese joven? -Más que una pregunta, a Mary le pareció una afirmación, pero no estaba dispuesta a responder a eso. Ni siquiera ella misma sabía lo que sentía por Jimmy. Su amistad había muerto el día en que él se marchó a Eton, ya que no volvieron a verse más. ¿Amor? Había sido un sentimiento infantil que luego había alimentado en sus sueños mientras se convertía en una mujer, y lo que experimentaba ahora, cada vez que se encontraba frente a él, tenía un nombre bien distinto: deseo. El hombre, ajeno a los pensamientos de ella, prosiguió-: Llevo muchos años como médico, señorita Reed. He operado a muchos pacientes y he diseccionado demasiados cadáveres, y puedo asegurarle que en el interior de ninguno de esos cuerpos encontré eso que los hombres llamamos «amor». Y, sin embargo, existe, y es una fuerza poderosa. La única capaz de realizar milagros. He visto a madres arrancar a sus hijos de las garras de la muerte solo con la fuerza del amor -le dijo-. Si este joven no tiene la voluntad suficiente para curarse, el deseo y la voluntad que usted posee bastarán para hacerlo, créame. 

-Entonces, ¿no puedo hacer nada más que...? -Se detuvo. ¿Qué era lo que podía hacer? ¿Esperar? ¿Resignarse? ¿Obligarlo a andar? 

El doctor Hunter dejó escapar un suspiro quedo al ver que la joven no añadía nada más. Su reputación y su fama se habían extendido por todo Londres, sus amplios conocimientos lo habían hecho merecedor de entrar a formar parte de la Royal Society, y, sin embargo, nunca llegaría a comprender el corazón humano, mucho menos esa rareza tan particular que suponía para él un velo de misterio: el corazón femenino.   

-Ha dicho usted que el joven tiene cierta sensibilidad en las piernas, lo que puede significar que el daño en la médula espinal no es completo y, por lo tanto, hay una esperanza de recuperación -le explicó. Antes de que la joven lo interrumpiera, continuó con su explicación-: No recomiendo una operación, puesto que el riesgo de infección es demasiado alto; soy más bien partidario de la reeducación muscular. Si el paciente permanece demasiado tiempo inmóvil, los músculos se atrofian y dejan de funcionar. Puede utilizar un emplasto de eucalipto y jengibre para bajar la inflamación de la columna y procurar que su paciente realice ejercicios activos. Esos son mis consejos, señorita Reed.

Mary asintió.

-Le estoy muy agradecida por su ayuda, doctor Hunter. Debería irme, creo que ya le he robado demasiado tiempo.

-Al contrario, señorita Reed, ha sido un placer conversar con usted y tomar una taza de té -repuso él, poniéndose en pie al tiempo que lo hacía ella-. No suelo recibir demasiadas visitas, y hablar con Charlie a veces se vuelve demasiado tedioso -añadió con una sonrisa pícara.

Ella sonrió también. 

-Muchas gracias por escucharme. -Le ofreció la mano y el doctor la tomó, pero no la besó en el dorso, sino que se la estrechó con firmeza.

-Usted y yo somos colegas de profesión -le dijo, como si quisiera explicar su gesto-. Le deseo que tenga mucha suerte con su paciente, y recuerde mi consejo, el amor es la mejor de las medicinas. Eso no lo aprendí en los libros ni en la escuela de Anatomía, me lo enseñó mi esposa, Anne.

Cuando Mary abandonó la casa de Leicester Square, se sentía extraña. Su mente volvía una y otra vez sobre las palabras del viejo doctor, y su corazón parecía haber cambiado el ritmo de sus latidos. Una emoción nueva burbujeaba en su interior, pero no se atrevía a ponerle nombre a esa esperanza.

La mañana estaba luminosa y el sol, por lo general tibio y renuente a mostrarse en el cielo de Londres, brillaba con fuerza. Decidió que regresaría caminando. Tenía que trazar un plan para convencer a Jimmy de que colaborara en su curación. 

Sumida como se hallaba en sus pensamientos, el trayecto se le hizo demasiado corto; apenas había contado con tiempo para esbozar unas ideas. Al entrar en el vestíbulo de Blackbourne House, se encontró frente a frente con la duquesa de Westmount. 

-Mary, querida. Victoria nos dijo que habías salido, así es que no esperaba verte, pero me alegro de que no haya sido así -comentó la dama con una alegría sincera que le causó azoramiento. La duquesa la trataba de un modo tan familiar que la ponía nerviosa.

-Me alegro de verla, milady.

-Oh, por favor, llámame Eloise, al fin y al cabo, eres casi como de la familia. -Mary alzó las cejas con sorpresa e incredulidad ante el comentario, pero no se atrevió a decir nada al respecto-. Creo que no conoces a Judith, lady Marston, la esposa de mi hijo Robert. Judith, querida, esta joven es Mary, la enfermera de Jimmy.  

Lady Marston, una joven de cabello cobrizo y unos ojos claros y vivaces, la saludó apretando su mano con cariño. La sonrisa que surcaba su rostro era sincera y su mirada directa. Le gustó de inmediato.

-Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por Jimmy.

-En realidad, no estoy...

-Por supuesto que sí -la interrumpió lady Eloise antes de que terminase la frase-. Acabo de visitar a mi nieto y lo he encontrado cambiado, y todo es mérito tuyo.

Mary optó por guardar silencio. Puede que Jimmy hubiese cambiado por fuera, pero en su interior, allí donde albergaba una profunda desesperanza, ella todavía no había podido entrar.

-Aunque aún queda mucho por hacer -intervino Victoria, conciliadora-, Mary está haciendo un gran trabajo. 

-Y espero que lo termine a tiempo.

-¿A tiempo? -inquirió, con una mirada de profunda incomprensión dirigida a la duquesa. Le había temblado un poco la voz, pero es que las palabras la habían sobresaltado. ¿Estaba echándola? Resultaría absurdo que así fuera cuando acababa de alabarla hacía apenas unos minutos.

-Para la fiesta.

-La fiesta. -Se daba cuenta de que debía parecer un poco estúpida con tanta repetición, pero lo cierto era que no alcanzaba a comprender de qué iba todo aquello. Miró a lady Eloise y luego a lady Victoria, pero, finalmente, fue lady Marston quien respondió.

-Estas navidades, los duques desean celebrar el cincuenta aniversario de su matrimonio, así que queremos organizar una gran fiesta.

-Tendrá lugar en la casa familiar que tenemos en Southampton. Charles disfruta mucho con el mar. -La sonrisa de ternura que esbozó la dama al mencionar el nombre de su esposo hizo que Mary sintiese envidia. ¿De verdad era posible amar a alguien del mismo modo durante tantos años?, se preguntó-. Al duque y a mí nos encantaría que Jimmy pudiese asistir a la celebración.

Su mirada aguamarina, cargada de esperanza, le dijo a Mary mucho más que sus palabras. Estaba a punto de responder que no sabía si sería posible, pero las palabras murieron en su garganta cuando se detuvo a reflexionar. «¿Por qué no?», se preguntó. Había estado buscando un motivo que convenciese a Jimmy de intentar hacer lo que había dicho el doctor Hunter. Ahí lo tenía.

Asintió con decisión.

-Lo haremos.

Por la mirada y la sonrisa que le dedicó la duquesa, supo que se había ganado su aprecio. Deseó, de corazón, no tener que defraudarla.  




Capítulo 8

-Te he dicho que no pienso hacerlo.

Mary dejó escapar un gruñido de frustración. El día anterior le había prometido a la duquesa que Jimmy participaría en la fiesta de aniversario, y estaba decidida a no faltar a su promesa, pero él se lo estaba poniendo muy difícil. ¡Dios, había olvidado lo terco que podía ser!

-Y yo te digo que lo harás -le aseguró ella. No comprendía por qué permaneciendo de pie al lado de su lecho, mientras Jimmy yacía postrado en él, seguía sintiéndose en desventaja. Era como si en él residiese una fuerza inmensa, latente, que le otorgaba un aura de poder incluso en esas circunstancias de impotencia-. Ya te he explicado lo que me dijo el doctor Hunter. Es posible que vuelvas a caminar, solo tienes que intentarlo.

-Y yo te he dicho que no.

-¡Cielo santo! Eres más terco que una mula -le espetó, furiosa.

-Siempre creí que las enfermeras eran mujeres que derrochaban paciencia en el cuidado de los enfermos -repuso con sarcasmo-, pero veo que mis creencias eran erradas.

-Soy una persona paciente. -El tono en que lo dijo, casi gritando, no favoreció la veracidad de sus palabras. 

Sin darse cuenta de lo que hacía, sacó del bolsillo de su práctico uniforme de enfermera la talla de Tom. Se había acostumbrado a acariciar la suave madera que conformaba la cabeza del pajarillo para tranquilizarse. 

Jimmy, que había seguido cada uno de los movimientos de la muchacha, sí se percató del gesto.

-¿Qué es eso? -le preguntó.

-¿El qué? ¡Ah!, esto -comentó cuando comprendió a qué se refería. Extendió su mano y se lo mostró para que lo viera-. Es un regalo de Tom.

Él frunció el ceño ante el tono con el que Mary había pronunciado aquel nombre, pero cogió la figurita de su mano y la observó con atención. Poseía una calidad excepcional. A pesar de su tamaño, podía apreciar los detalles a la perfección: el tronco rugoso sobre el que se apoyaban las diminutas patas del ave, sus ojillos curiosos, las delicadas plumas. Parecía que de verdad fuese a batir las alas y a levantar el vuelo de un momento a otro. Sin embargo, aquel pajarillo se hallaba anclado a la rama con la misma fuerza con la que él se hallaba atado al lecho. No importaba cuánto tratase de agitar sus propias alas, jamás caminaría, pensó con una mezcla de tristeza y rabia.

-¿Quién es Tom? -le preguntó, al tiempo que le devolvía la figurilla.

-Uno de mis pacientes. Me recordaba un poco a ti, con su cabello rubio y sus ojos azules -le confesó. Aún le dolía pensar en él, y se preguntó si algún día su rostro desaparecería de su memoria. No quería que eso sucediera. 

-Pues si tanto piensas en él, ¿por qué no regresas a su lado y a mí me dejas en paz? 

A Mary le sorprendió la furia que destilaban sus palabras, que tuvieron el efecto de una bofetada en su rostro.

-Murió -contestó tras unos instantes de silencio-. No pude salvarlo.

No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que Jimmy no la tomó de la mano y la obligó a sentarse junto a él, sobre la cama, mientras con el pulgar eliminaba las delatoras lágrimas de su rostro.

-Lo siento -murmuró. Y parecía en verdad arrepentido-. No debí haber dicho eso.

La suave caricia hizo que Mary cerrase los ojos. Estaba cansada. Tenía la sensación de haber entablado una eterna partida de ajedrez contra la muerte. La astucia de su contrincante para arrebatarle sus piezas la había dejado exhausta y sin fuerzas. ¿Por qué no se rendía de una vez y dejaba que Jimmy jugase su propia partida como quisiera? 

Se estremeció cuando el dedo que dibujaba la línea de su mejilla mientras enjugaba sus lágrimas se desplazó hacia sus labios. El gesto le provocó una extraña sensación que se acomodó en su estómago y en la parte inferior de su cuerpo, que pareció despertar y latir con anhelo. Abrió los ojos y se encontró con el azul profundo, como un cielo de verano, de los de Jimmy. Su mirada tenía algo extraño, diferente, y había una tensión intangible en el aire que crepitaba alrededor de ellos. 

Como si una fuerza invisible tirase de ella, se inclinó hacia él. Sus rostros se hallaban tan cerca que el aliento de ambos se confundía en uno solo. Deseó que él la besara, como tantas veces había imaginado en sus sueños.

No supo qué fue lo que rompió aquella conexión, pero, de pronto, él la soltó, y Mary contuvo un gruñido de insatisfacción. 

-No tenías por qué saberlo -respondió a sus palabras anteriores para llenar el silencio que parecía haberse instalado entre ellos tras aquel extraño interludio-. En realidad, sabes poco de mí.

Jimmy se dio cuenta de que aquello era cierto. Mary había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto. Se había convertido en una mujer hermosa, fuerte y decidida, también compasiva, y muy persistente, pensó con una sonrisa amarga. Había estado a punto de besarla, reconoció. La tersura de su piel, los temblorosos párpados cerrados y el aroma a campo y a flores que desprendía su cálido cuerpo lo habían atraído como la luz a una polilla. Por primera vez en mucho tiempo, volvía a experimentar el deseo por una mujer, y eso lo asustaba como mil demonios. No podía tratar a Mary como un objeto con el que saciar sus necesidades. 

Aunque sabía que ella se merecía algo mejor que él, no podía negar que se había sentido celoso del tal Tom y de la forma en que sus labios habían pronunciado su nombre. En ese momento, se sentía mal por ello, y ocultó su culpabilidad bajo un manto de rudeza. 

-Ni me interesa saber nada. Eres mi enfermera, limítate a cumplir con tu cometido.

Mary se levantó despacio de la cama. Un temblor de rabia la sacudió. Puede que Jimmy actuase así movido por el desprecio que sentía hacia sí mismo, pero en esos instantes ella no se sentía especialmente benévola hacia él. 

-Como guste, señor Marston -respondió. El énfasis en el trato formal marcó una distancia que no deseaba que hubiese entre ellos, pero a la que él la había empujado. Efectuó una ligera reverencia y abandonó la habitación con toda la dignidad que le permitió el control que estaba ejerciendo sobre sí misma.

Cuando se cerró la puerta, Jimmy se cubrió los ojos con el brazo y tuvo ganas de echarse a llorar. ¿En qué momento se había convertido en un idiota redomado?, se preguntó. «Cuando dejé que las palabras de Hester tuvieran poder sobre mí», respondió para sí mismo. Y en ese momento comprendió el infierno que había atravesado durante aquellos últimos dos años. Había dejado que el sentimiento de rencor y odio se enquistase en su corazón como una mala semilla que había echado raíces en su vida, afectando a todos aquellos que lo querían. Había apartado de su vida a su mejor amigo, Archibald, y a su esposa, Caroline; a sus padres; a toda su familia. Y acababa de alejar también a Mary. 

El dolor profundo que atravesó su pecho en ese momento lo tomó por sorpresa. ¿Por qué el pensar en no volver a verla le causaba tanto pesar? Quizá se debía a que ella era la única persona que se atrevía a decirle la verdad sin titubear, mientras que los demás pasaban de puntillas sobre esta por miedo a herirlo. ¿Acaso no sabían que ya nada podía hacerlo, que su alma había muerto tiempo atrás? Y, sin embargo, Mary provocaba en él sensaciones inesperadas que prefería no sentir. 

Retiró el brazo de su rostro y miró el cobertor que cubría sus piernas. No podía sentir su peso. Mary había insinuado que él debía de conservar algo de sensibilidad en aquellos miembros muertos, pero le parecía una esperanza vana creer en ello. Sería como la chispa de una hoguera, que cuando pretendes cogerla, se apaga. 

Tomó la suave frazada de seda y la apretó bajo su puño, pero se obligó a sí mismo a tirar con fuerza de ella. No pudo evitar que se le revolviera el estómago al contemplar sus piernas desnudas, cosidas a cicatrices. Se preguntó cómo había podido soportar Mary siquiera tocarlas. El recuerdo de las manos femeninas sobre su piel le provocó un escalofrío que recorrió su cuerpo. Le pareció sentir un ligero hormigueo en la parte posterior de las piernas, pero supuso que la sensación obedecía más a un deseo que a la realidad.

La hinchazón y el enrojecimiento habían disminuido, y las cicatrices curaban. Él siempre había poseído una fuerte musculatura debido al tiempo que pasaba montando a caballo, pero, al observarlas, le pareció que sus piernas se veían más delgadas. Se permitió pensar en su montura, Storm, algo que no había hecho desde hacía tiempo.        

-Supongo que tendría que pedirle a alguien que lo ejercitase -musitó. Era un buen animal, y no merecía correr la suerte de su dueño.

Se detuvo, de pronto, sorprendido ante este pensamiento. Mary le había transmitido las palabras del doctor Hunter sobre lo necesario que era, para su curación, que ejercitase los músculos. Probablemente el galeno tenía razón. Si uno dejaba que un caballo pasase mucho tiempo sin ser montado y sin moverse, sus músculos se aflojaban y resultaba mucho más fácil que acabase lesionado. 

Tomó aire con fuerza y se ayudó con los brazos para colocarse junto al borde del lecho. Miró hacia el suelo, y un sudor frio perló su frente. Aquello no era una buena idea, se dijo. Si se caía, tendría que esperar a que alguien entrase en la habitación para levantarlo, y no sabía si podría tolerar aquella vergüenza. Notó cómo se tensaban los músculos de su cuerpo y apretó con fuerza la mandíbula al tiempo que se sentaba. Sus pies tocaron el suelo, pero él no sintió la suavidad de la alfombra que lo cubría.

Con el impulso de los brazos, logró darse la vuelta hasta quedar con el estómago apoyado sobre el mullido colchón de plumas. Dejó que las piernas, poco a poco, fuesen sujetando su peso, pero apenas había logrado alzarse sobre los codos cuando sus rodillas cedieron y se derrumbó de nuevo sobre el lecho. Durante un rato, mantuvo el rostro oculto entre las sábanas mientras trataba de controlar el grito de rabia que le quemaba la garganta. Cuando logró serenarse, se arrastró sobre el colchón y volvió a cubrirse las piernas. 

Todavía respiraba con dificultad cuando alguien llamó con suavidad a la puerta de su dormitorio. 

-Adelante. -Su voz había sonado temblorosa, pero, aún así, debió de ser suficiente para que lo escucharan, puesto que la puerta se abrió y entró White.

-Discúlpeme, señor, hay... ¿Se encuentra bien? -le preguntó el mayordomo, con gesto de preocupación-. Su rostro está pálido.

Jimmy gruñó algo incomprensible para White. Sentía el cuerpo tembloroso, como si hubiera realizado un gran esfuerzo, y la cabeza le daba vueltas todavía.

-Me encuentro bien. -Vio cómo el hombre daba un respingo y lamentó haber usado un tono tan brusco. ¿Cuánto tiempo llevaba actuando de esa forma, tratando así a los demás?, se preguntó. Sacudió la cabeza con pesar. Mary le estaba haciendo replantearse muchas cosas-. Lo siento, White. No debí haberle hablado así.

-No se preocupe, señor, lo comprendo. 

Jimmy asintió con la cabeza. Quizá esa era la diferencia con Mary. Mientras que todos los demás comprendían y justificaban su conducta, ella no temblaba a la hora de señalarle sus faltas y errores. Esperaba no haber estropeado eso con las últimas palabras que le había dirigido. Un nudo de aprensión le apretó el estómago. La necesitaba. Necesitaba a Mary más de lo que había necesitado nada antes en el mundo. Se obligó a sí mismo a tranquilizarse. Le pediría al señor White que la hiciese venir y hablaría con ella. Sí, se tragaría su orgullo y le pediría perdón.

-White...

-Señor, venía a decirle que tiene una visita -lo interrumpió el mayordomo, temiendo no ser capaz de transmitir su recado.

-¿Una visita? -No había querido recibir a nadie en los meses que habían transcurrido tras su accidente. Tampoco se encontraba con ánimo en esos momentos de ver a nadie.

-Se trata de su abuelo, señor. Pregunta si puede recibirlo.

¡Por Dios!, nadie le decía que no al duque de Westmount. Retiró el cobertor del lecho y se detuvo entre sorprendido y enfadado. Por unos instantes, había olvidado que no podía caminar. Era la primera vez que le sucedía. Resultaba difícil olvidar su propia condición, pero si alguien podía conseguir que lo hiciera, ese era su abuelo, pensó con una mezcla de afecto y ternura rebosando en su corazón. Jimmy lo adoraba, y el duque a él. 

-Por supuesto -le respondió al mayordomo-. Deme unos minutos antes de hacerlo subir, White, y dígale a Simon que venga, por favor.

-Enseguida, señor.

El hombre le ofreció una reverencia y se dispuso a salir, pero la voz de Jimmy lo detuvo de nuevo.

-¿La señorita Reed se encuentra en su dormitorio?

-Creo que estaba en la biblioteca, señor.

-¿Podría decirle que me gustaría hablar con ella cuando se haya marchado el duque? -le pidió. 

Mary le había dicho que lady Eloise estaba organizando una fiesta por su aniversario de bodas, y estaba convencido de que su abuelo venía a rogarle que asistiera. No estaba seguro de poder lograrlo, pero tenía la intención de pedirle ayuda a Mary. Esperaba que no se negase, después de que él había rechazado su propuesta y la había despedido con tanta frialdad.

-Lo haré de inmediato, señor.

-Gracias, White.

Simon, su ayuda de cámara, no tardó en llegar. Con su ayuda, se vistió y se adecentó para la visita. Jimmy le pidió que dejase sobre la mesilla una licorera y dos copas, y, cuando se aseguró de que tanto él como su dormitorio se hallaban presentables, lo envió en busca del duque.

La espera hizo que los nervios le tensaran el estómago. Después del accidente no había permitido que nadie lo viera, ni siquiera su abuelo, pero Mary le había hecho comprender que alejar a los que lo amaban había sido la peor decisión de su vida, después de la de conducir aquel faetón a una velocidad infernal. El amor de su familia habría disipado las dudas y temores que lo habían corroído durante aquellos meses, y le hubiese proporcionado la fuerza necesaria para seguir adelante en lugar de permitirse a sí mismo hundirse en la desesperación. No estaba solo, nunca había estado solo en su dolor, aunque él hubiese preferido aferrarse a ese sentimiento. En ese momento, fue consciente de todo lo bueno que le había dado la vida y que había arruinado por su absurdo orgullo herido tras la respuesta de Hester. Puede que su madre lo hubiese abandonado y que se hubiese criado en un orfanato, pero era, y siempre sería, James Marston, hijo de los marqueses de Blackbourne.

El sonido de la puerta al abrirse dispersó sus pensamientos.

-Su Gracia, el duque de Westmount -anunció White, como si se encontrasen en una salita de recibimiento en lugar de en un dormitorio.

Jimmy contuvo una sonrisa al ver la mirada de diversión en los ojos de su abuelo, y sintió que el pecho se le expandía de orgullo al contemplarlo. Tenía una familia, una familia que lo amaba.

-Buenos días, muchacho. -Se acercó al lecho y observó a su nieto con detenimiento-. Tienes buen aspecto.

Él tragó saliva y asintió. El duque parecía mucho más viejo, y se preguntó, con dolor, si la preocupación por él no tendría algo que ver.   

-Muchas gracias, señor.  

-Bien, ya hemos cumplido con los formalismos de rigor, así que ahora me vas a permitir que te dé un abrazo o tu abuela no me lo perdonará nunca. -Se sentó sobre la cama y alargó los brazos hacia él. Jimmy se inclinó hacia delante y permitió que lo abrazara. Lo envolvió el aroma de sándalo y el calor de su cuerpo, junto con el roce suave de la seda-. Todo está bien, muchacho.

Sabía que así era, pero no comprendió por qué se lo decía su abuelo hasta que no fue consciente de los sollozos que escapaban de su propia garganta y de las lágrimas que empapaban la casaca azul del duque. No se avergonzó de llorar sobre el hombro del anciano. Por el contrario, le resultó reconfortante librarse de la pesada carga que había soportado solo durante aquellos últimos meses.

-Lo siento -le dijo a su abuelo, después de un rato.

-No tienes por qué sentirlo. Un hombre no lo es menos por derramar lágrimas. Te asombraría saber la cantidad de veces que he llorado yo -le confió, mientras vertía licor en una de las copas y se la ofrecía-. Lo hice tras el nacimiento de cada uno de mis hijos y cuando estuve a punto de perder a dos de ellos, y tu abuela me hace llorar a menudo -añadió, aunque esto último lo dijo con tono divertido.

-La amas mucho, ¿verdad? -No supo por qué había hecho ese comentario, quizá porque había estado reflexionando sobre el amor poco antes; o, tal vez, porque la imagen de Mary se había introducido en sus pensamientos durante un instante fugaz.

-Más que a mi vida -admitió con una sinceridad que resultaba aterradora en una sociedad que aceptaba mejor la falsedad y la hipocresía que la expresión verdadera de los sentimientos-. En cuanto la conocí, supe que la amaría siempre. Hay quien piensa que el amor nos hace débiles, pero yo encuentro que no hay nada más poderoso que ese sentimiento que nos permite reconstruirnos desde dentro a nosotros mismos para lograr ser mejores personas. -Permaneció un rato en silencio, como si reflexionase sobre sus propias palabras-. Pero bueno, no he venido aquí para ponerme a filosofar como un viejo senil, sino para transmitirte una invitación. Supongo que ya sabes de qué se trata.

Jimmy asintió.

-De la fiesta de aniversario.

El duque se levantó y se puso a pasear por la habitación, como si el mero pensamiento de la fiesta lo pusiera nervioso, y sus palabras posteriores lo confirmaron.

-Yo hubiera preferido una celebración más íntima, ya me entiendes. -Miró a su nieto y le guiñó un ojo con complicidad, y Jimmy no pudo evitar soltar una carcajada-. Pero mi duquesa se ha empeñado en hacer una fiesta por todo lo alto, a pesar de saber lo mucho que las odio.

A Jimmy le encantó la intimidad que derrochaban las palabras «mi duquesa», y sonrió.

-Y usted ha aceptado -señaló. Su abuelo se había detenido frente al gran ventanal y contemplaba el exterior. Lo vio encogerse de hombros.

-Nunca le niego nada -repuso con sencillez, lo cual decía mucho en favor de un hombre que ostentaba un enorme poder, tanto por su título como por su posición en la Cámara de los Lores. 

Jimmy no estaba seguro de querer un amor así en su vida y, sin embargo, el duque no parecía sentirse esclavizado ni soportar una gran carga. Quizá, un amor así fuese realmente liberador. 

Iba a responder a sus palabras, cuando todo su cuerpo se estremeció por un terror como no había sentido antes. Su abuelo estaba ahí, con su porte digno y elegante, parado frente a la ventana, y al segundo siguiente se había derrumbado en el suelo como una muñeca desmadejada.

-¡Abuelo! -Lo oyó musitar algo mientras veía cómo temblaba. Soltó una maldición y retiró el cobertor con brusquedad. Dejó que su cuerpo se deslizase hasta el suelo y volvió a maldecir cuando se golpeó la cadera contra la dura superficie. No pensó en lo que estaba haciendo, simplemente se arrastró sobre su estómago, tirando del peso muerto de sus piernas, dejando que la distancia entre ellos dos -que en esos momentos le parecía desgarradoramente inmensa- se acortase. Invocó a Mary en su pensamiento mientras el corazón le latía desbocado y los brazos se le entumecían por el esfuerzo. Ella podría ayudarlo-. ¡Abuelo!

Le pareció que había tardado una eternidad en llegar hasta él. Lo giró y vio que la piel de su rostro estaba pálida y sudorosa. Con una mano se apretaba el pecho. 

Jimmy apoyó la espalda contra la pared y, con una fuerza que le sorprendió a él mismo, arrastró el cuerpo de su abuelo hasta depositar su cabeza sobre sus piernas insensibles.

-Ji... Jimmy.

El murmullo quedo de su abuelo le dolió en el alma. La rabia le atenazaba la garganta ante la impotencia que sentía. 

-No hables, abuelo, por favor -le suplicó con voz entrecortada-. Todo va a ir bien, ya lo verás.

«Mary, Mary, Mary». Era todo lo que su mente gritaba.

La puerta que comunicaba con el dormitorio contiguo se abrió de pronto y Jimmy quiso llorar de alivio. «¡Gracias a Dios!», suspiró.

-¿Jimmy? 

La voz sonó confusa y preocupada. Él sabía que, desde el umbral de la puerta, Mary solo tenía la visión de la cama, una cama que, en ese momento, se hallaba vacía.

-Aquí.




Capítulo 9

Mary no sabía qué la había impulsado a abandonar	la biblioteca con tanta premura, pero, de repente, una sensación de urgencia se había apoderado de ella. Era como ese instinto que la movía a acercarse al lecho de un paciente justo antes de que este dijese que la necesitaba.  

Ascendió las escaleras despacio, controlando la tentación de subir de dos en dos los peldaños, y se dirigió hacia el pasillo en el que se encontraba su dormitorio. Apenas entró en la confortable estancia, con el corazón batiendo en su interior como si fuese un tambor de batalla, se aproximó a la puerta que conectaba con la habitación de Jimmy y aplicó la oreja a la fría madera. No era una chismosa y nunca le había gustado espiar a los demás, pero la preocupación la carcomía. 

Del otro lado no se escuchaba nada más que el silencio. Se recriminó a sí misma la actitud absurda que tenía, aun así, no pudo evitar comenzar a pasearse de arriba abajo por la estancia con los nervios a flor de piel. Después de un rato de inútil deambular, se detuvo de nuevo frente a la puerta y aspiró una bocanada de aire. Solo tenía que abrir esa maldita puerta para que la preocupación que sentía se evaporase como el agua de lluvia tras el calor. Si Jimmy se encontraba solo, le preguntaría para qué la había mandado llamar; si, por el contrario, todavía se hallaba reunido con el duque, se excusaría con elegancia y se retiraría, pero al menos podría hacerlo más tranquila.

Cuando abrió, con toda la suavidad que pudo, se sorprendió al ver que el lecho se hallaba vacío. Frunció el ceño desconcertada. Aunque siempre cabía la posibilidad de que alguno de los sirvientes hubiese bajado en brazos a Jimmy a alguna de las salitas para reunirse con su abuelo, le resultaba extraño, dada la aversión que él parecía tener a que los demás lo vieran en ese estado de indefensión.  

-¿Jimmy?

La voz que le respondió era ronca y apenas un susurro, pero bastó para que se le erizase la piel y se confirmasen sus temores de que a él le había sucedido algo. La desagradable sensación que le atenazó el estómago hizo que casi se doblara en dos. Respiró con rapidez para lograr controlarse y avanzó hacia el interior, siguiendo la procedencia de la voz. 

Lo que vio le sobrecogió el corazón. Jimmy, apoyado contra la pared debajo del gran ventanal, tenía el rostro desencajado por la angustia y bañado en lágrimas. Sobre sus piernas reposaba la cabeza del duque de Westmount. Tardó tan solo unos segundos en comprender lo que sucedía. La quietud en la que permanecía el duque la alarmó, aunque enseguida se dio cuenta de que todavía respiraba, de una forma pausada y lenta, pero estaba vivo. Entonces, la inundó una calma casi sobrenatural y se aferró a ella como una coraza que le permitió moverse con pragmatismo y cierta frialdad. 

Volvió a su cuarto y tomó el maletín de enfermera que siempre solía llevar cuando salía a la calle. Era algo que había aprendido de Margaret. Le había comentado en una ocasión que una nunca sabía lo que podía suceder y convenía encontrarse preparada, ya que, según ella, su condición de enfermera parecía atraer demasiados infortunios. Mary se había echado a reír ante lo que consideraba una exageración de su compañera, tan dada a ello. Sin embargo, había tenido oportunidad de comprobarlo por sí misma la primera vez que había salido del St George tras una espantosa noche de trabajo. Apenas había recorrido un par de calles, cuando una mujer se desplomó cerca de ella a causa de su avanzado estado de gestación y la malnutrición.

Entró de nuevo en la habitación de Jimmy e hizo sonar el tirador que había junto al lecho antes de acercarse al duque. Por un instante, su mirada se cruzó con la de Jimmy y pudo percibir en sus ojos el alivio. Se aferraba a la chaqueta de su abuelo con tal fuerza que tenía los nudillos blancos. 

-Estoy aquí. -Fue lo único que se le ocurrió decirle, pero también sabía que era lo único que él necesitaba oír. 

Apoyó con delicadeza la mano sobre su mejilla, en una caricia consoladora, y notó la humedad de su rostro. La retiró y buscó con detenimiento el pulso en el cuello del duque, que latía de forma apresurada e irregular. Desanudó con eficiencia el pañuelo que apretaba su garganta y abrió los botones de su chaleco de seda y de la camisa. Entonces, comenzó a masajear su pecho con una presión fuerte y rítmica.

Escuchó la puerta que se abría a sus espaldas y un jadeo. 

-Llame de inmediato al doctor y a lord Blackbourne -le ordenó con firmeza. 

Oyó los pasos apresurados del sirviente y respiró aliviada. Aunque había atendido a pacientes que habían sufrido ataques al corazón, ella no era doctora, y sus conocimientos sobre el tema eran escasos. Una vez más pensó que las mujeres que ejercían como enfermeras deberían de luchar por conseguir tener una formación solida y amplia que les permitiese actuar con más eficiencia en casos como aquel.

Fue su último pensamiento antes de que en la mansión de los Blackbourne se desatase un pandemonio. El marqués entró como una exhalación en el dormitorio y enseguida se hizo cargo del asunto. Ordenó a varios de los criados que ayudasen a trasladar al duque a otra estancia mientras maldecía por la tardanza del doctor. Llamó a Simon y a otro de los criados, un joven fuerte y vigoroso, para que ayudasen a Jimmy, y a ella le pidió que se ocupase del duque.

Se encontraba junto a este, controlando su pulso, cuando llegó el doctor. Se trataba de un hombre bajito y delgado, de unos cincuenta años, y cuyos ojos grises brillaban con inteligencia. No se puso nervioso ni se alteró ante las órdenes apremiantes del marqués. Se limitó a hacer su trabajo en silencio y cuidadosamente. Mary se apartó un poco, a algunos doctores no les gustaba que hubiese mujeres cerca de sus pacientes, ni siquiera aunque se tratase de enfermeras.  

-Ha sido un ataque al corazón -dictaminó, volviéndose hacia James Marston y mirándolo con tranquila serenidad-. Por fortuna, ha sido leve y se recuperará pronto. Supongo que habrá que dar las gracias a esta joven por su rápida actuación -comentó. 

Mary se sorprendió por sus palabras y supuso que alguien le habría informado de quién era ella. No tuvo oportunidad de responder, puesto que, en aquel momento, la puerta del dormitorio se abrió y entró lady Eloise acompañada de lady Victoria. 

La palidez de su rostro fue el único signo de alteración que mostró la duquesa. Su porte elegante y su actitud calmada contrastaban con el nerviosismo de lady Victoria, que retorcía sus manos en un gesto delator, mientras las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas. Lord Blackbourne se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. 

La duquesa acarició con ternura el rostro pálido de su esposo y este, como si supiera a quién pertenecía esa caricia, abrió los ojos, y su mirada vidriosa se posó sobre la figura femenina.

-Hola, Charles. -Esbozó una sonrisa temblorosa y tomó su mano-. Una vez me dijiste que estarías conmigo para siempre, y tú nunca rompes tus promesas -le recordó.

Notó el firme apretón de la mano de su esposo y luchó por contener las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. A Charles nunca le había gustado verla llorar.

-Celebraremos... ese aniversario. -Cada palabra parecía arrancársele del pecho con un jadeo entrecortado-. Te amo... mi duquesa.

-Sería conveniente dejar descansar al enfermo, lady Westmount -intervino el doctor. Conocía demasiado bien a la familia como para dejarse intimidar por la mirada de gélida dureza que le dedicó la duquesa-. Le he administrado un calmante. Cuando se haya restablecido, podrá trasladarse a Westmount Hall. Mientras tanto, estará bien cuidado en manos de esta joven. 

Mary se removió incómoda. Sentía un nudo en la garganta tras haber sido testigo del intercambio lleno de ternura y de amor entre los duques, y su mente había volado a Jimmy. Debía de sentirse angustiado sin saber qué le había pasado a su abuelo, si estaba vivo o muerto. Le habría gustado correr a su lado y abrazarlo con fuerza, quizá porque era ella misma la que necesitaba el consuelo de sus brazos. Sin embargo, el doctor acababa de poner otra carga sobre sus hombros y no podía, ni quería, rehuir de ella. 

Cuando este la llevó a un aparte, escuchó con atención sus indicaciones y asintió, a pesar de que no comprendía la fe que el doctor parecía depositar en ella. 

-La observé trabajar en una ocasión en que visité el St George -le comentó, como si hubiese leído sus pensamientos-. Hizo muy bien su trabajo, y estoy seguro de que puedo confiar en usted. Pese a lo que crean algunos, los médicos no somos Dios, y no podemos atender a todas las necesidades. -Un suspiro pesaroso escapó de sus labios-. Espero que, algún día, haya más mujeres valientes como usted.

Mary le sonrió, agradecida, aunque sabía, al igual que él, que aquel pensamiento no dejaba de ser una utopía. No se trataba solo de una cuestión de valentía -había conocido a madres que sacaban adelante a sus hijos ellas solas, a ancianas que cuidaban de sus granjas desempeñando el trabajo de un hombre que hacía tiempo que faltaba o que estaba siempre borracho-, no, las mujeres necesitaban estudios, formación y, sobre todo, reconocimiento a su valía. Y se preguntaba si, en el mundo en el que vivían, los hombres serían capaces de darles eso.

James Marston acompañó al doctor a la salida, y lady Victoria se acercó a ella.

-¿Te encuentras bien? -le preguntó. 

Mary sintió una cálida oleada de afecto por aquella mujer al ver la preocupación en su rostro. Había en ella una predisposición natural a interesarse por los demás, así la recordaba de la primera vez que acudió a Angels House con su padre.   

-Sí, muchas gracias -respondió a su pregunta-. Me ocuparé de que el duque se encuentre cómodo y de que se cumplan las prescripciones del doctor.

-¿No será demasiado para ti? Ocuparte de dos personas a la vez...

El pánico la atenazó al escuchar sus palabras. Quizá pretendía que atendiese solo al duque, al fin y al cabo, era quien más lo necesitaba, pero ella no quería renunciar a Jimmy, a estar a su lado, a cumplir con él la promesa que le había hecho. No quiso profundizar más en los otros motivos que la movían a negarse a abandonarlo. No quería pensar en el cosquilleo que sentía cuando se encontraba en su presencia, en cómo se le aceleraba el corazón ni en esos sentimientos que albergaba de niña y que parecían haber vuelto con más fuerza e intensidad. 

Bajó la mirada, para que lady Victoria no pudiera leer nada en sus ojos de lo que estaba sintiendo en esos momentos. Sabía que era una necedad aferrarse a los deseos de su corazón. Ella no significaba nada para Jimmy, y aunque así fuera, su lugar estaba tan lejos de la elegancia de los salones sociales como podía estarlo un tocón de madera de convertirse en una hermosa estatua de mármol. Ella pertenecía a un hospital. A pesar de todo...

-Podría arreglármelas si me organizo bien. -¿Qué importaba si perdía horas de sueño? Se había acostumbrado a trabajar duro cuando estaba en el hospital.

-No tienes por qué cargar con todo -repuso lady Victoria, colocando una mano sobre su brazo. Ella quiso soltarse para cubrirse los oídos y no escuchar lo que vendría a continuación-. Había pensado que, tal vez, esa amiga tuya del St George podría asistir al duque. 

-¿Margaret? -La propuesta la había sorprendido y aliviado al mismo tiempo.

-Verás, creo que al ser un poco más mayor... -insinuó-. En fin, que lord Westmount no es fácil de tratar como paciente, y Margaret me pareció... adecuada.

-Es una tirana, vivaz y dinámica -comentó con una sonrisa-. Se lo preguntaré.

-Gracias. -Miró a la duquesa, que seguía aferrada a la mano de su esposo-. Voy a llevarme a lady Eloise a tomar un té, así dejaremos descansar al duque.

Mary se mostró de acuerdo con la decisión. Ella también quería ir a ver a Jimmy, necesitaba saber que se encontraba bien y decirle lo que había sucedido con su abuelo.

Cuando llegó al dormitorio, se detuvo antes de llamar. Del interior provenían unas voces masculinas, una de las cuales reconoció como perteneciente al marqués. Escuchó que mencionaban su nombre, y aunque no entendió bien lo que decían, se sonrojó al sentir que parecía estar espiándolos. Dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras, pero, en ese instante, la puerta de la habitación de Jimmy se abrió y ella volvió sobre sus pasos.

-Mary -la detuvo James Marston cuando la vio en el pasillo-, gracias por lo que has hecho hoy por mi familia.

-En realidad, no he hecho nada.

-No tienes por qué quitarte mérito -replicó-. Me alegro de que estés con nosotros.

Él le cubrió las manos con las suyas y esbozó una sonrisa cálida y afectuosa que provocó que el rubor cubriese sus mejillas. «¿Eres un ángel?». Nunca olvidaría la pregunta que le dirigió cuando ella contaba cinco años y lo vio por primera vez. A pesar del tiempo que había transcurrido y de las pequeñas arrugas que bordeaban sus ojos azules como el infinito cielo, seguía teniendo ese aspecto de ángel descuidado.

-Muchas gracias, lord Blackbourne.

James asintió. Miró por un instante hacia la puerta de la habitación que acababa de abandonar y luego se volvió de nuevo hacia ella.

-Creo que Jimmy te aguarda. 

Mary lo observó alejarse por el pasillo y suspiró. Le iba a costar demasiado cuando tuviese que abandonar aquella casa, se dijo. Sacudió la cabeza para apartar el pensamiento y llamó con suavidad antes de entrar. 

Jimmy se hallaba sentado en el lecho, recostado contra los almohadones, y mantenía los ojos cerrados. Los abrió en cuanto ella se acercó. Sus miradas se cruzaron, la de él, intensa y profunda, y Mary se dijo que le gustaría saber qué pensaba él en esos momentos.

-¿Tu padre...?

-Me lo ha contado todo -la interrumpió él-. Me ha dicho que el abuelo se encuentra bien y que el doctor asegura que se repondrá.

-Así es. 

El silencio se extendió entre ellos. Se preguntó si no sería mejor marcharse y dejarlo descansar. Tenía el cabello desordenado, como si se hubiese pasado varias veces las manos por él, y su rostro pálido conservaba aún líneas de tensión alrededor de su boca.

-¿Vas a marcharte? 

Por un momento, su pregunta la confundió, como si él hubiera podido saber lo que estaba pensando. Después comprendió que eso resultaba imposible, así que creyó que volvía a la insistente petición que le había hecho desde que ella llegase a la mansión para convertirse en su enfermera. Sin embargo, al ver la mirada desolada de sus ojos, entendió a lo que se refería. Jimmy la necesitaba.

-No -repuso con suavidad-. Lady Victoria cree que mi amiga Margaret sería más adecuada que yo para cuidar del duque.

Jimmy asintió y cerró los ojos. No quería que Mary viese en ellos el alivio que lo había inundado al escucharla. Al verla entrar tan serena en el dormitorio y hacerse cargo de toda la situación con eficiencia, mientras él se aferraba impotente a su abuelo, se había sentido orgulloso de ella, del tipo de mujer que era. Pero cuando se arrodilló frente a él y pronunció aquellas palabras -«estoy aquí»- en tono quedo, al tiempo que acariciaba su rostro, la verdad lo golpeó de lleno en el corazón: se había vuelto a enamorar de Mary.

«En el fondo», admitió mientras la contemplaba, de pie frente a él, «nunca he dejado de estarlo». Su recuerdo siempre había estado presente en su mente, incluso cuando se encontraba acompañado por Hester, pero era tan solo un recuerdo infantil. En ese momento, conocía a la mujer en la que se había convertido y le gustaba lo que veía. Mucho. 

-Ven aquí. -No tenía intención de pronunciar aquellas palabras, pero, puesto que ya lo había hecho, dio unas palmaditas sobre el lecho, justo a su lado.

Mary dudó ante su invitación y se mordió el labio inferior con indecisión. No percibió la chispa de deseo que brilló en aquellos ojos azules y que Jimmy se apresuró a ocultar. Al final, tomó la decisión y aceptó. Aunque trataba de aparentar tranquilidad, él se dio cuenta de que se encontraba nerviosa por su proximidad. Por primera vez, desde hacía mucho tiempo, su ego masculino se llenó de satisfacción y, extrañamente, de paz. Una paz nacida de la comprensión de saber cuál era su lugar en el mundo: el corazón de Mary. Ahí pertenecía, sin importar sus orígenes o su clase social, si poseía riquezas o no. Solo tenía que ser un hombre, el mejor hombre posible para ella. Mary era su hogar. 

Se dio cuenta de que ella le había preguntado algo, pero el atronador sonido de los latidos de su corazón le habían impedido escucharla. Trató de concentrarse.

-¿Te encuentras bien?

«Mejor que bien», pensó. Y era verdad, nunca se había sentido mejor en su vida. Sin embargo, no fue eso lo que respondió.

-Quiero conseguirlo -le dijo. Mary comprendió de inmediato a lo que Jimmy se refería, y un gozo intenso se derramó en su interior, haciéndola temblar. Tuvo que controlarse para no arrojarse sobre él y abrazarlo-. Cuando he visto a mi abuelo en el suelo y me he dado cuenta de que podía perderlo... Necesito tu ayuda para lograrlo.

-Te ayudaré. Lo conseguiremos juntos. -Tomó su mano y se la apretó, como solía hacer con sus pacientes para darles ánimos. Solo que, en esta ocasión, lo sentía como algo diferente. Quizá se debía a la calidez que desprendía la mano masculina      -no se había fijado antes en lo grandes y fuertes que se veían-, o, tal vez, a la forma en que él deslizaba el pulgar sobre el dorso de su mano, mucho más pequeña, casi como una sutil caricia. Fuera lo que fuese, cesó de inmediato cuando él la soltó, dejándola con una sensación de vacío y un nudo de estremecimiento en el estómago.

Jimmy cerró los ojos. No habían sido una buena idea aquellas caricias furtivas. La suavidad de su piel y el aroma que desprendía su cuerpo, una mezcla de flores y jabón femenino, habían provocado la tensión en cada uno de sus músculos, incluidas aquellas partes que creía muertas tras el accidente. Contuvo un gemido cuando notó la tibieza de su mano posarse sobre su frente, como si comprobase su temperatura, y retirar algunos mechones.

-Debes de estar cansado -le dijo, ignorante de lo que aquel sencillo toque había provocado en él. Necesitaba tocarlo, y deseaba, más que nada, abrazarlo, pero no encontró ninguna excusa para ello-. Será mejor que te deje descansar. Ya hablaremos después.

Sintió una corriente de aire fresco cuando ella se levantó, pero prefirió no abrir los ojos. Si lo hubiera hecho, tal vez habría podido percatarse del anhelo que brillaba en los de ella.   

En un gesto por completo ajeno a su forma habitual de comportarse, Mary lo cubrió bien con el cobertor de seda, luego se inclinó y depositó un suave beso en la frente masculina. Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando sus ojos se posaron sobre los labios entreabiertos. Se sonrojó y emprendió una retirada apresurada antes de cometer una locura de la que más tarde pudiera arrepentirse.

 Cuando escuchó la puerta cerrarse, Jimmy dejó escapar el aire que había retenido en los pulmones y frunció el ceño, molesto. Se había sentido como un niño arropado por su madre. El problema era que él no la consideraba de esa manera, ni la veía ya como a una niña. Al contrario, la deseaba como mujer.   




Capítulo 10

Margaret contempló su habitación y suspiró satisfecha antes de salir y cerrar la puerta tras ella. 

Llevaba poco más dos semanas viviendo en la casa de los duques de Westmount, desde que Mary y lady Victoria habían acudido al hospital para pedirle su ayuda. Al principio se había negado. Le gustaba su trabajo, se había acostumbrado al ritmo del St George y, además, tenía libertad para ir y venir. Después, Mary le había hecho ver que sería solo por poco tiempo, hasta que el duque se recuperase, luego podría volver al hospital; y lady Victoria le aseguró que tendría la libertad necesaria, además de un buen sueldo. 

Dirigió una mirada melancólica a la puerta y se dijo que había recibido más de lo esperado. La habían instalado cerca de los aposentos de los duques, por si lord Westmount se sentía mal o necesitaba algo, en una habitación sencilla y cómoda, y mucho más elegante de la que ella tenía alquilada en el Soho. Cuando recibió su primer sueldo, al final de la primera semana, había comenzado a boquear con incredulidad mientras pensaba que la dama no estaba en sus cabales si era capaz de desprenderse de esa cantidad de chelines tan alegremente. Por supuesto, no le había hecho ascos a esas ganancias, y de inmediato había adquirido un par de guantes de encaje por los que llevaba suspirando mucho tiempo. 

Los contempló con deleite mientras se los colocaba y bajaba las escaleras hacia el vestíbulo principal. No se sorprendió cuando Thompson, el mayordomo que llevaba años con la familia, le salió al encuentro. Debía reconocer que, desde que se lo habían presentado, cada vez se lo encontraba con mayor frecuencia cuando deambulaba por la mansión, y si no se equivocaba -y Margaret conocía bien a los hombres-, diría que estaba interesado en ella como mujer.

-¿Va a salir, señorita O'Brien? 

La voz grave y aterciopelada le produjo un delicioso estremecimiento. Cuando lo conoció, le había parecido un hombre demasiado serio, rígido y circunspecto, a pesar de su apostura. Sin embargo, con el paso de los días había llegado a comprender que aquello no era sino una fachada que mantenía en bien del decoro y la respetabilidad de la familia. No sabía qué diablillo se había apoderado de su alma, pero Margaret estaba decidida a arrancarle una sonrisa a cualquier precio.

-Voy a tomar el té con Mary -contestó. Se trataba de una costumbre que habían adquirido desde que dejó el hospital. 

-Por lo general, suelen verse los jueves, y hoy es martes -le comentó el mayordomo, con el ceño fruncido.

Margaret alzó sus perfiladas cejas cobrizas y esbozó una sonrisa seductora.

-Vaya, señor Thompson, veo que no se le escapa ninguno de mis movimientos. -Sonrió al ver que su tono burlón provocaba el ligero temblor de un músculo en la afeitada mandíbula masculina. Se alejó unos pasos de él, avanzando con un suave contoneo de caderas que, estaba convencida, el hombre no perdió de vista. Sonrió para sus adentros.  

El mayordomo era un hombre bastante alto, de porte regio; tenía unos brillantes ojos negros y se le formaba un hoyuelo en la mejilla cuando sonreía, aunque ella no había sido agraciada con ninguna de aquellas sonrisas... todavía. Su cabello entrecano y las suaves arrugas de su rostro le hacían pensar que pasaba ya de los sesenta años, aunque seguía siendo apuesto. Margaret reconoció que se sentía atraída por él.

-Es mi deber saber dónde se encuentra usted por si Su Excelencia la necesita  -replicó el hombre con grave dignidad.

Ella se volvió hacia él con un delicioso mohín en los labios.

-Y yo que pensaba que se preocupaba por mí, señor Thompson. -Le pareció que él mascullaba algo, aunque no alcanzó a comprender lo que decía. Lo miró con atención y le gustó la admiración que vio en sus ojos, aunque él se apresuró a ocultarla.

-Me preocupo por todos los miembros de esta casa, señorita O'Brien.

-Es usted un cielo, señor Thompson. Por cierto, ¿no cree que ya es tiempo de que me llame por mi nombre? Margaret. -Lo vio apretar los labios y sonrió para sus adentros-. ¿Y el suyo? ¿Cuál es su nombre?

Él se quedó allí, rígido, mirando al frente por encima de su cabeza, y Margaret sintió una punzada de decepción al pensar que no le respondería. Soltó un profundo suspiro. Bien, lo había intentado, se dijo, pero en ese momento llegaba tarde a su cita con Mary. Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. El mayordomo se adelantó con unas zancadas de sus largas piernas y la abrió para ella. Margaret le dedicó una leve inclinación de cabeza a modo de agradecimiento cuando pasó a su lado y salió a la calle. Recibió con agrado la suave brisa que acarició sus mejillas.

-Señorita O'Brien. -Ella se volvió hacia él y lo miró con curiosidad-. Mi nombre de pila es Lawrence.

Una sonrisa lenta, ancha y espléndida se extendió por su rostro pecoso, y le guiñó un ojo. Soltó una carcajada cuando la puerta de entrada se cerró tras él. Había visto cómo el señor Thompson, Lawrence, contenía una sonrisa.

Con una alegría que hacía tiempo que no sentía rebosando en su pecho, se encaminó con paso decidido hacia Blackbourne House. No quiso tomar un carruaje, prefería caminar. Era una actividad refrescante para alguien que, como ella, sufría de un exceso de vitalidad. 

Mientras avanzaba por las elegantes calles, Margaret recordó las palabras del mayordomo. La nota de Mary, que le había llegado aquella misma mañana, solo le indicaba que deseaba verla, y ella había supuesto que se trataba de una invitación a tomar una taza de té. Pero en ese momento se preguntaba para qué la había convocado. Pronto lo averiguaría, se dijo, cuando vio la blanca escalinata y la elegante fachada de la mansión.

Apenas llamó, un lacayo le abrió la puerta, y enseguida apareció el señor White en el vestíbulo.

-Buenos días, señorita O'Brien -la saludó-. La señorita Reed y el señor Marston bajarán de inmediato.

Margaret abrió la boca, sorprendida, pero no fue capaz de decir nada. No comprendía nada, pero esperaba enterarse pronto.

-¡Margaret! -Se volvió hacia las escaleras y contempló a su amiga que descendía a toda prisa las escaleras-. Qué bien que hayas venido.

-¿Puedes explicarme de qué se trata esto? -le preguntó, alzando una ceja al ver el bonito traje que lucía, los guantes que cubrían sus manos y el elegante sombrerito que colgaba de una de ellas.

-Siento mucho no haberte dado ninguna explicación en mi nota, pero temía que te negaras a acompañarme.

-¿Por qué habría de hacerlo? -Entornó los ojos con suspicacia-. ¿Dónde demonios quieres llevarme?

-A ver al doctor Hunter.

-¿Qué? 

No le dio tiempo a añadir nada más antes de que se escucharan unos gruñidos profundos y palabras ininteligibles, y apareciese por la escalera un criado de aspecto corpulento que cargaba en brazos a un joven apuesto de aspecto malhumorado. 

El señor White se adelantó con un gesto impasible en su rostro, y Margaret se preguntó si todos los mayordomos se comportaban de la misma manera.

-El carruaje se encuentra preparado, señor.

Otro gruñido indefinido sirvió como respuesta, y el criado se dirigió hacia un pasillo lateral.

-Gracias, señor White. Vamos, Margaret.

 Ella los siguió por el corredor y se dio cuenta, justo al doblar hacia otro pasillo, que se dirigían hacia una puerta de servicio. Un elegante y amplio carruaje, lacado en negro y sin blasón, aguardaba en el callejón. El cochero controló con firmeza a los caballos, que piafaban inquietos, y el lacayo que permanecía de pie junto a la portezuela la abrió para ellos. 

Mary se retorcía las manos, nerviosa, mientras observaba el complicado proceso de introducir a Jimmy en el coche. Podía ver las líneas tensas de su rostro. Sabía que se sentía avergonzado por no poder valerse por sí mismo, pero, a pesar de todo, se había tragado el orgullo y había accedido a visitar al galeno. Le había pedido al doctor Hunter que acudiese a la mansión, pero este se había negado, alegando que no efectuaba visitas a domicilio. Además, había dicho, se hallaba ya demasiado viejo y cansado para eso. A Mary no le había quedado más remedio que intentar convencer a Jimmy de que la acompañara. Quería que el doctor lo revisara y le diese su parecer.

Cuando todos ocuparon sus lugares, el carruaje echó a andar con un suave bamboleo. El silencio se extendió denso en el interior del coche, y Mary se removió inquieta. Sentada junto a Margaret, se volvió hacia ella con una sonrisa de disculpa.

-Señor Marston, creo que no hemos sido debidamente presentados -comentó con tono vivaz y alegre. Su sonrisa amplia y sincera parecía un rayo de sol capaz de atravesar cualquier nube sombría-. Me llamo Margaret O'Brien-. Jimmy la miró con gesto serio y le dedicó una respetuosa inclinación de cabeza a modo de reconocimiento. Sin embargo, no habló. Margaret no se desanimó por ello, llevaba demasiados años trabajando en un hospital como para no saber cómo lidiar con una situación así. Como había supuesto, sus siguientes palabras atrajeron la atención del hombre-. Mary me ha hablado mucho de usted, y considero un intercambio justo que ahora yo le hable a usted de ella.

Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa museo del doctor Hunter, Mary se sentía aliviada y abochornada a partes iguales, pero Jimmy había abandonado su actitud malhumorada y reía a carcajadas con las narraciones de Margaret sobre los primeros días de trabajo de Mary en el St George. 

La mansión del doctor constaba de dos fachadas. La principal daba a Leicester Square, mientras que la secundaria, en la que ellos se encontraban, daba a un callejón mal iluminado que solían utilizar los resurreccionistas para la entrega de los cadáveres frescos -ya que robaban los cuerpos el mismo día en que eran sepultados- que el doctor usaba en su escuela de Anatomía. Mary no pudo evitar estremecerse ante ese pensamiento.

Por fortuna, no se demoraron demasiado allí, ya que el mismo doctor Hunter apareció en la puerta, casi como si los hubiese estado esperando, arrastrando una enorme y pesada silla de ruedas en la que fue depositado Jimmy. 

-Señorita Reed, es un placer volver a verla -señaló. Se volvió hacia Margaret y entornó los ojos, como si quisiera atrapar un recuerdo elusivo-. Y usted, si no recuerdo mal, es la señorita O'Brien.

-Así es, doctor -le confirmó la mujer, halagada porque el hombre la recordase-. Nos conocimos en el St George.

John Hunter asintió varias veces.

-Es difícil olvidar ese cabello rojizo -le dijo con una sonrisa-, sobre todo cuando siempre se interponía por medio cuando trataba de administrar algún tratamiento. Era usted una joven llena de curiosidad. Y bien -añadió, finalmente, volviéndose hacia Jimmy-, usted debe ser el señor Marston. Hace algunos años conocí a su abuelo, el duque. Un gran hombre -declaró, al tiempo que tendía la mano hacia Jimmy. Este se la estrechó.

Los invitó a seguirlo hasta su despacho, y Mary agradeció no tener que volver a pasar por las salas de exhibición con todos aquellos frascos con órganos. Supuso que Margaret se sentiría algo decepcionada por no verlos, pero a ella no le importó en absoluto.  

El despacho en el que entraron parecía más bien un consultorio. Aparte del amplio escritorio de madera, atestado de documentos y libros -algunos de ellos abiertos, como si el doctor hubiese estado revisándolos-, había también una especie de camilla, un armario con pequeños frascos que contenían medicinas, y una mesa, con objetos tales como un pequeño serrucho, que ella prefirió ignorar.

-Ha sido usted muy amable al recibirnos, doctor Hunter.

-Bueno, ha sido usted bastante persistente -replicó él a su vez, lo que provocó que Mary se sonrojase. Miró de reojo al joven y vio que este apretaba los puños con fuerza. Dejó escapar un suspiro. «Los muertos dan menos problemas que los vivos», pensó. «Al menos, no son tan susceptibles»-. Para poder formarme una opinión al respecto de su estado, señor Marston, tendré que revisarlo, si es que está usted de acuerdo.

Mary contuvo el aliento mientras aguardaba su respuesta. Esperaba que Jimmy no se arrepintiera en aquel momento. Soltó el aire cuando lo vio asentir.

-Quizá sea mejor que esperemos fuera -le dijo al doctor, aunque tenía la mirada fija en Jimmy. Sabía cuánto le disgustaba que ella viese sus heridas. A pesar de que no tenía más remedio que hacerlo, ya que debía aplicar los emplastos de eucalipto y jengibre que le había indicado el doctor y darle masajes en los músculos, siempre notaba la tensión que lo embargaba.

-No hay razón para ello -repuso el doctor, concentrado en la tarea de disponer la camilla para su paciente-. Ustedes dos son enfermeras y necesitaré su ayuda. Señorita O'Brien, ¿haría el favor de llamar al sirviente del señor Marston para que nos ayude a colocarlo sobre la camilla? Me temo, señor, que es usted demasiado grande y pesado para las fuerzas de un viejo como yo.

Cuando Jimmy estuvo sentado sobre la camilla, el sirviente abandonó la habitación.

-¿Hay algo más que podamos hacer, doctor? -le preguntó Margaret. El hombre trasteaba en ese momento en el interior del armario de medicinas y pareció no escucharla, pero al cabo de unos minutos contestó:

-Coja la lista de material que he dejado en una nota sobre mi escritorio y prepárelo. Mary, usted ayude a desvestirse al señor Marston.

-¿Qué? -preguntó, alarmada.

Las blancas cejas del doctor se fruncieron en un ceño de desconcierto.

-Bueno, no esperará que lo examine con toda esa ropa que lleva encima, ¿no?

-No, claro -respondió ella, sintiéndose una estúpida por su reacción. 

Había visto otros hombres desnudos, se dijo, uno más no tendría importancia. Solo que sí la tenía, porque este era Jimmy, y aunque ya había visto sus piernas desnudas, un millar de mariposas revolotearon en su estómago y tomó una bocanada de aire para calmarse. Apretó los labios y se acercó a él con decisión. 

-Esto ya se va poniendo más interesante -musitó Jimmy en su oído con tono de diversión. 

Aquel susurro cálido en su oreja la desestabilizó y casi dio un brinco hacia atrás, lo que provocó una sonrisa en él. Mary frunció el ceño y lo fulminó con la mirada. Quiso darse prisa en cumplir su cometido, aunque no le resultó nada fácil la tarea. Desabrocharle la impoluta camisa blanca fue todo un suplicio, le sudaban las manos y le temblaban tanto que no atinaba a pasar los botones por los ojales. Jimmy se apiadó de ella y colocó sus manos sobre las suyas para detener su febril movimiento.

-Yo lo haré -le dijo. Si ella seguía rozando con los dedos la piel de su torso, él la besaría sin importarle dónde y con quién se encontraban-. Al menos esto todavía puedo hacerlo.

Mary solo asintió. No hubiera podido pronunciar palabra alguna ni aunque le fuera la vida en ello. Sentía la garganta reseca y la respiración acelerada, y tenía calor. Un cosquilleo le recorría el cuerpo, desde los senos hasta la punta de sus pies. ¡Por Dios!, aquel acto sencillo que acababa de realizar le había parecido la experiencia más íntima y sensual que había vivido nunca. 

-Señorita Reed -la llamó el doctor-, tome esto. 

Le ofreció una botella de color oscuro que contenía un líquido, y ella la cogió, agradecida de poder poner algo de distancia entre ella y Jimmy. El alivio apenas le duró, al escuchar las siguientes palabras del doctor.

-Necesito que le dé al paciente un masaje en la espalda con esto.

Mary se quedó rígida, con el frasco atrapado entre sus manos. Escuchó la risilla de Margaret, que disimuló enseguida con una tos, y miró al anciano doctor con una fría sospecha. Sin embargo, el hombre parecía ajeno a su agitación, mientras buscaba algo en un maletín. Enderezó la espalda, como si se preparase para la batalla, y se giró hacia Jimmy.

Este alcanzó a ver el guiño que el doctor Hunter le dedicó a Margaret, y agachó la cabeza para que Mary no se percatase de su sonrisa. Aquel hombre comenzaba a caerle bien. En realidad, meditó después, cuando sintió a Mary cerca, no debería reírse, puesto que se hallaba en un grave problema. Desde que ella había intentado desvestirlo, se sentía más excitado de lo que había estado en mucho tiempo, y el hecho de que Mary le masajease la espalda con sus manos suaves no iba a contribuir para nada a su serenidad, pensó. Se concentró en tumbarse bocabajo sobre la camilla y rezó para poder aguantar la incomodidad que le supondría aquella dulce tortura.

Contrario a lo que imaginaba, el suave roce de las manos de Mary, deslizándose en círculos sobre su espalda, y el aroma del aceite perfumado lo envolvieron en una sensación de paz y adormecimiento. En ocasiones, sus manos apretaban con firmeza, en otras, rozaban su piel con una caricia tan ligera como la de una pluma. Casi se había dormido, cuando escuchó la voz del doctor.

-Ahora que ya se ha relajado lo suficiente, me toca a mí -le comentó a Mary, y comenzó una atenta exploración de la espalda masculina. 

Mientras había palpado los músculos fuertes y definidos, y se había solazado en la tibieza de su piel, ella se había olvidado por completo de todo lo que no fueran ellos dos y de la sensación tan maravillosa que estaba experimentando. Se obligó a salir de su ensimismamiento y observó a John Hunter, que hundía con precisión sus dedos en la carne de Jimmy. Le fue pidiendo a Margaret algunas de las cosas que le había mandado recopilar.

-Bien, creo que con esto es suficiente -señaló el doctor al cabo de un rato-. Ya puede vestirse.

Casi sin pensarlo, Mary se encontró cubriendo con la camisa ese fuerte torso y los poderosos brazos, cuyos músculos parecían haberse desarrollado más, con toda probabilidad, a causa de lo mucho que se valía de ellos para moverse. Al darse cuenta de lo que hacía, se sonrojó y se apartó de inmediato.

-¿Qué opina, doctor? -Se volvió hacia el hombre para evitar mirar los inquisitivos ojos azules de Jimmy y que él pudiese ver lo que los suyos escondían.

El doctor Hunter se mantuvo un momento en silencio, lo que acrecentó el nerviosismo de Jimmy al sentir que la esperanza que había anidado en su corazón durante los últimos días entraba en agonía. Clavó la mirada en la espalda tensa de Mary y lo recorrió una oleada de ternura y desesperación. Sabía que estaba preocupada por él, y la amó más por ello. Y seguiría amándola aunque fuera en silencio, si no podía ofrecerle nada más.  

-Creo, señor Marston, que el accidente que sufrió debió desplazar los huesos de la columna, provocando un ligero aplastamiento de la médula y una hemorragia interna, que constituye el verdadero problema -le explicó. Al ver la incomprensión en su rostro, hizo un gesto con la mano para restar importancia a su comentario-. En resumen, señor Marston, mi opinión es que si desaparece la inflamación y se absorbe la hemorragia, usted podría volver a caminar, siempre y cuando ejercite sus músculos y se convenza a sí mismo de que puede lograrlo.

Jimmy tragó saliva para pasar el nudo que se le había formado en la garganta. Estiró el brazo y tomó la mano de Mary, que seguía de espaldas a él. Una corriente cálida lo atravesó cuando ella se la apretó con ligereza.

-Gracias -musitó. 

Mary no supo si le agradecía al doctor, a ella o al cielo. No le importó. Nada podía empañar la felicidad que la embargaba en esos momentos. 




Capítulo 11

Londres. Septiembre de 1788

El olor a eucalipto envolvía la estancia de una forma tan penetrante que Jimmy hubiese jurado que le corría por las venas de su cuerpo. Arrugó la nariz, pero siguió concentrado en los periódicos que había esparcidos sobre el lecho.

Durante los últimos meses había pasado muchas horas conversando con James. El marqués le había enseñado los entresijos del arte de la inversión financiera y, poco a poco, este había cautivado el ánimo de Jimmy. A pesar de haberse criado en un orfanato, desde que había sido adoptado no se había preocupado por el dinero, excepto para gastarlo. El tiempo de reflexión que le habían otorgado los días anclado a su lecho le concedió una perspectiva distinta sobre su vida. 

Mary había tenido razón a los siete años. Él había terminado convertido en un caballero ocioso, de esos que no sabían trabajar con sus propias manos, sino que esperaban que todo se lo dieran hecho. Suspiró consternado. Al menos en esos momentos podía sentirse algo más orgulloso de sí mismo. Gracias a las indicaciones de James, había realizado buenas inversiones y obtenido ganancias. En ese momento podía considerarse un hombre rico. Además, había recuperado su amistad con Archibald y Caroline -al menos hasta que él lo había estropeado todo de nuevo-, y los miembros de su familia pasaban a menudo a visitarlo y a conversar con él. 

Sí, se sentía satisfecho. Solo una cosa oscurecía todavía su mundo. Apartó los periódicos y fijó la vista en sus piernas. Daban la sensación de formar parte de una ensalada, con todas esas cataplasmas verdes que las adornaban. Se desprendió de estas de un manotazo. La piel se veía rojiza y arrugada por el calor que desprendían los emplastos. Con cuidado, pasó la mano sobre los músculos de sus pantorrillas, tensos y abultados por la constante ejercitación a la que lo sometía Mary, y, sin embargo, incapaces todavía de sostener su peso. 

Cerró los ojos y se apoyó contra el cabezal de la cama. Si era sincero consigo mismo, tenía que reconocer que no se había atrevido a andar. Miró hacia un rincón de la estancia, en el que descansaban un par de bastones en forma de uve que el doctor Hunter le había hecho llegar para que pudiera moverse con ellos. A pesar de la insistencia de Mary, no había querido usarlos. Tenía miedo, admitió. Tomó una profunda bocanada de aire y lo dejó escapar con lentitud. Nunca había sido un cobarde. No pudo evitar recordar las palabras de Archibald la última vez que lo había visitado.

-Siempre te he admirado, lo sabes -le había dicho, mirándolo a los ojos con desconcertante sinceridad-. Pensaba que podías conseguir todo aquello que desearas. No comprendo por qué te rindes ante esto.

Sus palabras habían hecho que una cólera fría bullese en sus venas. ¿Qué podía saber Archibald? Él poseía dos piernas útiles que lo llevaban a donde quería. No tenía ni idea de lo que significaba estar atado a una cama día y noche, o que tuvieran que cargarlo en brazos como si fuese un niño.

-Pues estabas equivocado -le había respondido con aspereza-. Yo no soy un dios, ni nada parecido.

-Ni yo lo había pensado -había repuesto su amigo con una tranquilidad que lo exasperó, tanto más cuanto que él se encontraba furioso-. Pero posees una fuerza de voluntad inquebrantable que en estos momentos estás desaprovechando, y me preguntó por qué. 

-¡Soy solo un hombre, maldita sea, un hombre inválido! -le había gritado.

-Me alegro. Si fueras algo más que un hombre, no podría tenerte como amigo. Jimmy pensó que el sentido del humor de Arch dejaba mucho que desear.

-Me estás pidiendo a gritos que te golpee.

-No -había replicado su amigo con firmeza-. Te estoy pidiendo que te comportes como un hombre, que te levantes y pelees por lo que deseas, en lugar de rendirte sin presentar batalla. Ese no es el James Marston que yo conocí en Eton.

-Márchate -le había ordenado. Tenía la mandíbula tan apretada que le dolía.

Archibald se había puesto de pie. Su actitud serena, que siempre lo había reconfortado puesto que él mismo era demasiado inquieto, en ese momento lo desquició. Había cerrado los ojos, tal vez porque temía ver la compasión en los de su amigo, y solo escuchó el leve sonido que hizo la puerta al cerrarse. 

Aquello le había dolido y seguía doliéndole; sobre todo, las palabras que le había dirigido antes de abandonar la habitación:

-No volveremos a vernos hasta que tú mismo vengas a buscarme por tu propio pie. 

Jimmy volvió a mirar sus piernas; después, su mirada se dirigió de nuevo a los bastones. «Te estoy pidiendo que te comportes como un hombre, que te levantes y pelees por lo que deseas». ¿Qué era lo que en verdad deseaba? A Mary. Quería que ella se convirtiese en su esposa, quería bailar con ella a la luz de la luna y hacerle el amor cada noche de sus vidas antes de dormirse abrazados.

Se impulsó con los brazos y quedó sentado en el borde de la cama. Solo un par de metros lo separaban del rincón. Tomó aire y lo expulsó con lentitud, como si con ello pudiese revestirse del valor suficiente para hacer lo que iba a hacer. Apoyó las manos sobre la sólida mesilla de madera de roble que descansaba a un costado de su cama y se levantó. 

Los brazos le temblaron por el esfuerzo de sujetar su peso y un dolor, semejante a un latigazo, le recorrió la pierna izquierda. Apretó los dientes con fuerza y luchó por ignorarlo. De su garganta brotó un gruñido bajo, profundo, mientras descargaba cada vez más peso sobre sus trémulas piernas. Percibió el esfuerzo de sus músculos al contraerse, pero dio un paso adelante, y luego otro más, hasta que la superficie pulida de madera desapareció de debajo de sus manos. Entonces, sin retirar la mirada de los bastones, avanzó tambaleante. Un sudor frío bañó su cuerpo, y la camisa larga que llevaba se le pegó a la piel.

«Un poco más», se animó a sí mismo, «solo un poco más». Extendió las manos ante él, pero sus puños se cerraron en el aire antes de derrumbarse sobre la suave alfombra como un muñeco de trapo. ¡Dios, había estado tan cerca!, pensó, con el rostro oculto contra la tibia lana, pero sus piernas habían cedido de pronto. Había tenido suerte de no romperse la nariz con la caída. Se quedó un momento así, con los dientes apretados para no gritar por el dolor.

Mary se hallaba sentada en el asiento de la ventana, su lugar preferido, mientras arreglaba uno de sus vestidos y echaba, de vez en cuando, una ojeada a la calle. Le gustaba observar a los transeúntes, imaginando qué tipo de historia rodearía sus vidas, y por las noches, cuando Londres se adormecía y las cálidas luces de las velas inundaban las ventanas de los hogares, pensaba en sus moradores. Imaginaba risas alegres junto a las chimeneas; cenas sencillas, pero preparadas con amor; conversaciones familiares; abrazos y besos... Se llevó la mano a los labios. Nunca la habían besado, nunca había tenido una familia. 

Soltó la prenda que estaba arreglando y se llevó las manos al pecho en un intento por calmar el dolor que sentía dentro, aunque sabía que sería inútil. Provenía de un anhelo profundo, de sueños tejidos en las solitarias noches sobre el frío lecho, de deseos acariciados desde la infancia. Cerró los ojos y apretó los puños. Había construido su vida y seguiría haciéndolo. Lucharía por conquistar sus sueños.  

Había colocado sobre el alféizar la figurita de Tom. Le gustaba tenerla cerca y contemplarla, la devolvía a la realidad. La tomó en sus manos, casi como si fuese un talismán. El esfuerzo de aquel pequeño pájaro por alzar el vuelo era en vano, tan solo una ilusión de que, en algún momento, la magia sucedería y podría lograrlo. ¿Por qué no podía soñar ella también con un poco de magia para su vida? La magia del amor en un hogar hecho de caricias y besos robados, de alegría, de confianza y entrega. Acarició la cabeza del pajarillo y cerró los ojos. Algún día, se dijo, formaría una familia.

Un golpe sonoro al otro lado de la puerta, en el dormitorio de Jimmy, le hizo abrirlos de golpe, alarmada. Se levantó de un salto, sin importarle que el vestido cayese al suelo, y corrió hacia la otra habitación. 

Cuando abrió la puerta, el pánico la asaltó al ver que la cama de Jimmy se encontraba vacía. Un gemido procedente del otro lado del amplio lecho hizo que su corazón se acelerara. Rodeó de inmediato la enorme estructura de madera y contuvo un grito cuando vio a Jimmy en el suelo. Llevaba tan solo una camisa larga que se ajustaba a sus anchas espaldas y que dejaba las piernas, revestidas de cicatrices, al descubierto. Su cuerpo se sacudía con pequeños temblores, y unos sonidos ininteligibles, amortiguados por la alfombra, escapaban de su garganta.

-¡Jimmy! -Se arrodilló junto a él y, con un notable esfuerzo que requirió toda la fuerza por su parte, logró colocarlo bocarriba. Tenía los ojos cerrados y la palidez cubría su rostro-. ¡Oh, Dios mío!, Jimmy, ¿qué te ha pasado? -Tiró de él hacia arriba y lo sujetó contra su cuerpo. Angustiada, acarició su rostro con ternura. El cuerpo de Jimmy se sacudió de nuevo, y ella tardó unos segundos en comprender que se estaba riendo. 

Vio que sus párpados se abrían para dejar asomar aquel trozo de cielo en su mirada, y se estremeció cuando él depositó un beso dulce sobre la palma de la mano que acunaba su mejilla. Una sonrisa amplia y orgullosa elevó las comisuras de sus labios.

-Lo he conseguido, Mary -declaró, con un brillo de satisfacción en los ojos. Ella solo lo miró, tenía la garganta tan cerrada por el miedo que apenas podía hablar-. He dado unos pasos, lo he hecho -añadió, entusiasmado.

-¡Eres un soberano idiota, Jimmy Marston! -Su grito contenido no ocultaba la emoción que la embargaba, ni impidió que unas lágrimas furtivas se deslizasen por sus mejillas. ¡Había pasado tanto miedo! Jimmy tenía la cabeza apoyada contra su pecho, y Mary estaba segura de que podía escuchar los atronadores latidos de su corazón.

La mirada de él se dulcificó y se llenó de ternura su sonrisa. A pesar de su justificado enfado, lo sostenía con fuerza, como si no quisiera soltarlo nunca, y su corazón rebosó de amor por ella. Elevó su mano y barrió con el pulgar las preciosas lágrimas que derramaba por él.

-Estabas preocupada -señaló en tono quedo, como si no desease sobresaltarla.

Mary asintió. No tenía sentido negar lo evidente. Cuando lo había visto en el suelo, inmóvil excepto por los temblores que lo sacudían, se había dado cuenta de que ninguno de sus sueños tenía sentido si no estaba él. No podía amarlo, no quería amarlo, pero el amor no tiene amo que le ordene, y si su corazón se empeñaba en latir por Jimmy, ella solo podía ocultar sus latidos y amarlo en silencio.

-Por supuesto, eres mi paciente -respondió, al tiempo que pretendía ignorar aquel sentimiento, aferrándose a su deber como enfermera-. ¿Puedes echarte hacia atrás, para recostarte contra la pared? 

Jimmy pesaba bastante, y el brazo con que lo sujetaba le hormigueaba y le temblaba por el esfuerzo. Además, el aroma a cítricos que desprendía la piel masculina, junto con el penetrante olor a eucalipto, la aturdía y encendía en sus entrañas un fuego ardiente y una necesidad vibrante que parecía extenderse por sus venas y vibrar en los rincones más íntimos de su cuerpo. Notó cómo el rubor cubría su semblante, y apartó el rostro para que él no se diera cuenta.

-Creo que podré hacerlo -respondió Jimmy sin dejar de mirarla con atención. Deseaba abrazarla y calmar el nerviosismo que percibía en ella. En cambio, apoyó los brazos en el suelo y se arrastró hacia atrás, hasta descansar la espalda contra la pared, justo al lado de los bastones. Al moverse, descubrió un objeto junto a su pie descalzo-. Mary, me parece que eso es tuyo.

Ella bajó la mirada hacia donde él dirigía la suya, pero sus ojos tropezaron con los pies desnudos de Jimmy. Eran grandes, anchos y bien formados. Nunca se había sentido atraída por dicha parte de la anatomía humana en un hombre, pero los pies de Jimmy le parecieron bellos. Parpadeó y respiró hondo para contrarrestar la locura que se había apoderado de ella y que la hacía desear permanecer en sus brazos. Se fijó en el objeto que él le había señalado. 

-La figurita de Tom -exclamó con cierta sorpresa al encontrársela allí.

Entonces recordó que la tenía en la mano cuando se dirigió, apresurada, hacia el dormitorio y debió dejarla caer cuando vio a Jimmy en el suelo. La acunó contra su pecho con el deseo de que contuviese el poder de calmar los latidos acelerados de su corazón. La pequeña talla era como el relicario donde se guardaban todos sus sueños, pero no poseía magia. 

Jimmy observó el gesto de Mary y su semblante, traspasado de pronto por una serena tristeza que hizo brillar sus ojos negros, como si contuviese las lágrimas. Un dolor nuevo, diferente, le atravesó el pecho. Sintió como si se abriese en su interior una brecha profunda, un hondo vacío que lo aterró cuando un pensamiento lo asaltó. 

-¿Lo amabas mucho? -La pregunta escapó involuntariamente de sus labios, y se arrepintió en ese mismo momento de haberla pronunciado. Su voz había sonado demasiado vulnerable.  

Ella no lo miró, se concentró en la figura, como si con ella pudiese evocar con más facilidad a su dueño. Pero le resultaba difícil. Los preciosos ojos de Jimmy se superponían a los de Tom, al igual que su rostro.  

-Tom era un joven encantador y honesto. A pesar del dolor que sentía en su cuerpo, siempre tenía una sonrisa y una palabra amable para todos -le explicó.

-Pero ¿lo amabas?

Mary lo miró por un instante, antes de volver a apartar la mirada y fijarla en el pajarillo. La madera estaba cálida por el contacto con su mano. 

-Lo quería, sí -respondió-, como a un hermano. 

Desde que llegó al hospital, sintió afecto por él, sin embargo, no despertaba en ella las mismas sensaciones que encendía Jimmy con una sola mirada o un roce descuidado de su mano. «Nunca he amado a nadie como te amo a ti», pensó. Su amor por Jimmy había echado raíces profundas durante su niñez, y el viento de su ausencia había sido incapaz de arrancar la tierna planta. Tras aquellos días, bajo el calor de su presencia y la dulce lluvia del sonido de su voz, había crecido y hundido aún más sus raíces en su corazón. ¿Cómo demonios iba a hacer para arrancarlo de su pecho? Porque si algo tenía claro, era que debía hacerlo. 

Jimmy extendió el brazo y deslizó los dedos sobre su mejilla en una caricia suave y delicada.

-Siempre te preocupas por tus pacientes.

El susurro de su voz, cargado de admiración, se coló en sus entrañas y alteró su respiración. Se aferró con fuerza a la figurilla.

-Es mi deber.

Él ya estaba negando incluso antes de que hubiese terminado de pronunciar las palabras.

-No. No lo haces solo por deber, Mary, tienes mucho amor dentro de ti.

Arrodillada, casi sentada sobre la alfombra, se removió con incomodidad. Se sentía demasiado vulnerable y expuesta. Tenía que recuperar el control sobre sí misma y volver a ser la eficiente enfermera o haría algo tan estúpido como ponerse a llorar delante de él.

-Será mejor que llame para que alguien venga a ayudarnos -dijo, al tiempo que comenzaba a levantarse. Las palabras de Jimmy la detuvieron.

-No, espera. Quiero intentar algo primero.

Mary observó el brillo decidido en su mirada. Frunció el ceño, preocupada. El golpe de la caída podría haber dañado de nuevo la espalda. Además, que Jimmy se encontrase a medio vestir constituía una fuente de desasosiego para ella.

-¿Qué pretendes hacer? -lo interrogó.

-Ven, Mary, acércate. -Ella ni siquiera se cuestionó la orden, aunque quizá lo habría hecho si se hubiese percatado de la intensidad con que la miraban sus ojos azules. Tan solo se acercó-. Tengo intención de hacer esto.

La mano masculina, cálida y grande, voló hacia su nuca, aferrándola con suavidad y tirando de ella con delicadeza hasta que el espacio entre sus labios se redujo a un suspiro. Las manos de Mary se posaron sobre el pecho de músculos endurecidos, para no caerse, y fue como si el tiempo se detuviera en ese instante y el espacio se evaporase, reducido a un azul intenso. 

Jimmy le concedió tiempo para apartarse de él, aunque rogó al cielo que no lo hiciera, y unos segundos después, sus labios se posaron con dulzura sobre los de ella. La caricia lenta y suave a la que sometió su boca tuvo un efecto sedante en Mary, que se relajó contra su cuerpo, y él aprovechó para profundizar el beso. Con toques ligeros de su lengua la instó a abrirse a él como una flor, y pudo saborear el dulce néctar de su interior. Una corriente poderosa lo atravesó con tal fuerza que la sintió correr también por sus piernas como un hormigueo intenso que le provocó un espasmo. «Mary, Mary, Mary». Su corazón pronunciaba su nombre con cada latido, porque le pertenecía a ella, solo a ella.

Mary gimió cuando un placer líquido se arremolinó en su estómago. Con los ojos cerrados, para que no desapareciera la magia que la envolvía en aquel dulce hechizo, no se atrevía a moverse. Sentía los labios calientes e hinchados por el beso de Jimmy. Por un instante, se preguntó cuánto podía durar un beso, y enseguida le dio respuesta su corazón: un beso podía durar lo que durase la eternidad, porque aunque desapareciera la sensación de la presión de los labios, siempre quedaría la magia del momento, fluyendo en el aire, eternizándola en el recuerdo.

-Mary -susurró Jimmy, con la voz enronquecida por el deseo que tensaba sus músculos.

A ella, las palabras musitadas le parecieron el estallido de un trueno que precede a una tormenta lejana y que retumbó como un eco en su corazón. Se separó de él con cierta brusquedad, privándose a sí misma del calor de sus labios y de su cuerpo, y se puso de pie casi en el mismo movimiento. «¡Dios mío!, ¿qué he hecho?», se preguntó. Por unos instantes, había olvidado por qué se encontraba en esa casa. Había sido tan solo una mujer. Por unos instantes se le había concedido la magia, y la atesoraría para siempre.

-Voy a llamar -dijo casi sin aliento. 

Jimmy la vio acercarse al tirador, junto al lecho, y suspiró con frustración. Antes de que pudiese decirle algo más, Mary se dio la vuelta y huyó de la habitación, dejando tras de sí la puerta cerrada como un muro infranqueable entre los dos.




Capítulo 12

Las suaves notas de música inundaban el espacio junto con el murmullo de conversaciones. Los bailarines se desplazaban por la pista, ejecutando los complicados pasos de baile de una contradanza, mientras algunos sirvientes se movían entre las damas y caballeros que abarrotaban el salón y les ofrecían elegantes copas de bebida.

Lady Hester tomó una cuando uno de los criados pasó junto a ella con la bandeja y prosiguió su lento deambular por el salón. A pesar de haber sido invitada a la fiesta, solo algunos de los presentes le dirigían la palabra. El resto se refugiaba tras una fría cortesía que le hacía rechinar los dientes de rabia. Sabía lo que se decía a sus espaldas, que había asesinado a su esposo. Si lo había hecho o no, ellos nunca lo sabrían; pero tendría que soportar su indiferencia y su desprecio si quería seguir teniendo una vida social. 

Tras su ruptura con Jimmy Marston, había pensado que podría conquistar a cualquier otro hombre que quisiera, un marqués o un duque hubiera sido maravilloso. Sin embargo, parecía que todos conocían su carácter veleidoso y caprichoso con los hombres, y solo había conseguido algún que otro revolcón bajo sábanas de seda. Al final, obligada por la necesidad apremiante de dinero a causa de sus deudas de juego, no había tenido más remedio que aceptar la única propuesta de matrimonio que recibió. 

El conde de Kleywood tenía casi treinta años más que ella, una barriga abultada y manos sudorosas. Lo detestó de inmediato, pero supo fingir lo contrario y él la creyó. Cuando él descubrió su verdadera naturaleza, ya era demasiado tarde para deshacer el matrimonio. Hester esbozó una sonrisa carente de humor. Ella, una jugadora avezada, había jugado mal sus cartas en esa partida, ya que al mostrarse ante el conde tal y como era en verdad, este se había ocupado en su testamento de proveerla solo con lo justo para no tener que mendigar. Así se había vengado de sus continuos insultos y de las veces que ella le había restregado ante las narices lo mucho que disfrutaba con sus amantes. 

Sí, había sido un error de táctica, y en ese momento sufría las consecuencias. Necesitaba dinero con urgencia o los acreedores se le echarían encima. Las deudas de juego no se tomaban a la ligera, y más de un caballero había recibido una paliza por no saldarlas. Incluso alguno había aparecido flotando en el Támesis, y ella no tenía intención de ser una de ellos. Así pues, siguió avanzando por el salón, observando con ojos de depredadora en busca de una presa. 

Hasta ese momento, había recibido propuestas que la habrían conducido a la cama de algún noble para pasar una noche divertida, pero solo eso. Ni siquiera la deseaban como amante, y de todo ello culpaba a Jimmy Marston. Si él no la hubiese rechazado, en esos momentos gozaría del prestigio de ser la nuera de un marqués. Nadie apartaría el rostro cuando pasase a su lado, y contaría con dinero suficiente para apostar en los salones de juego. 

El odio que sentía se volvió fuego líquido en sus venas cuando descubrió, a unos metros de ella, a lord Archibald Norbury junto a su esposa. La pequeña y dulce Caroline había sido la culpable de su ruptura. Si ella no le hubiese preguntado por Jimmy y si su, por entonces, prometido no hubiese ido a buscarla, acompañado de este... No tenía sentido perderse en suposiciones, la venganza era mucho más atractiva. Rodeó una de las enormes columnas que circundaban el salón y se acercó a ellos con una sonrisa ladina en el rostro; sin embargo, se detuvo al escuchar el nombre de Jimmy y comenzó a escuchar los retazos de conversación que llegaban hasta ella.

-Entonces, ¿ya estás más tranquilo? -le preguntó Caroline.

Archibald asintió.

-Ha sido toda una sorpresa cuando Tickery ha entrado en el salón y me ha anunciado su visita. Te juro que yo no pensaba cumplir mi amenaza de no volver a verlo si no lo hacía él primero, pero no pensé que se lo tomaría tan en serio.

-Me ha costado no echarme a llorar cuando lo he visto apoyado sobre esos bastones, intentando arrastrar sus piernas -le confesó en un susurro ahogado. La visión de Jimmy en esas condiciones le había partido el alma-. Ha sido muy valiente. 

Hester había escuchado acerca del accidente de Marston y, secretamente, se había regocijado. Pero no había podido echarle en cara el desprecio por su incapacidad, puesto que él no había hecho su aparición en los salones de sociedad. 

-Ese cabezota puede lograr todo lo que se proponga. -Archibald sacudió la cabeza mientras una sonrisa de orgullo curvaba sus labios-. En lugar de hundirse en la desesperanza por la situación, la ha aprovechado en su favor convirtiéndose en un hombre más rico que Creso. ¿Sabías que incluso le ofreció unos consejos al rey sobre dónde invertir dinero?

Caroline chasqueó la lengua con disgusto.

-Los hombres parecéis no pensar nada más que en el dinero -lo reprendió-. ¿No has pensado que, a pesar de toda esa riqueza, puede sentirse solo? Supongo que debe ser duro no poder valerse por sí mismo, pero, además, no asiste a fiestas ni bailes.

-Tiene a su familia que lo quiere. 

-Archibald Norbury, a veces el amor de tu familia, por muy grande que sea, no es suficiente. Y si piensas eso -añadió, con un brillo de enfado en sus ojos-, entonces puedes regresar con la tuya. Estoy segura de que tampoco tú te sentirás solo con ellos a tu lado.

Archibald tuvo la virtud de ruborizarse al ver que había cometido un error, y supo que tendría que ser muy persuasivo si quería ganarse el perdón de Caroline. 

-Tienes razón, amor -le dijo, dirigiéndole una sonrisa compungida-. Supongo que Jimmy también se merece tener a su lado a una mujer que lo ame y lo haga tan feliz como tú me haces a mí.

Hester se alejó de allí sin escuchar el resto de la conversación. «Pobre Jimmy», pensó, aunque no había en ese pensamiento ni una pizca de emoción. ¿Así que se sentía solo y necesitaba una mujer? Bien, ella era una mujer y también se hallaba necesitada; necesitaba el dinero que él poseía. Podría ser un trato justo, se dijo con una sonrisa maliciosa bailándole en los labios carmesí. Por fin parecía que el destino volvía a sonreírle. 

Miró a su alrededor y localizó al vizconde Crawton. Su rostro era pasable, pero poseía el cuerpo de un corinto gracias al continuo ejercicio al que lo sometía. Ahora que ya se sentía más segura, ¿por qué no disfrutar de la invitación que el hombre le había hecho? Pasaría la noche en sus brazos y al día siguiente iría a la casa de Jimmy, tal vez así se encontraría de mejor humor cuando volviese a verlo. Asintió para sí. En cuanto captó la atención del caballero, avanzó hacia él desplegando todas sus armas de seducción. Vio el brillo inconfundible del deseo en sus ojos y sonrió satisfecha.

Jimmy cerró los ojos cansados y reclinó la cabeza contra la suave piel de la butaca. Tenía la sensación de que llevaba horas sentado en la biblioteca, y le dolía todo el cuerpo. Frente a sí, esparcidos en diferentes montoncitos, se hallaban los informes que había recibido referentes al señor Watt y sus avances con la máquina de vapor, y la carta que este le había enviado desde su residencia en Regent Place, en Birmingham. 

Pretendía invertir en el proyecto que él y Boulton habían iniciado. Estaba seguro de que la máquina de vapor tendría una gran relevancia en un futuro, y una inversión económica le reportaría, sin duda, ganancias.   

Volvió a mirar los papeles y suspiró. Llevaba un buen rato sin poder concentrarse. Su pensamiento se deslizaba de forma constante hacia la imagen de Mary. Desde que la había besado, hacia más de una semana, ella se comportaba como si fuese un potrillo asustado. Cada vez que se le acercaba, el nerviosismo la asaltaba y se volvía torpe, rehuyéndole la mirada con deliberación. 

No se arrepentía de aquel beso, una mezcla de agradecimiento y pasión que le había caldeado el alma, arrancándolo de las oscuras sombras que lo envolvían desde el accidente. Sin embargo, se sentía confuso y un poco dolido. ¿Por qué Mary lo rechazaba? Le había parecido que también ella sentía algo por él. ¿Había sido por el beso? Había tratado de ser delicado, pero aquellos labios suaves y aterciopelados, y la calidez de su boca, casi lo habían vuelto loco. El fuego que se había disparado por sus venas lo había consumido en un anhelo poderoso. Entonces le había parecido que Mary respondía a sus caricias, que le agradaban. En ese momento, ya no sabía qué pensar.       

Miró los bastones, que descansaban junto a la butaca que ocupaba. Cada vez se le daba mejor usarlos y ya no se tambaleaba tanto. Quizá dentro de poco podría caminar sin ellos, y, entonces, podría presentarse ante Mary como un hombre completo. Un estremecimiento lo recorrió por entero y los músculos de sus piernas sufrieron un doloroso espasmo. ¿Y si ella no lo aceptaba? En los últimos días, tenía la sensación de que Mary estaba pensando en dejar su puesto como su enfermera personal. No podía dejar que eso sucediera.

Unos discretos golpes sobre la puerta lo sacaron de sus pensamientos. 

-¡Adelante! -El mayordomo asomó en el vano con su habitual rostro imperturbable-. ¿Qué sucede, White?

-Hay una dama que desea verlo, señor. ¿La hago pasar aquí?

-¿Ha dicho su nombre?

El mayordomo negó con la cabeza.

-No, señor, solo ha dicho que quería hablar con usted, pero me ha dado la sensación de que lo conoce a usted bien, señor.

«Caroline», pensó Jimmy. Cuando los había visitado en su casa, ella le había comentado que le devolvería la visita para poder contarle todo sobre su boda. «Además», había añadido después con una sonrisa pícara, «así podremos hablar mal de mi esposo con tranquilidad». Sus palabras le habían arrancado a él una carcajada y un resoplido a Archibald.

-Hágala pasar, White.

-Muy bien, señor.

Jimmy recogió los papeles dispersos y los colocó sobre la pequeña mesa taraceada que uno de los sirvientes había dejado a su lado para ese propósito. Cuando escuchó que la puerta se abría de nuevo, se volvió hacia ella con una sonrisa de bienvenida, que se congeló en su rostro al ver a la mujer que traspasó el umbral.

-¿Qué haces aquí? -le espetó con sequedad y un gesto de crispación en el semblante.

Hester ignoró el tono hosco y continuó quitándose los delicados guantes con un ademán cargado de sensualidad premeditado mientras observaba todo a su alrededor con aire calculador. 

-Querido, parece que no te alegras de que una antigua amiga venga a visitarte -repuso en un tono almibarado de marcado sarcasmo.

-Tú no entras en la categoría de amigos, así que ya puedes marcharte por donde has venido.

-Por supuesto que no, cariño. -El gesto de Jimmy se oscureció y maldijo en silencio su propia impotencia. Le habría encantado poder levantarse y echarla él mismo-. Yo siempre he sido para ti algo más que una amiga. Recuerdo bien cómo te excitaban mis caricias. -Su voz se había reducido a un ronroneo grave y seductor, al tiempo que se acercaba con un suave contoneo de sus caderas-. Seguro que me echas de menos.

Jimmy la sujetó con fuerza de la muñeca para detener la blanca mano que se extendía hacia él.

-En eso te equivocas -replicó con dureza.

-Vamos, vamos, a mí no tienes por qué mentirme. -Dejó que su mirada resbalase por el cuerpo musculoso de él y luego la dirigió, de modo intencionado, hacia los bastones apoyados contra la mesa-. Te habrás sentido muy solo desde el accidente, pero yo podría hacerte sentir mejor.

Con la mano libre le acarició el interior de la gruesa muñeca que aprisionaba la suya.

-Lo dudo, Hester. Tu cuerpo y tus caricias ya no me excitan -respondió, acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros. Lo que había dicho era cierto. Solo Mary tenía ese poder sobre él. Le bastaba una sonrisa suya para inflamarlo como un ascua incandescente. La soltó con un movimiento brusco.

Hester rechinó los dientes con rabia, pero se forzó por sonreír. 

-Déjame demostrarte que eso no es verdad -susurró con una voz enronquecida que a él le provocó un estremecimiento de aversión. Parecía una depredadora al acecho de su presa. Se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de cómo era ella en realidad.

-¿Qué es lo que quieres, Hester? -le preguntó con tono cansado.

Ella le acarició el rostro y jugó con sus cabellos.

-Ya te lo he dicho, cariño. He pensado que te sentirías solo y quería ofrecerte algo de diversión, como hacíamos antes.

-¿Antes de que me rechazases? -inquirió Jimmy, alzando una ceja burlona.

Ella frunció los labios en un mohín de fingido disgusto que solo pretendía atraer la atención hacia su boca rojiza. Aunque seguía conservando una figura voluptuosa, percibió en su rostro huellas de una vida disipada.

-Fuiste tú quien te alejaste de mí, ni siquiera me diste tiempo de explicarme.

-Creo que todo quedó muy claro con tus últimas palabras -repuso con acritud.

-Me hiciste enfadar mucho, Jim, pero ninguna de las cosas que dije eran ciertas, te lo juro. -Sus dedos largos y elegantes le acariciaron la nuca y la otra mano se posó sobre su pecho. Frunció un poco el ceño al darse cuenta de que el corazón de él latía a un ritmo normal, sin signos de excitación. 

Jimmy pensó que así debió sonar la serpiente del Edén cuando tentó a Eva para que mordiese la manzana. Al ver su gesto de contrariedad y la mirada sin disimulo que dedicó a cierta parte de su anatomía, que no se sentía en absoluto conmovida por el roce de sus manos, tuvo ganas de soltar una carcajada. En cambio, esbozó una mueca compungida y dejó escapar un suspiro teatral.

-Lo siento, Hester, pero no puedo... -titubeó de forma convincente-. El accidente tuvo consecuencias... En fin, ya me entiendes.  

Ella compuso un gesto horrorizado que a punto estuvo de hacerlo reír, pero la risa murió en su garganta al ver la mirada calculadora y especulativa que Hester le dirigió. «¡Maldita sea!», murmuró para sus adentros cuando comprendió lo que pretendía la mujer tan claro como si le hubiese leído el pensamiento. Las palabras que pronunció a continuación se lo confirmaron.

-Eso no me importa, quiero decir -se apresuró a rectificar-, que podemos hacernos compañía mutuamente. Así ninguno de los dos se sentirá solo.

Jimmy gruñó, molesto. «No necesito la compañía de una víbora como tú», pensó, aunque todavía se consideraba un caballero como para decir las palabras en voz alta.

-Mira, Hester, no necesito tu compañía. Lo único que necesito de ti es que abandones esta casa y me dejes en paz.

El tono hostil de él no la amedrentó. Los salones de juego eran una dura escuela para las mujeres como ella. Ladeó la cabeza y lo observó como un ave rapaz a su presa. En ese momento, la puerta de la biblioteca se abrió, sobresaltándolos a los dos.

-Hola, Jimm... -La voz de Mary se perdió en un susurro cuando vio a la hermosa mujer que estaba junto a él-. Discúlpame, no sabía que tenías una visita.

Jimmy maldijo de nuevo, esta vez con más ímpetu, sobre todo cuando vio la sonrisa glacial que Hester le dirigió a Mary.

-Vaya, cuánta familiaridad para ser una simple sirvienta.

Mary, que casi se había girado ya para marcharse, se volvió de nuevo hacia la dama, de cuyos labios colgaba una sonrisa burlona.

-Soy la enfermera del señor Marston -le aclaró con voz firme y cortante.

-Oh, ¿se ha molestado, querida? Debe perdonar mi confusión, pero... -La miró de arriba abajo, con una mirada que rezumaba desdén, y dejó inconclusa la frase. 

-Lady Kleywood -le advirtió Jimmy, usando un trato formal.

Ella se volvió hacia él y apoyó una mano en su hombro en un gesto posesivo.

-Vamos, querido, no hace falta que me trates con tanta formalidad solo porque estamos delante de tu enfermera -repuso con una dulzura que destilaba veneno. Había notado la tensión en él cuando entró la muchacha, y algo más en sus ojos que no le gustó. Se volvió de nuevo hacia ella-. Estuvimos prometidos, ¿sabe? El destino nos separó, pero ahora que soy viuda...

Jimmy tomó la mano de Hester para apartarla, pero Mary no fue consciente de su intención. Cuando vio el gesto de él, se volvió hacia la puerta con el corazón latiendo dolorosamente.

-Discúlpenme por la intromisión -les dijo, antes de abandonar la estancia a toda prisa. 

La furia hizo que el rostro de Jimmy se contrajese y que las aletas de su nariz se dilatasen. Hester retrocedió un paso al verlo, pero luego pensó que no había problema, puesto que él no podía caminar. Por eso, se quedó sorprendida cuando lo vio alzarse, impulsándose con las manos apoyadas sobre los brazos de la butaca.

-Fuera de esta casa. Ahora mismo. -Un tono bajo, oscuro y acerado tiñó cada palabra. La furia contenida que expresaban estremeció a Hester, que retrocedió-. Tienes una lengua mentirosa. Si vuelves a acercarte a mí o a los míos, te juro que te estrangularé con mis propias manos.

-Nunca has sido ni serás un caballero -escupió con desdén, alejándose de él unos pasos-. Quédate con tu pequeña zorra, al fin y al cabo, sois tal para cual. Podéis revolcaros juntos, ya que procedéis del mismo lodazal, ¿no es así?

El rostro de Jimmy adquirió un tono rojizo, casi púrpura. Hester se apresuró a abandonar la biblioteca. En su paso furioso, casi no vio a la figura que tenía delante.

-Lady Kleywood -la saludó Victoria, sorprendida.

La mujer la miró y unas delicadas lágrimas brotaron de sus ojos mientras balbuceaba.

-Su hijo me ha dicho unas cosas terribles, milady. Yo solo quería... -Sacudió la cabeza con tristeza, como si le doliese lo que iba a decir-. Usted es una verdadera dama y lo comprenderá. Creo que esa joven enfermera está intentando engatusar a Jim... al señor Marston, y quiere aprovecharse de él. Debería despedirla antes de que consiga lo que quiere y lo obligue a casarse para poder gozar de una vida de lujos. 

Victoria, por primera vez en su vida, se encontraba sin saber qué responder mientras miraba a la mujer que tenía delante. Al escucharla, el disgusto dio paso a una ira fría.

-Aprecio sus consejos, querida -respondió con el rostro tenso y los dientes apretados para contener su enfado. «Tendré que salir a comprarme un sombrero», se dijo. Era una costumbre que había adquirido desde hacía tiempo; cuando se enfadaba, compraba un estrafalario y costoso sombrero -que nunca utilizaba, por supuesto-, cuyo importe iba destinado a la manutención de los huérfanos.

-Oh, quizá no debería haberle dicho nada.

El falso arrepentimiento de la joven hizo que le doliese la mandíbula por la tensión contenida. Victoria impostó una sonrisa igual de falsa.

-Al contrario, lady Kleywood, no sabe cuánto le agradezco que me lo haya dicho. 

-Pero no le diga a Jimmy... al señor Marston -se corrigió, y Victoria no pudo por menos que admirar la capacidad que tenía la mujer de sonrojarse a placer-, que he sido yo quien la ha avisado. No quiero que vuelva a enfadarse conmigo. 

-Por supuesto, querida, lo comprendo.

-Es usted tan amable -respondió en tono de admiración-. Sería un honor tenerla como sue... -La joven se interrumpió-. Hablo demasiado, pero es que la admiro tanto. Ojalá pudiese usted interceder por mí ante su hijo, para que me perdone -aclaró-. Yo solo deseo su bien y su felicidad, debe creerme. Bueno, será mejor que me marche, me están esperando. 

Hizo una sencilla reverencia y se despidió de ella.

Victoria la observó mientras se alejaba hacia el vestíbulo de la casa. ¿Había querido decir «suegra»? ¿Aquella mujer pretendía casarse con su hijo? «¡Por encima de mi cadáver!», se juró a sí misma.

Avanzó por el corredor con pasos firmes y entró en la biblioteca, decidida.

-Jimmy, tenemos que hablar.




Capítulo 13

Jimmy tenía la cabeza hundida entre las manos en un gesto de desesperación. Debía hablar con Mary lo antes posible, no podía permitir que ella se hiciese una idea equivocada. ¡Maldición! Si no hacía algo pronto, la perdería. Había visto el dolor atravesar su rostro como un relámpago en el cielo oscuro por la tormenta. Necesitaba aclarar las cosas con ella, y si tenía que obligarla a escucharlo, lo haría.

Tomó con decisión los bastones y se apoyó en ellos para ponerse en pie. No supo cómo se las había arreglado antes sin estos para lograrlo, supuso que se había debido a la furia que sentía. Un suspiro trémulo por el esfuerzo escapó de sus labios e intentó avanzar. Pero antes de que diese siquiera un paso, su madre entró en la biblioteca como un vendaval.

-Jimmy, tenemos que hablar.

Como si sus palabras le hubiesen arrebatado las pocas fuerzas con las que contaba, se dejó caer de nuevo sobre la butaca, dejando escapar un suspiro de alivio. A pesar de todo, intentó protestar.

-Ahora no tengo tiempo, Victoria. -Se pasó una mano por el rostro, sin embargo, no se movió.  

Una sacudida de tristeza reverberó en el alma de Victoria al escuchar que Jimmy se dirigía a ella por su nombre. Desde hacía dos años, cuando sucedió algo que lo hizo cambiar, él había dejado de llamarla madre, y eso dolía, dolía mucho. Siempre lo había querido como si fuese su hijo, pero él había levantado un muro a su alrededor y a James y a ella los había dejado fuera. Dos años atrás, había asistido impotente al cambio radical en la vida de Jimmy, sin poder hacer nada al respecto. En esa ocasión no iba a quedarse de brazos cruzados para que aquella arpía destrozase la felicidad que había vuelto a asomar al rostro de su hijo.

-Me da igual que tengas tiempo o no, soy tu madre y necesito hablar contigo -respondió con firmeza, al tiempo que se acomodaba en la butaca frente a él.

Jimmy iba a hacer caso omiso de sus palabras, pero frunció el ceño al ver que vestía como si fuese a salir de la casa o como si acabase de llegar a ella. Gimió para sus adentros. 

-Te has cruzado con lady Kleywood -apuntó, con la seguridad de haber acertado.

-Me la he encontrado en el vestíbulo, sí, y en este instante me vas a explicar qué sucede entre esa mujer y tú -le exigió-, porque ha tenido la poca decencia de sugerirme que despida a Mary porque, según ella, pretende engatusarte para casarse contigo.

Jimmy dejó escapar una carcajada hueca ante sus palabras, y a Victoria le pareció escucharle musitar la palabra «ojalá», lo que le resultó de sumo interés. Lo vio reclinar la cabeza contra el respaldo de la butaca y cerrar los ojos. Su frente mostraba unas arrugas de preocupación, y un rictus de tensión tironeaba de la comisura de sus labios. A Victoria le hubiese encantado borrar esos visos de tristeza en su bello rostro.

-Lady Kleywood es una arpía.

-Ella fue la causante de tu cambio de actitud hace dos años, ¿verdad? 

Jimmy se frotó la nuca y asintió. En aquel entonces no quiso contarles a James y a Victoria lo que había sucedido, no creía que pudieran comprenderlo. En esos momentos, se avergonzaba de cómo el orgullo herido lo había hecho comportarse, lastimando a las personas que más lo amaban, tal y como le había hecho ver Mary. Poco importaba que la alta sociedad lo aceptase o no, lo único que él había deseado siempre había sido tener una familia que lo amase, y la tenía. Miró a Victoria, sus ojos verdes, rebosantes de preocupación.    

-Lo siento -musitó-. Siento no haber confiado en vosotros.

Le contó todo lo sucedido en aquella ocasión y sintió que su alma se liberaba de un gran peso.

Victoria puso su mano sobre una de las de él, que descansaba en el brazo de la butaca.

-Jimmy, tu valor reside en ti mismo, en la persona que eres, no en un título o en tus orígenes -le dijo con cariño-. La gente que te conoce te aprecia, y tu padre, tus hermanos y yo te amamos. Sin condiciones.

-Lo sé. ¡Dios, he sido tan estúpido! -se lamentó, abatido.

-Eso es cierto -convino ella, esbozando una sonrisa pícara que hizo que él también sonriera y sacudiese la cabeza. Luego, Victoria lo miró con más seriedad-. A veces la vida nos ofrece segundas oportunidades, y tenemos que aprovecharlas para no cometer los mismos errores. No dejes que el pasado te condicione cuando tienes un futuro por delante. 

-Te prometo que lo haré.

-¿Y Mary?

-¿Qué pasa con ella? -preguntó, esquivo. No se sentía cómodo con la pregunta. Ella formaba parte de sus sueños, pero ¿acaso no eran solo eso, sueños?

-Creo que tiene intención de marcharse para trabajar de nuevo en el hospital   -le reveló. 

La alarma que vio en su rostro respondió con claridad a la pregunta que le había hecho unos momentos antes. Puede que él se negase a admitirlo o que todavía no se hubiese dado cuenta del todo, pero lo cierto era que Jimmy amaba a Mary. Así había sido desde que eran unos niños, y él la había tomado bajo su protección.

-No puede dejarme -declaró. Su tono sonó brusco, y los nudillos se le habían vuelto blancos de apretar con fuerza las manos en un puño-. Aún no estoy bien del todo y la necesito.

-¿La amas?

La pregunta directa lo sacudió como si hubiese recibido un puñetazo en el estómago, dejándolo sin aire. Cuando logró respirar de nuevo con normalidad, abrió la boca para contestar, pero se detuvo. Podría mentirle a Victoria, pero no podía mentirse a sí mismo.

-Siento algo por ella -confesó, finalmente-. ¿Amor? No lo sé. La necesito, me gusta pasar tiempo a su lado porque me hace sentirme yo mismo. -Se encogió de hombros, como si él mismo considerase que sus palabras no tenían sentido. «Sé que la deseo», pensó, pero eso no iba a decírselo a su madre-. Me gusta cuando se ríe y también cuando se enfada, y me siento bien conversando con ella. ¿Es eso amor? ¿Amarla no sería como intentar atrapar el viento? A ella le gusta la libertad que posee.

-¿Sabes? Hubo un tiempo en que yo también pensé que James merecía ser libre y no soportar la carga que yo arrastraba -dijo Victoria, creyendo comprender las razones de Jimmy-, y me alejé de él. Estuve a punto de perder la vida. Entonces pensé en cómo se habría sentido James al saber que yo ya no estaría en este mundo, y entendí que su dolor sería semejante al mío de haber tenido que vivir una vida en la que no estuviera él. Las cargas se pueden llevar juntos, Jimmy, y los problemas solucionarlos entre los dos, pero la ausencia de la persona que amas, nadie puede llenarla. -Estiró la mano y le colocó un mechón rebelde que caía sobre su frente. Sus ojos azules brillaban con emoción contenida, y ella recordó a aquel niño que, sentado en la iglesia a los pies de la imagen del arcángel san Miguel, le había dicho: «Quiero tener un papá y una mamá que me quieran solo a mí». Pero el niño había crecido, y su corazón reclamaba un amor diferente que James y ella ya no le podían dar-. Si amas a Mary, cariño, no esperes a decírselo hasta que sea demasiado tarde.

Se levantó con un movimiento elegante y se dirigió hacia la puerta. Había dejado a Jimmy con bastantes cosas en las que pensar, y aunque gustosa habría sufrido en su lugar, cada uno tenía que recorrer su propio camino y cometer sus propios errores. La vida le había enseñado que no existía un manual de decisiones acertadas que uno pudiera consultar antes de hacer una elección. Solo existían instantes, momentos que podían cambiarlo todo, darte o quitarte la felicidad. Pero de cada uno de ellos se podía aprender.

-Madre.

Victoria se detuvo de golpe cuando escuchó la llamada y un nudo de emoción comenzó a apretarle la garganta. En ese momento se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos oírle llamarla así. Se giró despacio hacia él, y lo que vio arrancó lágrimas de sus ojos hasta que un velo de humedad los empañó. Jimmy se hallaba de pie, junto a la butaca, donde yacían apoyados los bastones. Sus brazos abiertos, preparados para recibirla. Acortó el espacio que los separaba y se aferró a su cintura con fuerza.

-Jimmy -sollozó.

Él le acarició la espalda con ternura.

-Te quiero, madre -susurró contra su pelo-. Os quiero a todos. -Se separó un poco de ella y la besó en la frente-. Siempre me he sentido orgulloso de ser un Marston y prometo comportarme como tal. 

-Dios nos libre -repuso con una sonrisa temblorosa-, los Marston pueden volver loco a cualquiera.

Jimmy soltó una carcajada. Luego, pareció quedarse sin fuerza, y Victoria lo ayudó a sentarse de nuevo en la butaca.

-Gracias, madre.

Ella asintió, todavía conmovida.

-Será mejor que me vaya o tus tíos me comerán viva por llegar tarde. Vamos a reunirnos en casa de Arabella para hablar de la celebración de los duques -le explicó.

-¿Cómo se encuentra el abuelo?

-Está mucho mejor, la compañía de Margaret le ha sentado bien. En fin, le daré recuerdos a todos de tu parte -le dijo mientras se acercaba a la puerta. Se detuvo un momento antes de abrirla y se volvió hacia él-. Jimmy, no dejes que Mary se vaya. 

-No te preocupes, no lo haré.

Cuando su madre abandonó la estancia, Jimmy se dejó caer contra el respaldo de la butaca y cerró los ojos. Se sentía exhausto, tanto física como emocionalmente, pero no podía dejar pasar el tiempo. Necesitaba ver a Mary. Hizo sonar la campanilla, y White acudió de inmediato.  

-¿Deseaba algo, señor?

-Sí, White. Haga el favor de llamar a Thomas para que me ayude a subir al dormitorio, por favor.

-Enseguida, señor.

Mientras aguardaba al joven sirviente, su mente comenzó a rumiar sobre lo que le diría a Mary. Cuando Thomas lo dejó frente a la puerta de su habitación, apoyado sobre sus bastones, Jimmy aún no tenía ni idea acerca de qué palabras utilizaría para persuadirla de que se quedase. Entró en el interior y se dirigió de inmediato a la puerta que comunicaba ambos dormitorios. Llamó con suavidad y abrió sin esperar respuesta. No estaba dispuesto a que ella lo rechazase antes de que pudiera hablarle.

Soltó el aire, aliviado, al ver que no había preparado su bolso de viaje. Después se centró en ella, que se había sobresaltado al verlo entrar. Sentada en el enorme lecho, lo miraba con sus ojos negros abiertos de par en par. Maldijo para sus adentros. Había estado llorando.

Mary gimió en su interior cuando vio a Jimmy parado en la puerta, y su corazón comenzó a latir con un ritmo vibrante. Dolía verlo, tan vulnerable, tan atractivo e inalcanzable. Tal vez había sido suyo cuando eran niños, su amigo inseparable; pero en ese momento, no le pertenecía. ¡Señor, cómo dolía dejar escapar los sueños!

-Tenemos que hablar -le dijo él, entrando con paso lento y poco firme al interior del dormitorio. Ella supo que se encontraba cansado. Con toda seguridad, se había sobrepasado en sus esfuerzos-. ¿Qué significa para ti? 

Lo miró sin comprender hasta que vio la dirección de su mirada. Ella sostenía entre sus manos la figurita de Tom.

-Mis sueños -repuso sin pensar, y enseguida se arrepintió de sus palabras.  

Jimmy se dejó caer a su lado y apoyó los bastones contra la pared. Luego la miró. Se veía preciosa. Sus ojos tenían el brillo húmedo de las lágrimas, y sus pestañas espesas y negras contrastaban con el marfil de su piel. Sus pómulos altos se habían teñido de rubor, y sus labios entreabiertos eran una invitación para su deseo de volver a besarla. Reprimió el anhelo que le quemaba en el pecho y se obligó a centrarse en la conversación.

-¿Con qué sueñas, Mary?

«Contigo», se dijo. «Con nosotros». Pero no podía decir aquello en voz alta, así que se limitó a encogerse de hombros.

-Con muchas cosas -respondió.   

-¿Cómo cuáles? -insistió él-. ¿Un vestido nuevo para Sally? -bromeó al ver a la muñeca sobre una de las repisas de la estancia. Ella sonrió, como Jimmy había pretendido que lo hiciera, pero su sonrisa desprendía una tristeza profunda que él deseaba aliviar.

-Cosas -repitió, aunque sabía que Jimmy insistiría hasta que se las dijese; por eso, añadió-: Un hogar, una familia...

-Aquí tienes una familia, Mary, lo sabes. -«¡Maldita sea!, no era eso lo que querías decir», se recriminó a sí mismo, pero al menos se alegró de que ella ya no mostrase esa vulnerabilidad que tenía antes. Había enderezado la espalda y apretaba con fuerza la figurita de madera.

-Lo sé, y les estoy muy agradecida a lord Blackbourne y a lady Victoria por su acogida, pero vosotros tenéis una vida -«tú tienes una vida y yo no formo parte de ella», el nudo en su garganta presionó con más fuerza y tuvo que respirar hondo- que debe continuar. Tú ya estás casi restablecido, y lady Kleywood...

-Lady Kleywood no forma parte de mi vida. -«Tú, sí», quiso gritarle; sin embargo, se calló.

Mary lo miró con extrañeza y confusión.

-Pero ella dijo...

-Mintió. -Dejó escapar un suspiro resignado cuando notó el respingo de la joven-. Hace un par de años yo era demasiado joven e ignorante, incapaz de ver la verdadera naturaleza que yacía bajo la superficie de aquella mujer. Iba... iba a pedirle matrimonio -mordió las palabras-, cuando escuché su conversación con otra dama. Yo la estaba cortejando, pero Hester dijo que jamás se casaría con un bastardo salido de un orfanato.

La brusquedad del movimiento de Mary lo tomó por sorpresa. Ella se había puesto en pie, indignada, y caminaba frente a él con pasos rápidos y cortos.

-Esa..., esa... ¿Cómo pudo decir tal cosa? Tú eres un hombre honesto, un caballero, y eres generoso, sincero e inteligente. -Él compuso una mueca, como si esta última palabra fuese un dardo que se le hubiese clavado directo en el pecho. Desde luego, no había demostrado mucha inteligencia en lo que a Hester se refería-. Ninguna de esas cualidades viene de la mano de un título.

Él se echó a reír y la atrapó por la cintura, acercándola a él.

-¿Me estás defendiendo o solo pretendes que me sienta mejor? 

Mary contempló su hermosa sonrisa y la sacudió un estremecimiento. Su gesto había sido tan repentino que tuvo que apoyar las manos sobre sus hombros para no caer sobre él. La posición en la que se encontraba le resultó demasiado íntima, demasiado perturbadora. Sus grandes manos rodeaban su cintura y sus dedos le presionaban la espalda con ligereza mientras ella se mantenía erguida entre sus piernas musculosas, rozando sus muslos con la falda, y se apoyaba sobre la firmeza de sus hombros. 

Intentó separarse, pero él no se lo permitió. Al contrario, con suavidad, la atrajo más hacia sí. Mary se puso nerviosa y no supo cómo reaccionar cuando Jimmy, como si fuese algo natural, dejó caer la cabeza y apoyó la frente sobre su estómago. El delicioso peso hizo que su corazón saltase alarmado en su pecho y que se le encogiesen los dedos de los pies. Casi tenía miedo de respirar, aunque, teniéndolo tan cerca, percibía el olor a cítricos que emanaba de él. Deseó introducir los dedos en el rubio cabello y acariciar su cabeza hasta despojarla de todas sus preocupaciones.

Él permaneció así durante un rato, hasta que Mary creyó que se había quedado dormido a causa del cansancio.

-¿Jimmy? -susurró. Su voz sonó temblorosa, y no le gustó mostrarse tan vulnerable. 

Estaba a punto de zarandearlo cuando su voz profunda vibró en el interior de su cuerpo.

-He hecho muchas cosas mal en estos últimos dos años, Mary -le dijo, sin levantar todavía la cabeza-, pero amarte no ha sido una de ellas. 

Aquellas palabras le provocaron un mareo, como si el suelo hubiese desaparecido de pronto bajo sus pies, y se quedó quieta y rígida, como una presa acorralada por sus perseguidores. 

Jimmy apretó los párpados cerrados sin atreverse a alzar la mirada hacia ella. Las palabras de Victoria le habían dado la clave para responder a la pregunta sobre lo que sentía por Mary, pero la visión de sus lágrimas cuando entró en la estancia había constituido la verdadera respuesta. No deseaba volver a verla llorar jamás, con él o sin él, quería que fuese feliz. Eso era lo único que importaba. Como le había dicho su madre, él no le ocultaría sus sentimientos por pensar que sería una carga para Mary, pero dejaría que fuese ella la que escogiese. 

En ese momento, la espera y el silencio de Mary se le estaban haciendo eternos, y tenía el estómago apretado en un nudo de ansiedad mientras esperaba una respuesta, tan siquiera una palabra. De pronto notó que una de sus manos abandonaba su hombro y, poco después, sintió la tibieza de su palma acariciando su nuca expuesta. El aire escapó de sus pulmones en un tembloroso suspiro, mezcla de placer y felicidad, mientras los dedos femeninos se entretejían entre su cabello. Sus manos eran suaves, reverentes. Él no se movió.

-Mi sueño eres tú, Jimmy Marston -declaró en un susurro emocionado-. Siempre lo has sido.   




Capítulo 14

Margaret dejó de mirar por la ventana y soltó un suspiro. Su tiempo en aquella casa llegaba a su fin, y la verdad era que lo lamentaba mucho, aunque también se alegraba de que el duque se hubiese recuperado bien. 

En aquellos momentos no tenía demasiado trabajo que hacer. Solía pasar dos o tres veces por el dormitorio de lord Westmount por si necesitaba algo y para darle sus medicinas; sin embargo, esa tarde el duque se hallaba ocupado con su esposa y no la necesitaría hasta la cena, probablemente. Decidió que, puesto que no tenía nada que hacer, bien podía salir a dar un paseo. 

La casa de los duques de Westmount se hallaba en el elegante barrio de Mayfair, en la plaza de Hanover. Le gustaba salir a caminar de vez en cuando por el bello jardín que se situaba en el centro de la plaza y por las elegantes calles que la circundaban. A veces, incluso, se había refugiado en la cercana iglesia de St George. La belleza de su imponente pórtico con columnas, que semejaba a un templete griego, y de su torre del reloj contrastaba con la estrechez de la calle en la que se alzaba. El silencio y la paz que se respiraban en el interior del edificio la sosegaban y le traían recuerdos nostálgicos de su vida en Irlanda. Echaba de menos las verdes praderas y el aire limpio que se respiraba allí. 

El cielo se veía cubierto con nubes grises, así que decidió que sería mejor abrigarse. Cuando tuvo puesto el viejo y cómodo abrigo y los guantes, salió de su habitación y cerró la puerta tras ella. Avanzó por el pasillo, con la mirada distraída clavada en la suave y desvaída alfombra, hasta que vio algo que le llamó la atención. Las puntas de unos zapatos negros asomaban por debajo de los gruesos cortinajes que cubrían uno de los grandes ventanales repartidos a lo largo del corredor donde se situaban los dormitorios. Se detuvo de golpe y echó mano a su bolsito, en el que guardaba la pequeña pistola que siempre llevaba con ella desde que había comenzado a trabajar en el hospital. 

Avanzó con el mayor sigilo, acercándose a las cortinas de seda adamascada en color verde y oro, y utilizó la mano libre para tirar de ellas con fuerza hasta que se abrió, dejando al intruso al descubierto.

-¡Señor Thompson!

Margaret se dio cuenta de que ella parecía mucho más sorprendida que el mayordomo, quien se hallaba sentado en el acolchado banco que había bajo la ventana y la miraba con su habitual impasibilidad. 

-Señorita O'Brien -respondió él, con tono imperturbable.

-¿Se puede saber qué demonios hace ahí?

Lo vio alzar una ceja a causa del lenguaje que había usado, pero ella lo ignoró mientras esperaba su respuesta. 

-Señorita O'Brien...

-Margaret.

-Señorita O'Brien -insistió él-, le ruego que haga el favor de bajar el tono de voz y que aparte esa arma de mi persona. No quisiera irme al otro mundo a causa de un estornudo inoportuno.

¿Acababa de hacer una broma? Margaret sacudió la cabeza, sin dar crédito a su reflexión. No podía ser cierto, tanto menos cuanto que el mayordomo permanecía impertérrito, con la vista clavada en la mano que sostenía la pequeña pistola. La guardó de nuevo en su bolsito y vio algo parecido al alivio en sus ojos oscuros.

-¿Qué hace aquí? -volvió a preguntarle, cuidando esta vez de usar un tono más quedo.

Por toda respuesta, el hombre la tomó de la mano y tiró de ella hasta que estuvo sentada a su lado, luego procedió a cerrar de nuevo el cortinaje. Si se hubiese tratado de otro hombre, quizá Margaret habría podido pensar que trataba de seducirla, pero aunque le hubiese gustado que así fuera, sabía que ese no era el caso. 

-Estoy espiando.

Aquello la sorprendió por unos instantes, y luego tuvo que esforzarse mucho para no soltar una carcajada. 

-¿Y se puede saber a quién espía?

-A los duques, por supuesto.

-Por supuesto -repitió ella, con un tono cargado de ironía-. Y si no es mucha molestia, señor Thompson, ¿podría usted decirme por qué espía a sus señores?

Él frunció el ceño y la miró contrariado, aunque enseguida apartó la mirada y volvió a clavarla sobre las cortinas verdes.

-¿Nunca le han dicho que hace usted demasiadas preguntas?

-¡Oh, sí!, muchas veces -repuso, divertida-, pero eso no impide que continúe haciéndolas.

Comenzó a sentir el incómodo calor que hacía en aquel estrecho lugar y decidió despojarse del sombrero, el abrigo y los guantes.

Thompson se volvió hacia ella justo en el momento en que se libraba de aquel viejo abrigo que le había visto usar cada vez que salía a dar un paseo, y tragó saliva cuando aparecieron ante él las deliciosas curvas que conformaban la preciosa figura de la mujer. Un mechón rizado de pelo rojizo se deslizó por la blanca frente cuando se quitó el sombrero, y tuvo que contenerse para no alargar la mano hasta él y rozarlo para probar su suavidad. Se pasó un dedo por el cuello de la camisa, donde le parecía que el nudo del pañuelo había comenzado a apretarle demasiado.

-Si respondo a su pregunta, ¿se quedará en silencio?

-Es probable -reveló con un ligero encogimiento de hombros, como si no pudiese estar del todo segura.  

Thompson dejó escapar un suspiro resignado, aunque lo cierto era que prefería con mucho la compañía de la señorita O'Brien a la soledad. «Margaret», rectificó para sus adentros, saboreando su nombre. Desde que ella había llegado a la mansión, su vida había dado un vuelco. Se sentía mucho más joven y, con frecuencia, se descubría a sí mismo sonriendo sin ningún motivo aparente. Su cuerpo reaccionaba a la presencia de la muchacha como si volviera a tener veinte años. Sin embargo, tenía que recordarse a sí mismo que no los tenía. Entre ellos mediaban unos quince o veinte años de diferencia, y Margaret se merecía tener a alguien más joven a su lado, no a un viejo como él, pensó mientras se perdía en su vivaz mirada verde. Comprendió que esperaba una respuesta y se aclaró la garganta.

-Estas navidades, los duques celebrarán su cincuenta aniversario de matrimonio, y la familia ha decidido hacerles un regalo especial -le explicó-. Se han reunido todos en casa de lady Thornway, y lady Victoria me rogó que vigilase a los duques, por si acaso a lady Westmount se le ocurría buscarla o decidía ir a visitar a alguno de sus hijos.

-Me parece un detalle bonito -respondió Margaret-, el regalo, quiero decir. Nosotros somos seis hermanos en casa, y también nos gustaba preparar regalos a nuestros padres. Cosas sencillas. Los echo de menos -añadió con un matiz de melancolía en su voz-. ¿Usted tiene hermanos, señor Thompson?

Bueno, estaba claro que ella no pensaba quedarse callada, se dijo.

-No.   

-¿E hijos?

-Nunca he estado casado -respondió. Había entrado a trabajar muy joven en la residencia de los Westmount, y había dedicado su vida a cuidar de todos y cada uno de los Marston. No se arrepentía, porque ellos lo habían tratado siempre con cariño, como si fuese un miembro más de la familia, pero reconocía que, ahora que cada uno había hecho su vida, se sentía solo.

-Pues es una pena. Bueno, en realidad, no lo es -se corrigió ella.

Él espero unos segundos a que continuara hablando, pero como no dijo nada, se obligó a sí mismo a preguntar.

-¿Puedo saber por qué lo dice?

El tono de dignidad ofendida con el que hizo la pregunta le arrancó a Margaret una sonrisa que se aprestó a ocultar. No quería que pensara que se estaba burlando de él. 

-Porque es usted un hombre muy atractivo. 

Lo vio ruborizarse y la inundó una oleada de ternura y afecto. De pronto, se lo imaginó a la perfección sentado en la butaca de un sencillo salón frente a la chimenea encendida. Mientras ella cosía una prenda, él le leería un libro con esa voz profunda y grave que poseía. Su corazón se estremeció, como si hubiese encontrado el final de su camino, el lugar donde se hallaba su verdadero hogar. Después de cuarenta y ocho años, por fin había llegado a casa.

-Soy viejo -repuso él con los dientes apretados. 

-No, no lo es -lo contradijo Margaret. Luego esbozó una sonrisa pícara antes de continuar-: No camina encorvado, posee una figura espléndida, tiene cabello más que suficiente y todavía conserva todos sus dientes. -El amago de sonrisa que vio en su rostro la animó-. Señor Thompson, ¿haría el favor de besarme?

El mayordomo se giró hacia ella con rapidez y esta vez no apartó la mirada mientras sus preciosos ojos verdes se clavaban en los de él. 

-Disculpe, ¿cómo ha dicho?

-Le he preguntado si podría besarme.

Thompson la contempló como si hubiese perdido el juicio.

-¿Para qué? -Maldijo para sus adentros cuando la voz le salió en un graznido. Además, hacía mucho que no maldecía ni perdía el control de sí mismo. Había cultivado la impasibilidad para ser capaz de actuar con calma en cualquier circunstancia, pero, en ese momento, su corazón latía apresurado, como si fuese un muchacho, y las manos le temblaban.

-Quiero comprobar una cosa -respondió Margaret con voz seductora, y añadió-: Por favor.

Thompson se debatió unos minutos sobre lo que debía hacer, si ceder a su súplica o mandarla a dar ese paseo para el que se había preparado. Optó por seguir la primera opción, consciente de que después de eso, ella escogería por sí misma seguir la segunda. Se inclinó despacio hacia Margaret, dándole la oportunidad de arrepentirse, y cuando vio que ella no se retiraba, deslizó los labios sobre la dulce boca sonrosada de labios turgentes y suaves. Fue apenas un roce delicado, pero suficiente para que un estremecimiento lo recorriese de la cabeza a los pies. Se separó de ella con renuencia. 

Margaret tenía los ojos cerrados y la cabeza ligeramente inclinada hacia arriba. Un suave «humm» escapó de su boca, y Thompson se preguntó qué demonios significaba eso. No tardó en conocer la respuesta.

-Creo que podría acostumbrarme a esto, señor Thompson -le dijo, con voz enronquecida, al tiempo que rodeaba su cuello con los brazos. 

Thompson pensó que el aguante de un hombre tenía un límite, y el suyo había sido rebasado hacia tiempo por aquella hechicera irlandesa de cabellos de fuego y ojos esmeralda.

-¿Ah, sí? -repuso, decidido a poner orden en aquel asunto. El tono divertido de él no le pasó inadvertido, y Margaret comprendió que el severo mayordomo había sido sustituido por el hombre. La posición en la que se encontraba resultaba incómoda, con el torso torcido para agarrarse a su cuello, por eso agradeció que él la levantara y la sentase sobre su regazo.

-Por supuesto -respondió, exhalando un suspiro de placer cuando las grandes manos de él abarcaron su cintura con una presión cálida y ligera.

-Lawrence, llámame Lawrence -le pidió, antes de volver a besarla de nuevo. Esta vez, a conciencia. 

Si en esos instantes los duques hubiesen salido de su dormitorio riendo a carcajadas, Thompson no habría sido consciente de ello, cegado como se hallaba por la suavidad de su irlandesa y los embriagadores besos con los que lo estaba seduciendo tras los pesados cortinajes.

Los tres hermanos Marston departían en un rincón de la estancia mientras saboreaban una copa del mejor coñac que Alex tenía en su bodega. Este se hallaba junto a la puerta de la sala privada, charlando con su esposa, Arabella. 

Del otro lado de la estancia, donde había colocados unos primorosos sofás tapizados en seda dorada y carmesí, situados frente a una enorme chimenea de mármol rojizo veteado, se encontraban reunidas Judith y Sara, con las cabezas muy juntas. 

-¿Qué es lo que estáis tramando? -les preguntó Edward, acercándose a ellas y sentándose al lado de su esposa, al tiempo que la rodeaba con un brazo y la atraía hacia sí.

-Nada, Judith solo me estaba dando unos consejos -repuso con tono inocente, aunque Edward advirtió el brillo de diversión en la profundidad de sus ojos grises.

-¿Qué clase de consejos? -Quiso saber.

Ambas mujeres se miraron y se echaron a reír.

-¿Qué sucede? -preguntó Robert, acercándose también.

-Judith le ha dado algunos consejos a mi esposa -contestó Edward.

Robert puso los ojos en blanco.

-Entonces, yo que tú me preocuparía. Los consejos de Judith suelen conducir a algún desastre -replicó. Esbozó una media sonrisa cuando vio el ceño fruncido de ella y se inclinó para depositar un beso suave en sus labios.

-¿Cuándo vamos a empezar? -preguntó James, que se dejó caer sobre una de las butacas que había frente a los sofás.

-Falta Victoria. -Se oyó la voz profunda de Alex a sus espaldas.

Justo en ese momento, la puerta de la sala se abrió y entró Victoria. Los ojos de James se iluminaron al ver el encantador desaliño que presentaba. Algunos mechones de su cabello cobrizo se habían soltado de su recogido y le caían sobre las sienes, y sus mejillas tenían un delicioso rubor.

-Siento llegar tan tarde -se disculpó-. ¿Habéis empezado ya? -preguntó, mirando a Arabella, que se adelantó a su marido y tomó asiento junto a Judith. Victoria avanzó hasta donde se encontraba James y se sentó en el brazo de la butaca. Él rodeó su talle con el brazo.

-Todavía no, te hemos esperado -contestó Arabella-, al fin y al cabo, la idea de reunirnos fue tuya.

Victoria asintió.

-Como sabéis, la duquesa está organizando una fiesta en la finca campestre de Southampton para celebrar el cincuenta aniversario de su matrimonio -les explicó, a pesar de saber que todos ellos estaban al tanto-. He pensado que sería un bonito detalle hacerles algún regalo especial. El ataque que sufrió el duque me hizo pensar que... -Se detuvo cuando un nudo de emoción le apretó la garganta y sintió la suave presión de los dedos de James en su cintura. Todos eran conscientes de lo que había querido decir y una nube de tristeza ensombreció los rostros de los presentes-. Yo, al menos, les debo mucho y deseo que sepan que los quiero. 

-Todos les debemos mucho -convino Robert, con un gesto de la cabeza, mientras se mantenía apoyado contra la chimenea-, y se merecen un regalo especial.

Los duques habían sido el puntal de la familia Marston, pero no solo los habían criado y educado, cultivando su mente y su espíritu para que tomasen sus propias decisiones, sino que, por encima de todo, les habían enseñado el amor.

-Pero ¿qué podemos darles? -preguntó Edward.

Todos se volcaron en la tarea de aportar ideas. Algunas fueron rechazadas de inmediato y otras provocaron carcajadas y recuerdos de tiempos felices.

-Es difícil dar con algo que les guste a los dos -se quejó James-, son tan diferentes.

-A ambos les gustan los nietos -apuntó Alex, divertido-. ¿Alguien puede hacer algo al respecto? -Arabella, que estaba sentada a su lado, le propinó un codazo-. Uf, creo que a mi esposa no le parece bien mi propuesta -añadió con una sonrisa pícara.

-Ya la harás cambiar de idea tú -aseguró James con una carcajada.  

Judith ladeó la cabeza, pensativa.

-Lo que me impresiona de los duques es que, a pesar de ser tan distintos, se profesen tanto amor -comentó.

Robert asintió.

-Para ellos, el amor ha sido la medida de todas las cosas. Pueden intercambiar opiniones y discutir, o no estar de acuerdo en algunas decisiones, pero si algo puede afectar a su matrimonio y al amor que se tienen, lo abandonan de inmediato, sea lo que sea -explicó-. Creo que el duque sería capaz de desobedecer al mismísimo rey Jorge si este le pidiese cualquier cosa que pudiese dañar el amor que siente por la duquesa.

-Y por vosotros -apuntó Sara-. Formáis parte de esa red de amor que han ido tejiendo a lo largo de su vida, y harían lo que fuese por vuestra felicidad. Os han transmitido esa capacidad de amar.

Un silencio reflexivo se extendió por la sala. Cada uno de ellos rememoraba hechos concretos que atestiguaban la veracidad de las palabras de Sara.

Victoria suspiró.

-Seguimos sin saber qué podemos regalarles. A lo mejor no ha sido tan buena idea.

-Por supuesto que la ha sido -la reconfortó James-, el problema es que ellos no son fáciles de contentar. ¿Qué hay en este mundo que no posean ya?  

-La familia.

Todos miraron hacia Arabella, que había pronunciado aquellas palabras.

-¿Qué quieres decir? -le preguntó Victoria.

-La familia reunida -repitió ella, apretando la mano de Alex, que había entrelazado los dedos con los suyos-. Es verdad que a veces nos reunimos todos, pero sé que a la duquesa le ha costado ver cómo íbamos abandonando la casa para empezar cada uno nuestras vidas.

-¿Quieres que todos vivamos de nuevo en la misma casa? -La voz de Edward rezumaba incredulidad.

James sonrió.

-Mi querida Sara, te llevaste al Marston de corazón de oro y nada de cerebro -se burló. Su hermano gruñó en respuesta.

-Arabella -los interrumpió Robert, fijando la atención en su hermana-, ¿qué es lo que has pensado?

-Un retrato, un retrato de todos los Marston.

-Maravilloso -declaró Victoria, emocionada. 

Robert asintió y le sonrió, mientras todos los demás hablaban a un tiempo. James pidió silencio para dejar que Arabella explicase cómo debían de hacerlo.

-Habrá que incluir también a Jimmy y a los niños -concluyó.

-Y a Mary -añadió Victoria.

Su esposo la contempló con un gesto especulativo en su mirada aguamarina.

-¿A Mary?

Ella asintió.

-Por eso he llegado tarde a la reunión -le explicó-. Si no me equivoco, el corazón de Jimmy ya ha elegido a su compañera.       

La hermosa sonrisa que esbozó hizo que James deseara tomarla en brazos y llevarla hasta el dormitorio más cercano. «A lo mejor no era tan mala idea esa de colaborar con más pequeños Marston para el regalo de aniversario de los duques», se dijo.




Capítulo 15

Mary no sabía exactamente cómo se sentía. Había pasado casi toda la noche en vela dando vueltas a las palabras de Jimmy. ¿La amaba como mujer o como a una hermana, dado lo que habían compartido en el Hogar de los Ángeles? En ese momento, lo único que tenía era un tremendo dolor de cabeza y ninguna idea clara.

El cielo plomizo que asomaba por la ventana anunciaba el rápido deslizar de los primeros días del otoño. El viento parecía soplar con fuerza, y los transeúntes que circulaban por la calle se inclinaban ante él, echando de vez en cuando furtivas miradas a lo alto, como si esperasen que el cielo se abriese de pronto sobre ellos para derramar sus frías gotas de lluvia.

Apoyó la frente contra el cristal para que su frialdad aliviase el dolor incipiente que se abría paso a través de sus palpitantes sienes, al igual que sus propias dudas. ¿Debía ignorar lo que había sucedido la tarde anterior y actuar como si nada con Jimmy? Cerró los ojos y suspiró. Lo que debía hacer era volver a trabajar en el St George. Jimmy ya se encontraba mucho mejor y pronto terminaría de recuperarse si continuaba realizando los ejercicios que había recomendado el doctor Hunter. En realidad, ya no la necesitaba. Si ella permanecía todavía en esa casa era tan solo por el placer que le suponía ver a Jimmy cada día, escuchar su voz y su risa, cada vez más frecuente, y sentir, de vez en cuando, sus caricias discretas. Desde luego, no podía olvidar el beso que él le había dado, ni negar que soñaba con volver a sentir sus labios, dulces y apasionados, sobre los suyos.

Unos golpes en la puerta la sobresaltaron y, sin querer, se golpeó la frente contra el cristal de la ventana. 

-¡Auch! Adelante. -Dio paso a la persona que llamaba, al tiempo que se frotaba la lastimada frente. Con toda seguridad, el dolor de su cabeza no la abandonaría en un largo tiempo.

-No estaba segura de si te encontraría aquí -dijo Victoria, asomando la cabeza tras la puerta-. ¿Puedo pasar?

Mary se acercó, algo avergonzada.

-Por supuesto. -Abrió la puerta del todo y se sorprendió al verla con un bulto de ropa en los brazos. Se apartó a un lado para cederle el paso.

Victoria se dirigió con pasos ligeros hasta el lecho, donde depositó el bulto que llevaba. A pesar de ir protegido con fino papel de seda, Mary supo que se trataba de un vestido.

-Te he traído el vestido -le comentó la dama, confirmando lo que ella ya sospechaba-. Me gustaría que te lo probaras, aunque yo creo que te quedará perfecto. De cualquier forma, llamaré a Janette para que le haga algunos arreglos.

Las palabras sonaban ininteligibles a sus oídos. Aturdida y confusa, la vio retirar el papel del envoltorio y el corazón le dio un vuelco cuando contempló la belleza que este ocultaba. La parte superior del traje, de un tono azul plateado, tenía un escote cuadrado festoneado con encaje, al igual que las mangas que acababan por encima del codo. El peto, en forma de uve, estaba bordado con delicadas flores en tonos rosado y gris y con pequeñas perlas que asemejaban tiernos brotes aún sin abrir. La seda azul caía sobre el vestido a modo de sobrefalda, pero había sido drapeada con unas tiras de encaje con bordados de flores, y quedaba por encima de la línea media de la falda, que era de tul en color marfil, salpicada de flores rosadas. El ruedo era plisado, y venía señalado por un festón con adornos que asemejaban alas de mariposa.  

Sin duda, era lo más bello que había visto en su vida; y aunque se moría de ganas por probar la suavidad de la seda y permitir que el esponjoso tul se deslizase por su mano, seguía sin comprender por qué Victoria lo había llevado.

-Es precioso -le dijo con total sinceridad, y vio cómo la dama esbozaba una sonrisa de satisfacción-. Pero, no comprendo. ¿Para qué es este vestido?

-Para la fiesta. -Frunció el ceño, desconcertada-. ¿No te ha dicho nada Jimmy?

Mary apretó los puños a los costados. Fuera lo que fuese que pretendiera Jimmy, no le gustaba. Sacudió la cabeza.

-No he tenido oportunidad de verlo todavía esta mañana -respondió, sin manifestar lo que sentía.

Victoria la observó con atención. Había cierta cautela en los ojos negros de la muchacha y una suave tensión en su rostro y en sus hombros. Suspiró para sus adentros. No entendía por qué Jimmy no le había dicho nada a Mary, pero estaba claro que a la joven no le agradaba estar a ciegas sobre el asunto.

-Verás, Sara, lady Leighton -aclaró-, ofrecerá esta noche una celebración con baile en su mansión. Edward y ella viven casi todo el año en Markyate, con lo que no conoce demasiada gente en Londres y ha invitado solo a familiares y amigos cercanos. Es la primera vez que organiza una fiesta y se estrena como anfitriona, así que queríamos apoyarla.

-No comprendo qué tengo yo que ver en esto...

-Cuando James y yo lo comentamos en el desayuno, a Jimmy le pareció una buena idea acudir también -le explicó-. Cree que será una excelente oportunidad para probarse a sí mismo, al tener que moverse en un ambiente en el que hay más gente, aunque no sea un número excesivo. Nos dijo que tú lo acompañarías encantada.

-Eso es demasiado suponer -masculló Mary entre dientes.

Victoria le tomó las manos entre las suyas.

-Creo que a Jimmy le hará bien mezclarse de nuevo en un ambiente social, estar con su familia y amigos, pero también sé que no se siente del todo seguro todavía y te necesitará. -Su tono estaba impregnado con un suave matiz de súplica, y Mary supo, incluso antes de que las palabras saliesen de su boca, que iba a aceptar.

-Está bien, lo acompañaré, pero no creo que necesite un vestido tan hermoso -señaló, esforzándose para que su mirada no se desviara hacia el vaporoso vestido con anhelo-; al fin y al cabo, estaré sentada todo el tiempo. Me quedaré en uno de los rincones del salón y estaré pendiente de Jimmy... -Se interrumpió cuando vio que Victoria negaba con la cabeza.

-Jimmy querrá moverse y saludar -le aseguró-, y tú tendrás que acompañarlo para que no corra ningún riesgo. 

-¿Y él se avergonzaría de mí si voy vestida con uno de mis uniformes?           -preguntó con un tono quedo en el que subyacía un poso de rabia contenida.

-Yo no he dicho eso, Mary. Ninguno de nosotros podríamos avergonzarnos nunca de ti, pero debes comprender cómo funcionan las cosas en la alta sociedad.

Mary lo sabía, y sabía también que no encajaba en ella, como tantas veces se lo hicieron notar las elegantes damas para las que cosía, antes de convertirse en enfermera. No quería jugar a la pobre sirvienta convertida en princesa por una noche, por más que de niña hubiese fantaseado con eso. El tiempo se había encargado de enfrentarla con la cruda realidad: ella era lo que era, y estaba orgullosa de la mujer en la que se había convertido; nada cambiaba el hecho de que no corriera sangre azul por sus venas ni poseyese un apellido ilustre. 

-Lo siento, no debí haber dicho eso. 

-Me gusta la sinceridad -repuso Victoria, apretando sus manos en un gesto de conforto que acompañó con una sonrisa-, y me agradan las personas sinceras. Y ahora, ¿por qué no te pruebas el vestido y vemos si hay que hacerle algún arreglo?

Mary se sintió derrotada y aceptó. Había aprendido que a veces resultaba más fácil dejarse arrastrar por las circunstancias que luchar contra ellas. Se dirigió hacia el otro lado de la habitación y se situó tras el biombo para desvestirse. Victoria se acercó y le pasó el vestido cuando estuvo lista para ponérselo. Ella lo acarició con unción reverencial, y su mente le trajo el recuerdo de aquel otro vestido que lord Blackbourne le regaló cuando tenía cinco años. 

Con cuidado, plegó la parte posterior de la falda y se introdujo en el interior del vestido, dejando que el delicado tul resbalase sobre el sencillo armazón que solía usar con sus propias ropas. Introdujo los brazos en las mangas y se ajustó el peto. Este era rígido, puesto que llevaba el corsé incorporado.

-Necesito ayuda para abrocharlo -le dijo a Victoria, asomándose por un lado del biombo y ofreciéndole la espalda. 

Victoria se apresuró a ayudarla. Cuando terminó, se retiró unos pasos hacia atrás.

-Déjame verte. -Mary no tuvo necesidad de que Victoria le dijese que se veía hermosa, podía leerlo en la admiración que brillaba en sus ojos esmeralda, y, sin poder evitarlo, se ruborizó-. Luces preciosa, Mary, y creo que no será necesario que Janette haga ningún arreglo. Necesitaremos solamente unas medias de seda y los escarpines. Mi doncella te peinará. Te verás magnífica, todos los caballeros querrán bailar contigo      -comentó, emocionada.

Mary omitió decirle que ella no acudía a la fiesta para bailar y divertirse, como si formara parte de esa sociedad, sino para cuidar a Jimmy. Además, se dijo, mirando aquel tejido que envolvía con suavidad su cuerpo, si pudiera bailar con alguien, desearía que fuese solo con él. Pero eso resultaba no solo improbable, sino también imposible. Jimmy no podía bailar, y ella no sabía hacerlo. Alejó esos tristes pensamientos y miró a Victoria.

-Muchas gracias. No debería haberse tomado tantas molestias, Victoria. Como enfermera de Jimmy no necesitaba un vestido tan espléndido, pero se lo agradezco.      -No quería que la emoción que se agarraba a su garganta se desbordase, por eso bajó de nuevo la mirada a su vestido mientras parpadeaba para contener las lágrimas-. Será mejor que me lo quite para que no lo estropee.

Se dio la vuelta y se ocultó tras el biombo como si de un refugio se tratase.

Victoria la observó hasta que desapareció tras la mampara de madera, decorada con motivos florales, y sacudió la cabeza con tristeza. La situación de Mary le recordó a la suya misma con James cuando ella se enteró de sus propios orígenes. No resultaba fácil apartar tantos años de enseñanzas en contra para aceptar que una persona valía mucho más que la sangre que corría en su interior o el título que se anteponía a su nombre; pero eso era algo que Mary tenía que comprender por sí misma, y que solo el amor le podía enseñar. Esperaba que Jimmy lo hiciese bien.

Cuando Mary salió de nuevo, depositó el vestido sobre el lecho.

-Bien, te enviaré a Janette dos horas antes de que salgamos para que te ayude con el peinado y el vestido -dijo Victoria. Se acercó a ella y la tomó de las manos-. Me gustaría que tú también pudieras divertirte algo esta noche. 

-Lo intentaré -repuso, aunque ni su sonrisa ni sus palabras resultaron demasiado convincentes.

Victoria asintió.

-No puedo pedirte más. -Le volvió la espalda y se dirigió hacia la puerta. Apenas la había abierto cuando se giró de nuevo hacia la joven-. Mary, te has convertido en una mujer fuerte e independiente, pero recuerda que una voluntad decidida no es suficiente para llenar una vida, solo el amor puede hacerlo.

Mary se quedó mirando la puerta tras la que había desaparecido la marquesa. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en hablarle de la fuerza del amor?, se preguntó. Victoria, Margaret, el doctor Hunter... Para ellos resultaba fácil hablar de ello, puesto que tenían familias que los amaban, mientras que ella se encontraba sola en el mundo. 

Apretó los puños con fuerza y miró el vestido que descansaba sobre el lecho. El tul asemejaba una nube algodonada. Cuando se había puesto el traje, por unos instantes había creído en la magia, había creído que todo era posible, y maldijo para sus adentros. La culpa era de Jimmy.

Enfadada porque él hubiese obrado a sus espaldas, se dirigió al dormitorio contiguo y entró sin esperar a que le diesen permiso para ello. Se detuvo en seco ante la estampa que se presentó ante sus ojos. Jimmy se encontraba en un rincón, frente al lavamanos. Su torso desnudo relucía con gotas de humedad y los firmes músculos de su espalda y de sus brazos resaltaban con cada movimiento que hacía para secarse. Se volvió hacia ella, ligeramente sorprendido. Entonces, una sonrisa que tenía algo de canalla se instaló en sus labios. Y aquello, por algún motivo, la enfureció lo suficiente para encararse con él.

-¿Cómo te has atrevido a tomar una decisión por mí? -le espetó, sin ser consciente de que no estaba siendo racional.

Jimmy tomó los bastones para afianzar su inestable postura, y un gesto de confusión asomó a su rostro. 

-¿Qué quieres decir?

Ella enarboló un dedo, como si fuese un arma, y se dedicó a darle golpecitos en el pecho mientras enumeraba sus quejas.

-Has dado por supuesto que quería ir a una fiesta, y no solo eso, le has dicho a lady Victoria que asistiría. -Otro golpecito-. Además, ha tenido que conseguirme un vestido y zapatos. Y nadie, nadie, ¿me oyes? -le dijo, hincando de nuevo el dedo sobre su duro pecho-, me ha preguntado al respecto.

Él detuvo su movimiento colocando una mano sobre la suya y apretándola contra su cuerpo, justo donde latía su corazón. En ese momento, Mary fue consciente de lo cerca que se encontraban, tan cerca que ella podría bañarse en el mar azul de sus ojos, que la miraban con un brillo cálido y profundo. Quiso retirar su mano y alejarse unos pasos, pero Jimmy no se lo permitió.

-Eres una mujer libre, Mary, y yo nunca voy a decidir por ti, pero... me gustaría que tú te decidieras por mí. 

El suave soplo de su aliento olía a menta, y Mary se estremeció cuando le acarició el rostro. Mientras que su propio corazón comenzaba una loca carrera, el de él latía firme y constante, y cada latido parecía transmitirse a través de su mano por todo su cuerpo, llenándola con una paz y seguridad que hacía tiempo que no sentía. Le hubiese gustado refugiarse entre sus brazos, apoyar la cabeza en su pecho y olvidarse de todo por unos instantes, de quién era él y de quién era ella, de lo que sentía su corazón y del mundo en que vivían. Sin embargo, no lo hizo.

-Siempre creí en tu capacidad de recuperación, Jimmy, por eso decidí ayudarte -respondió, malinterpretando a propósito sus palabras. No deseaba conocer el significado profundo de lo que él había pretendido decir-. Has progresado mucho, y creo que eres más capaz de hacer todo solo de lo que tú mismo piensas. De cualquier forma, si deseabas que cuidase de ti durante el baile...

-Mary -la interrumpió él-, sabes que no hablaba de eso. Eres lo suficientemente inteligente para haberte dado cuenta de ello.

«Si fuese más inteligente, no estaría aquí hablando de esto contigo», se dijo, mientras la invadía el desasosiego. 

-Por favor, suéltame -le pidió, y maldijo en su interior el temblor que notó en su voz. 

Jimmy trató de escudriñar en sus ojos negros el porqué de aquella actitud. ¿Acaso había malinterpretado sus palabras cuando le dijo que él era su sueño? Con renuencia, liberó su mano. 

-Lo siento. No pensé que este trabajo supusiera una carga para ti, pero supongo que echas de menos el hospital y querrás librarte de mí cuanto antes. 

La amargura de su tono le partió el alma. Se llevó la mano a la frente, en un gesto del todo inconsciente, y le dio la espalda.

-Creo que sería lo mejor -respondió en voz baja.

Jimmy apretó con fuerza la madera de sus bastones hasta que casi le pareció oírla crujir. 

-Lo mejor, ¿para quién? Sin duda para ti, que dejarás atrás esta pesada carga. Al fin y al cabo, no soy más que eso, ¿no?, una responsabilidad, un deber que asumiste, por muy desagradable que fuera. -Mary se tapó la boca con una mano para no gritarle que no era así. Sus palabras le dolían-. Y lo cumpliste bien. Mis piernas casi funcionan de nuevo por completo. Esta noche acudiré a la fiesta sin los bastones. Será la prueba final. Así podrás marcharte con la conciencia tranquila.

Sí, marcharse era lo mejor, volvió a decirse. Entonces, ¿por qué su corazón no lo comprendía? ¿Por qué las palabras de él le sabían amargas? Sabía que estaba enfadado, pero era porque no se daba cuenta de que pronto volvería a su antigua vida, a sus amigos, a las veladas sociales, a las jóvenes damas que volverían a suspirar por él. Y entonces, ¿cómo iban a estar cerca el uno del otro? Puede ser que él la amase, como había dicho, o, tal vez, solo sentía agradecimiento hacia ella. Un sentimiento que, quizá, había confundido con el amor. 

Se giró de nuevo hacia él y trató de imprimir firmeza a su voz, a pesar de que verlo tan derrotado le provocase el deseo intenso de acercarse a él y abrazarlo con fuerza.

-Nunca fuiste solo un deber para mí, Jimmy. Somos amigos, y eso es importante para mí.

-Amigos -musitó. Una sonrisa cargada de tristeza asomó a su rostro; aquella única palabra le había provocado más dolor que el que sufría a causa de sus maltrechas piernas. Por lo visto, había malinterpretado sus palabras y sus gestos-. Sí, supongo que eso es lo que somos. Entonces, ¿me acompañarás al baile esta noche como amiga, por favor? Sabes bien que te necesito a mi lado, tu presencia me da seguridad.

Mary asintió, aunque percibió que su corazón se partía en mil pedazos. Sin embargo, sabía que Jimmy tenía que volver a su mundo, a su vida anterior, para poder decidir con libertad si de verdad deseaba estar con ella.

-Por supuesto que te acompañaré. Siempre... siempre estaré ahí cuando me necesites.

«¡Maldita sea!, te necesito ahora», estuvo a punto de gritarle él; sin embargo, silenció las palabras que le quemaban en la garganta mientras cada latido de su corazón se extendía por su cuerpo como un dolor sordo y profundo.

-Gracias -musitó. 

Cuando cerró la puerta tras ella, Jimmy permaneció un buen rato con la mirada clavada en la madera. Luego soltó los bastones, se dejó caer sobre la butaca que había al lado del lavamanos y enterró la cabeza entre sus manos. Le ardían los ojos, y apretó los párpados con fuerza, buscando un alivio que sabía no llegaría. 

-No voy a rendirme con tanta facilidad, Mary Reed -juró en un murmullo-. Yo tengo amor suficiente por los dos, pero lograré que me ames. Y si no crees en la magia, yo la crearé para ti, y te demostraré que los sueños pueden convertirse en realidad.    




Capítulo 16

El coche traqueteaba despacio por las calles de Londres, envueltas en la oscuridad de la noche. De vez en cuando, la luz mortecina de los faroles se colaba por las ventanillas, iluminando el interior del lujoso carruaje de los marqueses de Blackbourne.

James tenía la mano de su esposa sobre su muslo y se la acariciaba con lentas pasadas.

-¿Estás seguro de que hicimos bien dejándolos ir solos en otro carruaje? -le preguntó Victoria.

-¿Acaso no confías en Jimmy?

-Por supuesto que sí, ni siquiera deberías preguntarlo -respondió, con un matiz de indignación en la voz-. No se trata de eso, es solo que me ha parecido que había cierta tensión entre ellos.

-¿Crees que se han enfadado?

Victoria frunció el ceño.

-Puede ser. Mary parecía molesta cuando le comenté lo de la fiesta de esta noche. Claro, que no era para menos. Tu hijo no le había dicho nada al respecto.

James suspiró. 

-¿Por qué es siempre mi hijo cuando hace algo mal y tuyo cuando lo hace bien? -se quejó.

Ella se encogió de hombros y le dirigió una sonrisa radiante.

-Es el privilegio de una madre. -Se rio ante el gruñido que escapó de la garganta del marqués, aunque enseguida volvió la preocupación a sus ojos-. No me gustaría que esta situación empañase la relación que tienen.

-Un momento -le dijo, enderezándose en el acolchado asiento-, ¿hay algo que me he perdido? ¿De qué relación hablas?

-Bueno, creo que a Mary le gusta Jimmy, y él la ama.

-¿Estás segura?

-Me lo dijo él mismo -repuso con un asentimiento de cabeza-. En cuanto a Mary, creo que es obvio que siente algo por Jimmy.

James arqueó una ceja.

-Me gustaría saber cómo hacéis las mujeres para adivinar estas cosas              -murmuró, mientras sacudía la cabeza con incredulidad-. De cualquier forma, sea lo que sea lo que sientan ellos, Vic, no nos corresponde a nosotros intervenir.

-Pero...

-Shhh. -Colocó un dedo sobre los labios femeninos para acallar su protesta y se dio unos golpecitos sobre los muslos-. Ven aquí.

-¿Para qué? -Quiso saber ella, aunque se movió hacia él de todas formas. Nunca se negaría el placer de sentir el musculoso cuerpo de su esposo junto a ella. 

-Para hacer desaparecer esas pequeñas arrugas que se han formado entre tus preciosas cejas -respondió, pasando un dedo con delicadeza por esa zona para alisarla-. No te sientan bien, ¿sabes?

-Creí que te gustaba todo de mí -musitó Victoria, que dejó escapar un suspiro cuando los labios masculinos se posaron sobre su cuello. Inclinó la cabeza para que él tuviera mejor acceso-. No sé si esto es una buena idea.

-Por supuesto que lo es. Yo siempre tengo las mejores ideas. -Con suavidad, lamió el hueco expuesto entre su hombro y el cuello-. Sobre todo, cuando se trata de ti y de mí -añadió, antes de besarla a conciencia hasta borrar de su mente cualquier pensamiento que no tuviese relación con sus caricias y sus besos. 

Cuando descendió del carruaje, Mary se encontraba realmente indispuesta. Un nudo de nervios le atenazaba el estómago y respiraba con dificultad, tomando rápidas bocanadas de aire para llenar sus pulmones. 

Desde luego, el trayecto en el coche no había ayudado a serenarla. «Te ves preciosa», fue la única frase que escuchó de labios de Jimmy, y eso había sido cuando ella había descendido la escalera principal de la mansión. Sus ojos azules se habían clavado en ella con tal intensidad que no había podido evitar ruborizase; sin embargo, tras haberla ayudado a subir al carruaje, el silencio se había ido volviendo más denso conforme avanzaban en el camino. En ese momento, frente a la elegante fachada de la mansión de los Leighton, Mary solo deseaba volver a subirse al coche y alejarse de allí lo más rápido posible.   

Jimmy le ofreció su brazo para subir los escasos escalones que los separaban de la entrada principal, y ella lo miró dudosa, pensando si él no se estaría excediendo en sus esfuerzos. 

-Es solo para afianzar mi paso -señaló él, con un tono que evidenciaba cuánto le había dolido su gesto de rechazo-. Así, si me caigo, podrás sujetarme.

Ella quiso decirle que no lo había rechazado, tan solo se encontraba nerviosa y preocupada por él, pero no pudo hacerlo, pues Jimmy tiró de ella con suavidad para subir las escaleras. 

El vestíbulo al que accedieron lucía espléndido bajo la luz de las lámparas de aceite, aunque Mary solo pudo fijarse en la cantidad de personas dispuestas en una larga fila mientras esperaban su turno de saludar a los anfitriones. Desde un salón contiguo le llegaban murmullos de voces y risas. Creía que se trataba de una fiesta con pocos invitados, solo familiares y amigos, pensó con cierta desesperación; al menos eso le había dicho Victoria. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer ella en medio de toda aquella multitud? No sabría cómo moverse. Saber ejecutar una reverencia o cómo servir el té no la convertía a ella en una dama. No se dio cuenta de que apretaba con demasiada fuerza el brazo de Jimmy hasta que este no colocó su mano sobre la de ella y se la apretó en un gesto de conforto.

-Tranquila, todo irá bien -murmuró. Había sido un tonto al no darse cuenta de que ella estaría nerviosa, puesto que nunca había participado en un acto social así.

Cuando ocuparon su puesto en el último lugar de la fila, Victoria, que se encontraba delante de ellos, se volvió y le sonrió para darle ánimos. Mary intentó responder con otra sonrisa, pero sus labios solo fueron capaces de esbozar una mueca indefinida.

-Victoria, James -los saludó Sara-, qué bien que habéis venido. 

-No me lo habría perdido por nada del mundo -repuso Victoria mientras James se acercaba a hablar con su hermano Edward. Verlos juntos resultaba sorprendente, por el parecido que guardaban los trillizos; sin embargo, los tres eran muy diferentes unos de otros. Victoria abandonó la contemplación de su esposo cuando notó el apretón de Sara sobre su brazo. 

-He cometido un error imperdonable -le susurró esta. Sus ojos grises se hallaban ensombrecidos, como si realmente hubiese hecho algo grave.

-No puede ser tan malo.

Sara asintió, contradiciéndola.

-He invitado a la fiesta a lady Kleywood.

-¡Oh, Dios mío! -Echó una mirada a Jimmy, que se encontraba un poco apartado, esperando su turno.

-No tenía ni idea de lo que había sucedido entre ellos -se disculpó, siguiendo la dirección de su mirada-. Invité a los amigos de Jimmy y pensé que ella también lo era, o eso tenía entendido. Cuando llegó lady Caroline, la esposa del vizconde Norbury, me puso sobre aviso. No sé qué debo hacer. Edward dice que puede echarla, pero...

Victoria sacudió la cabeza.

-Esa mujer no se marcharía sin montar un escándalo, y no deseo que estropee tu primera fiesta como anfitriona.

-De verdad que lo siento.

-No te preocupes, Sara -le dijo, tomando sus manos para tranquilizarla. Su cuñada era una joven demasiado buena para su propio bien-. Lo primero es advertir a Jimmy de la presencia de esa mujer.

Le hizo un gesto y él se acercó junto con su acompañante. 

Cuando Mary vio la maravillosa sonrisa con la que Jimmy obsequió a su anfitriona, suspiró. Al menos parecía no haber olvidado cómo se hacía, pensó con tristeza, pues desde su discusión no lo había vuelto a ver sonreír. Le pareció tonto, y en cierto modo ruin por su parte, el sentir celos de lady Leighton, sobre todo cuando ella misma era la causante de la actitud de Jimmy, pero no podía evitarlo. Aunque no pudiese tenerlo de verdad, siempre lo consideraría un poco suyo.  

-Muchas gracias por invitarnos, tía Sara -saludó Jimmy, inclinándose con galantería sobre su mano para besarla.

-No sé si pensarás lo mismo cuando oigas lo que tengo que decirte -replicó, con un matiz de culpabilidad en la voz-. Antes que nada, me alegro de que hayáis venido. Mary, te ves preciosa.

-Muchas gracias, milady. Es obra de lady Victoria.

-Victoria siempre ha tenido un gusto impecable -convino Arabella, que se acercó a ellas desde el salón-. Me he impacientado porque tardabais demasiado en saludar. No sé si os habéis fijado en que la fila ha aumentado bastante. 

Sara miró hacia atrás y se puso nerviosa. 

-Yo lo arreglaré -le dijo Victoria, intentando tranquilizarla sobre la cuestión de lady Kleywood-. Tú dedícate a recibir a tus invitados.

-Gracias -repuso, aliviada.

-¿Qué es lo que tienes que arreglar? -le preguntó Arabella mientras cruzaban el vestíbulo hacia el salón de baile. 

Victoria se detuvo y se volvió hacia Jimmy. No había una forma suave de decir aquello, así que prefirió hacerlo de modo directo.

-Jimmy, lady Kleywood está en el salón. -Mary notó la rigidez que tensó los músculos bajo el brazo sobre el que descansaba su mano, y percibió el ligero balanceo que desequilibró a Jimmy, aunque enseguida se recuperó-. Fue un error, y Sara lo lamenta. 

Él asintió con la cabeza.

-Está bien, no pasa nada.

Victoria suspiró aliviada y se volvió hacia Arabella para explicarle lo que sucedía.

-¿Seguro que estás bien? -le preguntó Mary, algo preocupada. Tras aquella noticia, el rostro de Jimmy parecía esculpido en granito. Apretaba la mandíbula con tanta fuerza que temió que se la rompiera.

-No quiero que te acerques a esa mujer, es peligrosa, y tiene una lengua viperina.

La preocupación que mostraba por ella la enterneció, a pesar de que no le gustaba recibir órdenes de él sobre lo que debía hacer o dejar de hacer.

-No te preocupes, no aceptaré ningún baile con ella -repuso, con tono serio.

Jimmy frunció el ceño, pero cuando vio el brillo de diversión en sus ojos negros, dejó escapar una carcajada. 

Algo cálido chisporroteó en el interior de Mary. Le gustaba oírlo reír, la hacía feliz también a ella. 

El salón la deslumbró casi tanto como la risa de Jimmy. Parecía un lugar mágico, inundado con la luz de las velas y los brillantes colores de las sedas que se movían entre susurros con cada giro que efectuaban las damas en la pista de baile. La abrumó el número de invitados y, por un momento, sintió pánico, pero enderezó la columna y se repitió a sí misma que lo único que debía hacer era pasar desapercibida y cumplir con su deber. 

Pronto se dio cuenta de que resultaba más fácil decirlo que hacerlo. Apenas Jimmy y ella pusieron un pie en la pista de baile, varias personas se acercaron a ellos. Un caballero de rostro redondeado y una atractiva sonrisa se detuvo frente a Jimmy. Mary vio la mirada de admiración que le dedicó a ella y sintió una repentina incomodidad.

-Jimmy, me alegro mucho de verte. -Le apretó los brazos en un gesto que denotaba confianza, y Mary supuso que debía de tratarse de uno de sus amigos-. Es increíble que puedas... después de...

Se interrumpió de golpe, con el semblante algo pálido.

-Gracias, Frodsham. -Arthur había estado presente el día del accidente. La apuesta que casi acabó con su vida había sido hecha contra él, y sabía que se sentía culpable por lo que había sucedido. Aunque Jimmy comprendía que la culpa había sido enteramente suya-. Como ves, me encuentro cada vez mejor.

Frodsham asintió, aliviado.  

-Es bueno saberlo. Bien, ¿no vas a presentarme a tu hermosa acompañante?   -le preguntó, esbozando una sonrisa aún más amplia que alejó los recuerdos que ensombrecían su rostro. 

Jimmy observó la mirada de interés que Arthur le dedicó a Mary y sintió el aguijón de los celos.

-No. 

La contundente negativa de su amigo no amilanó a Frodsham, que se encogió de hombros y se volvió hacia Mary para dedicarle una galante reverencia.

-Entonces, me presentaré yo mismo. Sir Arthur Frodsham a su servicio, señorita...

-Reed, Mary Reed -respondió, con una amplia sonrisa que hizo que Jimmy apretase la mandíbula-. Encantada, sir Frodsham.

-El placer es mío, y lo será aún más si me concede el honor de bailar conmigo.

-Oh. -Mary enrojeció-. Verá, yo...

No podía decirle que no sabía bailar. Se mordió el labio inferior mientras pensaba con rapidez una respuesta adecuada.

-Ella está aquí para acompañarme, Arthur. No bailará contigo ni con nadie     -intervino Jimmy, sombrío.

-Suenas un poco primitivo, amigo mío. Dejemos que sea la dama quien decida.

-Se lo agradezco mucho, sir Frodsham, pero me temo que el señor Marston tiene razón -declaró, suavizando su negativa con una sonrisa-. He venido solo como acompañante.

-En ese caso, no me queda más que retirarme para lamer mis heridas. -Jimmy sacudió la cabeza, exasperado por la teatralidad de Arthur, sobre todo cuando vio que tomaba una de las manos de Mary, enfundada en un elegante guante blanco, y depositaba un beso en el dorso-. Pero si se aburre de acompañar a este zoquete, ya sabe que puede contar con mi compañía. Le aseguro que soy mucho más divertido que él.

Le guiñó un ojo justo antes de alejarse, y Mary tuvo que contenerse para no soltar una carcajada.

-No le hagas caso -le dijo Jimmy, al tiempo que tiraba de ella con suavidad para conducirla al otro lado de la pista, donde había algunos asientos para que las damas más ancianas pudiesen sentarse a contemplar a las parejas que danzaban y, con toda probabilidad, también dedicarse a criticarlas-. Arthur siempre ha sido un poco fantasmón.

-¿De veras? A mí me ha parecido un caballero muy simpático. -Ocultó una sonrisa cuando escuchó el gruñido procedente de la garganta masculina-. Me hubiese gustado poder bailar con él.

-Pues por mí puedes...

Mary lo miró, sorprendida ante su repentino silencio, y vio la tensión que lo embargaba. Siguió la dirección de sus ojos y comprendió la causa de su actitud al ver la sonrisa de suficiencia que esbozaba lady Kleywood, situada al otro lado de la pista. Apretó los labios con fuerza cuando vio que la mujer se movía hacia ellos. Por suerte, lady Leighton se cruzó con ella y la arrastró hacia uno de los grupos cercanos de damas y caballeros que sostenía una animada conversación, y que decayó un poco cuando la condesa les fue presentada.

-No dejes que su presencia te altere -le dijo Mary, colocando una mano sobre su antebrazo-. Ven, sentémonos aquí. 

Supuso que ver pasar las horas sentada mientras contemplaba cómo los demás se divertían resultaría pesado. Sin embargo, le resultó imposible aburrirse, pues apenas tomaron asiento, la gente no dejó de acercarse a ellos para saludar a Jimmy. Fue presentada a un sinnúmero de personas, de los que no sería capaz de recordar sus nombres, y prestó su atención a medias a las conversaciones, que versaban, la mayoría, sobre cosas que no comprendía. En ese momento, el vizconde Norbury y su esposa se aproximaron a ellos, y Jimmy se puso en pie para saludarlos.

-Archibald, Caroline. -Estrechó la mano de él y besó la de ella. Vio cómo su amigo miraba a Mary con curiosidad-. Permitidme que os presente. Mary, estos son Archibald, vizconde Norbury, y su esposa, Caroline, mis mejores amigos. Ella es Mary Reed, mi enfermera y la artífice de mi curación -les dijo. Le agradó ver el rubor que sus palabras provocaron en las mejillas de ella.  

Caroline observó a ambos con atención. En los ojos de Jimmy vio más de lo que a él le hubiese gustado mostrar, estaba segura de ello, y sonrió para sí. Aquella joven había hecho más que curar de modo físico a su amigo, le había sanado el alma. Jimmy volvía a sonreír y parecía tener un motivo por el que vivir. Si Mary podía hacer feliz a Jimmy y si correspondía a los sentimientos de este -lo que parecía probable-, apostaría por ella y la ayudaría.

-¿Por qué no os sentáis un momento a charlar de vuestras cosas mientras Mary y yo damos un paseo por el salón? -le dijo a su esposo, al tiempo que le dedicaba una sonrisa.

Archibald conocía muy bien a su esposa, y la miró con los ojos entrecerrados mientras se preguntaba qué demonios estaría tramando; aún así, no podía decir nada sin ponerla en evidencia. 

-Si Mary está de acuerdo... -repuso Jimmy, mirándola dudoso.

-Por supuesto -aceptó ella, con un elegante movimiento de su cabeza. Lo cierto era que necesitaba moverse con urgencia; si seguía aposentada en la incómoda silla, acabaría la noche tan rígida como una piedra, así que no pudo más que agradecer a la dama por su invitación, a pesar de no conocerla.

-Espero no haberla molestado con mi petición, querida.

-Al contrario, lady Norbury, le estoy muy agradecida. -Sonrió con sinceridad-. Por un momento he temido que me quedaría pegada a esa silla.

Caroline dejó escapar una carcajada.

-Ya me imagino -le dijo al tiempo que enlazaba su brazo-. Y llámame Caroline, por favor. Tengo la intención de que nos convirtamos en buenas amigas.

Mary sintió una punzada de culpabilidad. Por unos instantes, el precioso vestido que lucía, las galanterías de los caballeros y el brillo del lujoso salón le habían hecho olvidar cuál era su papel. En ese momento se sentía como una impostora frente a aquella dama. 

-Es muy amable, pero me temo que no coincidiremos en muchas más ocasiones, no soy más que la enfermera de Jimmy y...

-Eso ya la sé -repuso, desechando el comentario con unas palmaditas sobre su mano-, pero si no me equivoco, y creo que no lo hago porque lo conozco bien, me parece que para él eres mucho más que eso. 

Notó el rubor que asaltó sus mejillas ante el comentario de la vizcondesa.

-No creo que... -Intentó negarlo, pero las palabras para ello no acudían a su mente. Solo podía pensar en lo que él le había dicho días atrás: «Cometí muchos errores, pero amarte no fue uno de ellos». ¿De verdad Jimmy la amaba? ¿Por qué le costaba tanto creerle? 

-Yo sé que es así, querida, pero me pregunto qué es lo que tú sientes por él.    -Mary se detuvo con brusquedad, pero Caroline tiró de su brazo para continuar el paseo por el salón para no llamar la atención-. Jimmy ha sufrido mucho y no se merece que alguien más le destroce el corazón.

No había animosidad en sus palabras, quizá tan solo una advertencia. Lady Norbury había sido directa, y si bien Mary no tenía con ella la suficiente confianza, quiso responderle de la misma forma.

-Lo que yo sienta por él es irrelevante. No soy la mujer adecuada para Jimmy -señaló con más firmeza de la que era necesaria-. Nunca he pretendido ser más de lo que soy, mi sitio se encuentra en el hospital, al lado de los enfermos, y no en salones de la alta sociedad. -Suspiró al ver el gesto de la dama-. Me eduqué en un orfanato, milady, y trabajo como enfermera para ganarme la vida. Es lo que soy, y no me avergüenzo de ello.

-Si eres adecuada o no, deberías dejar que él lo decida. ¿Acaso crees que porque esa arpía de lady Kleywood tenga un título es más adecuada que tú para convertirse en la esposa de Jimmy?

-Yo no he dicho que quiera convertirme en su esposa -se apresuró a corregirla.

Caroline ladeó la cabeza y le dedicó una mirada especulativa.

-Es cierto -convino-. No lo has dicho, pero algo me dice que es lo que tu corazón desea.

-Ni siquiera yo sé qué es lo que desea mi corazón -musitó Mary. La franqueza de la dama aguijoneaba sus pensamientos, y si no se controlaba, pensó, terminaría por confesar algo de lo que más tarde se arrepentiría.

Caroline continuó la tarea que se había impuesto, aquella joven le agradaba.

-Oh, yo creo que sí lo sabes. Puede que para los hombres resulte demasiado complicado comprendernos, pero no suponemos ningún misterio para nosotras mismas. Cuando amamos a alguien, simplemente lo sabemos -le aseguró-, y tú amas a Jimmy. El amor no atiende a razones, títulos o color de la sangre. Mary, no renuncies a la felicidad solo porque otros te digan que no puedes tenerla.

El nudo que sentía en la garganta la estaba asfixiando. ¿De verdad no quería creer en el amor de Jimmy porque tenía miedo de lo que pudiera decir la alta sociedad sobre su relación? Pensaba, más bien, que se debía al hecho de que él tenía ya una vida propia que no encajaba con la de ella. Mary necesitaba a sus pacientes. «Pero también anhelabas una familia y alguien que te amase», le recordó su conciencia. Miró alrededor, buscando una salida por donde poder huir antes de que las lágrimas que se esforzaba por contener pudieran deslizarse por sus mejillas.

-Discúlpeme, necesito ir un momento al tocador.   

No esperó a que la dama respondiese. Se separó de ella y se dirigió hacia uno de los sirvientes para preguntarle. Recorrió el pasillo que le indicaron y entró en la estancia. Por fortuna, no había nadie más en ella, y se dejó caer sobre uno de los bancos acolchados, enterrando el rostro entre sus manos. ¿Por qué Jimmy había tenido que aparecer de nuevo en su vida? Ella habría estado más feliz manteniendo sus sueños de niña, diciéndose a sí misma: «Yo, una vez, amé a un caballero», y suspiraría ante el recuerdo cuando el tiempo platease sus cabellos. 

Las palabras de la vizcondesa reverberaban en su interior con un eco persistente, abriendo la brecha a una esperanza a la que no deseaba agarrarse. Tenía miedo de hacerlo y, al mismo tiempo, lo necesitaba con desesperación, porque, en algo tenía razón lady Norbury, su corazón sabía muy bien que amaba a Jimmy.

La puerta del tocador se abrió en aquel momento y Mary se levantó de inmediato para girarse, ocultando su rostro a la recién llegada. Esperaba que la mujer la ignorase y no tardara en marcharse. Su esperanza se marchitó en el instante en que escuchó la voz a sus espaldas.

-Vaya, si tenemos aquí a la sirvienta disfrazada de princesa.




Capítulo 17

Las palabras, impregnadas en un tono de claro desdén, tensaron la espalda de Mary. No le hizo falta volverse para saber quién las había pronunciado. Abrió la limosnera que colgaba de su muñeca y tomó un pañuelo para enjugarse las lágrimas. No le daría más motivos a lady Kleywood para burlarse de ella. 

Una sonrisa victoriosa curvó los labios de Hester ante el silencio de la muchacha.

-Jimmy nunca podrá ser tuyo, querida -espetó desdeñosa-, así que más te vale volver al agujero de donde has salido.

Mary guardó el pañuelo y se volvió hacia la mujer. En esta ocasión no le impresionó su belleza, a pesar del hermoso vestido que lucía, en tono dorado, y que hacía destacar sus ojos verdes como esmeraldas, porque conocía la negrura de su alma. Recordar el dolor que le había causado a Jimmy hizo que un latigazo de rabia atravesase su cuerpo.

-Por lo que veo, las ratas se crían igual en las mansiones que en las cloacas.   -La satisfizo el respingo indignado de la dama-. Puede que Jimmy nunca sea mío, pero tampoco será suyo, querida -replicó, acentuando la última palabra con desdén-, de eso me encargaré yo misma.

Hester avanzó un paso hacia ella con el rostro congestionado por la rabia.

-Eres una don nadie, igual que él, pero al menos Jimmy posee dinero y una familia poderosa. Él necesita a su lado una mujer hermosa y con clase. -La repasó de arriba abajo con una mirada burlona-. Y esa mujer seré yo.

-Así que, hace esto por dinero. 

La joven soltó una carcajada hueca.

-¿Y por qué otro motivo podría hacerlo? ¿Por amor? -se burló-. El amor es para los necios. Yo le ofrezco un intercambio justo. Jimmy me dará lo que deseo, y yo le ofreceré a él lo que necesita -señaló, pasando una mano sobre su cuerpo en una caricia larga y sensual-. No creo que tú seas capaz de satisfacerlo en ese sentido. Pronto se cansará de tener como amante a una insignificante sirvienta, sobre todo si puede tener a una dama como yo.

Los puños de Mary se apretaron compulsivamente. 

-Aléjate de Jimmy -le dijo en tono bajo. Su voz tenía un filo de amenaza que la mujer no captó o prefirió pasar por alto. 

-¿Por qué habría de hacerlo? -replicó Hester, dando un nuevo paso hacia ella-. Ese bastardo indigno debería de sentirse honrado por poder tocar con sus sucias manos la suave piel de una dama -escupió con rabia-. ¿Crees que él te agradecería que lo privases de alcanzar lo que no podría tener jamás alguien de su clase? 

-Jimmy jamás querría a alguien como tú.

-Querida, qué poco conoces a los hombres -se burló. La sonrisa cínica que curvaba sus labios desapareció poco a poco mientras miraba a la joven con una nueva comprensión-. ¿O acaso estás enamorada de él? ¡Es eso! -Soltó una carcajada carente de diversión-. Pobre ilusa. Los marqueses de Blackbourne jamás permitirán que alguien como tú se emparente con ellos. Pero no te preocupes, tú y yo podemos llegar a un acuerdo. Una vez que me case con él, te permitiré seguir siendo su amante. No creo que yo pueda tolerar más que una sola vez el asco que me produciría que me tocase. 

Mary ya no pudo seguir soportando aquel monólogo insustancial y dañino. Oírla hablar así de Jimmy hacía que le hirviese la sangre. Sin darse tiempo a pensar en lo que hacía, metió la mano en su bolsito y extrajo el afilado estilete que solía llevar en él. Empujó a lady Kleywood contra la pared, apretando un brazo contra su garganta, y sostuvo el arma frente a sus ojos, que la miraron sorprendidos y luego cautos. 

-No me subestime, lady Kleywood -siseó en voz baja. En esta ocasión, sí notó que la dama percibía el matiz de peligro que imprimió a sus palabras-. Soy una excelente enfermera y sé muy bien dónde cortar pequeños trocitos de carne para que no sangren mucho, pero sí estropeen esa piel tan suave de la que tanto presume. -Dejó que la punta del estilete se deslizase por el pómulo hacia la oreja y sintió la satisfacción de verla estremecerse mientras el verde de sus ojos se oscurecía a causa del miedo-. No quiero que vuelva a acercarse a Jimmy, y si le hace daño, de alguna manera, no habrá lugar lo suficientemente profundo donde pueda esconderse para que yo no la encuentre. ¿Le ha quedado claro?

La mujer apretó los labios y asintió de forma casi imperceptible, ya que el estilete seguía demasiado cerca de su rostro. Mary la soltó. Con pasos serenos se dirigió hacia la puerta y salió del tocador. Caminó unos cuantos pasos por el solitario corredor, seguida por el ominoso sonido de un objeto al estrellarse contra el suelo, y se internó en la primera habitación que encontró, derrumbándose contra la puerta. El corazón le latía con ferocidad en el pecho.

-Señorita Reed, ¿no habrá cometido usted una tontería?

La repentina voz que se alzó en la penumbrosa estancia la sobresaltó. Una figura dio unos pasos adelante hasta situarse cerca del espacio iluminado por la titilante luz de una vela. 

-¿Cómo dice? -preguntó, algo más aliviada al reconocer al hombre.

El doctor Hunter señaló con la cabeza hacia su mano. Mary se dio cuenta de que todavía conservaba el estilete y lo ocultó en su bolsito mientras su rostro se cubría de rubor.

-¿Ha hecho algo que no debía? -insistió el hombre.

Ella negó con la cabeza, aunque sus palabras contradijeron el gesto.

-Sí, supongo que sí.

-Bien, entonces, ¿por qué no nos sentamos y me lo cuenta? -le propuso, señalando el sillón en el que había estado sentado hasta hacía unos minutos, leyendo un libro. Ella dudó unos segundos, mirando hacia la puerta, pero luego lo siguió-. Me aburro demasiado en este tipo de eventos -le confesó él-, así que, de vez en cuando, busco un lugar en el que retirarme.

-No sabía que había sido invitado a la fiesta.

-Lord Blackbourne tuvo la gentileza de invitarnos a mi esposa y a mí. A Anne le encantan estos acontecimientos. Con toda seguridad, se encontrará en la pista de baile soportando los pisotones de algunos caballeros -respondió, con una sonrisa en los labios, al tiempo que se acomodaba a su lado sobre el sillón-. Y ahora que ya sabe por qué me encuentro aquí, cuénteme lo que ha sucedido.

Mary sintió un alivio profundo cuando terminó de hablar. Tenía la garganta seca, pero sentía el corazón más ligero. Hasta ese momento no había comprendido cuán insoportable era el peso de la soledad en su vida. Era cierto que en su trabajo hablaba con muchas personas e incluso contaba con la amistad de Margaret, pero siempre había resuelto sus problemas sola.

-Gracias por escucharme -le dijo al doctor después de que el silencio se extendiera entre ellos durante unos segundos. Él asintió, pensativo todavía.

-No creo que deba preocuparse por lady Kleywood -repuso, finalmente-. Ella misma sabe que no es muy apreciada entre la alta sociedad, y acusarla a usted supondría que podría revelar su conversación, lo que la dejaría aún en peor lugar. De todas formas...

El doctor volvió a quedarse en silencio, y Mary se retorció las manos, nerviosa. 

-¿Sí? -lo animó a seguir.

-De todas formas -continuó él-, me preguntaba cuándo piensa usted aceptar la verdad.

-¿La verdad? -repitió, mirándolo sin comprender.

-Querida niña, nos guste o no, solo tenemos una vida. Yo he conseguido en ella honores, títulos y fama, y puedo decirle que ninguna de esas cosas llena de verdad el corazón. Sin el amor de mi esposa, nada de eso tendría sentido. -Mary sintió la aspereza de su mano cuando cubrió la de ella y le dio un ligero apretón-. ¿Sabe?, el corazón no puede vivir de sombras y engaños. Debería aceptar la verdad que esconde en él, que ama a ese joven.

-Y eso, ¿de qué serviría? -musitó, dirigiéndole una mirada triste-. Pertenecemos a mundos distintos y mi trabajo...

-Bah, tonterías. Solo hay un mundo, y en él, todos los seres humanos somos iguales. Usted mejor que nadie debería saberlo. -La observó con atención y sintió en su interior algo parecido a la ternura, un sentimiento que no experimentaba con frecuencia-. Mary, usted posee un espíritu fuerte; ha luchado por salir adelante en la vida sin ayuda de nadie, ¿por qué no lucha ahora también para conquistar su felicidad? No permita que sea la sociedad la que dicte las normas y decida su futuro. ¿Qué le impide seguir trabajando como enfermera una vez que se haya casado?

Ella lo miró dubitativa.

-El señor Marston también ha luchado mucho para abrirse un hueco en la sociedad, y yo podría echar a perder todo ese esfuerzo. 

-Mi querida niña, no piense por él ni tome sus decisiones -la reprendió-. Además, es hijo de un marqués y nieto de un duque, y eso, señorita Reed, significa tener el privilegio de poder dictar sus propias normas. Y, ahora, creo que será mejor que vuelva al salón o se preocuparán por su desaparición.

-Muchas gracias por sus consejos, doctor Hunter. -Le sonrió y se puso de pie, sintiéndose mucho más serena. 

-Ha sido un placer conversar con usted, querida -le aseguró. Antes de que cruzase la puerta, volvió a llamarla-. Una última cosa, señorita Reed, cuando acabe su labor como enfermera del joven Marston, ¿le gustaría trabajar para mí? Necesito alguien como usted para que me ayude en el museo y con las consultas, y no me importa si está casada con el hijo de un marqués -añadió, con un guiño travieso-. No me responda ahora, tan solo piénselo.

Mary asintió y le dirigió una sonrisa agradecida que él no pudo percibir a causa de la penumbra que envolvía su figura recortada contra la luz del corredor.

-Lo pensaré. Muchas gracias, doctor.

Apenas alcanzó el salón, vio que Caroline se dirigía hacia ella con el alivio reflejado en el semblante.

-¿Te encuentras bien? -le preguntó. Su tono de preocupación despertó en Mary un sentimiento de gratitud. Ella la aceptaba, igual que lo hacían James y Victoria, incluso lady Eloise... Tal vez tenía ideas equivocadas respecto a la sociedad-. Cuando te marchaste, vi que lady Kleywood te seguía. ¿Pasó algo?

Se encogió de hombros, restándole importancia.

-Tuvimos una charla amigable, eso fue todo.

Caroline frunció el ceño.

-Nada que tenga que ver con Hester puede calificarse como amigable. No sé qué le dirías, pero abandonó la fiesta bastante alterada. No te fíes de ella -le aconsejó-, la rabia que brillaba en sus ojos no auguraba nada bueno.

-No se preocupe, lady Norbury...

-Caroline -la corrigió ella.

Mary sonrió con cierta timidez. Jimmy había sabido escoger bien a sus amigos, y deseó, en lo más profundo de su alma, que fuese verdad lo que la joven le había dicho con anterioridad, que pudiesen llegar a ser amigas. 

-Caroline -aceptó-, no se preocupe por mí. Sé cómo cuidarme sola. -Antes de que la joven pudiese hacerle nuevas preguntas, Mary se adelantó-: ¿Dónde se encuentra Jimmy?

Nada más entrar en el salón, su mirada se había dirigido hacia el lugar en el que lo había dejado, pero en ese momento las sillas se hallaban ocupadas por dos damas de edad que cuchicheaban entre ellas. Estaba preocupada por él. Se suponía que lo iba a acompañar y, en cambio, lo había dejado solo durante un buen rato. 

-Ha salido a la terraza. Será mejor que vayas con él.

Asintió, agradecida, y rodeó la pista para alcanzar los grandes ventanales que conducían al exterior. Cuando salió fuera, el aire fresco la golpeó, estremeciéndola, pero no le importó. El frío la hizo, de algún modo, revivir. 

La terraza era amplia y se extendía a todo lo largo de la pared que formaba el salón. Se hallaba protegida por una balaustrada de piedra que desembocaba, a ambos lados, en unas escaleras que descendían a los jardines. Sobre los extremos de cada baranda descansaban unos leones de piedra envejecida que protegían la entrada a la mansión, vigilando con ojos atentos a los visitantes que se acercasen desde el jardín. Esas estatuas parecían ser la única presencia en el lugar, y la inquietud se instaló en el pecho de Mary. 

Se internó más en las sombras que crecían alejadas de los ventanales y observó con atención cuanto la rodeaba. Un suspiro escapó de sus labios cuando localizó la figura de Jimmy sobre uno de los bancos de piedra, adosados a la fachada, en uno de los rincones más ensombrecidos. Se mordió el labio inferior, preguntándose por qué motivo él no le había revelado su presencia. Cuando se aproximó a él, pudo ver que mantenía los ojos cerrados y la cabeza reclinada contra el muro de piedra blanca. 

Mary se sentó a su lado, y un escalofrío la recorrió cuando el frío que emanaba la piedra atravesó la seda de su vestido. Permaneció en silencio durante un rato, con la cabeza inclinada hacia atrás, contemplando el cielo nocturno. La luna se columpiaba en el firmamento raso, y su luz plateada se derramaba sobre los setos que dibujaban formas caprichosas en los jardines. 

«Es extraño», se dijo mientras la contemplaba. Por lo general, el cielo de Londres solía vestirse de grandes nubarrones oscuros o del polvo de hollín en suspensión, lo que impedía ver las estrellas. Pero esa era una noche extraña, pensó, en la que todo era posible, incluso la magia.

-Es la misma luna de Chelmsford -le dijo él, interrumpiendo así sus pensamientos.

Mary recordó las ocasiones en que habían escapado de sus dormitorios para salir al viejo jardín que crecía en la parte trasera de Angels House y que un jardinero trataba de embellecer, con escaso éxito. Juntos se habían tumbado sobre la hierba, tomados de la mano, para contemplar la luna.

-No lo creo -repuso ella-, le falta el conejo.

Más que verlo, sintió que Jimmy sonreía. Él siempre le había hablado sobre el conejo que habitaba en la luna y le había narrado historias fascinantes sobre cómo vivía allí. Ella siempre le había creído.

La mano de Jimmy buscó, en la oscuridad, la suya y la aferró. El contacto fue inquietante y tranquilizador al mismo tiempo.

-Tal vez se haya ido a dar un paseo -le respondió. Mary sonrió y ambos volvieron a sumirse de nuevo en el silencio. A pesar de que no le había preguntado, deseó contarle lo que le había sucedido, pero no sabía muy bien cómo empezar. Antes de que pudiera hacerlo, Jimmy habló de nuevo-. ¿Vas a marcharte?

Ella se volvió hacia él y lo miró, aunque no podía discernir más que los rasgos de su perfil. Notaba la calidez de su mano y los suaves círculos que su pulgar trazaba sobre su piel. Dejó de lado las sensaciones que despertaban en ella esas caricias y se centró en sus palabras. Por un momento pensó que se refería a si volvería a ausentarse, dejándolo de nuevo solo en la fiesta, mas pronto comprendió el verdadero significado de la pregunta.

-Creo que es lo mejor -respondió, casi en un susurro. Eran las mismas palabras que le había dicho en otra ocasión, solo que esta vez poseían menos fuerza y convicción-. Tú ya te encuentras prácticamente restablecido y no necesitas mi ayuda.

-¿Por eso me has dejado solo hoy? Tu trabajo ha terminado y querías dejármelo claro. -En su reproche había un poso de amargura y tristeza que a ella no se le pasó por alto, y quiso contarle lo ocurrido con lady Kleywood, pero él continuó hablando sin darle tiempo a tomar la palabra-. Perdóname, no tendría que haber dicho eso. ¿Volverás a trabajar en el St George? Sé lo mucho que significa para ti.

Mary no tenía ni idea de lo que sería su vida cuando volviese a alejarse del lado de Jimmy. Cuando él había desaparecido de su mundo, siendo una niña, este se había fragmentado en pedazos. Había pasado noches y días llorando a escondidas de la señora Becher, echándolo de menos. ¿Cómo iba a soportar separarse de él ahora que lo había vuelto a encontrar y sabía del maravilloso hombre en el que se había convertido? Era tierno, paciente y luchador, tenía sentido del humor, y era gentil y generoso. El dolor de la angustia le atravesó el pecho. Se obligó a mantener la compostura y a responder su pregunta. 

-No estoy segura, el doctor Hunter me ha ofrecido un puesto como ayudante suya.

-Si aceptas, será un hombre con suerte -reconoció él.

El matiz de tristeza que se coló en su voz pareció magnificado por la oscuridad que los envolvía, y Mary sintió que el corazón se le rompía de dolor por él... y por ella. No tuvo más remedio que aceptar que el doctor tenía razón: amaba a Jimmy por encima de todo. Siempre lo había amado.

-Jimmy...

-¿Bailarías conmigo, Mary? 

Aquello la sorprendió. 

-¿Ahora? Pero, tus piernas...

-Lo sé -le dijo, poniéndose en pie con cierta dificultad-, yo no puedo bailar bien y tú no aprendiste a hacerlo. Sin embargo, juntos podemos crear nuestro propio baile, mientras nos olvidamos del mundo y de todo. -Tiró de su mano con suavidad hasta que ella quedó de pie frente a él-. Solos tú y yo, como cuando éramos niños.

«Solo que ahora no lo somos», se dijo ella. Y lo que él le hacía experimentar con su cercanía, su voz o el roce de su mano se hallaba muy lejos de sus sentimientos de niña. Dejó que Jimmy enlazara su cintura, como si necesitase sostenerse en ella, y Mary puso las manos sobre sus hombros para no perder el equilibrio.

El alegre sonido de una contradanza se filtraba a través de los ventanales abiertos, pero sus cuerpos seguían un ritmo propio, balanceándose con lentitud, como flores al viento. El roce exquisito de sus cuerpos avivó el fuego que había prendido en su interior años atrás. Todo pareció diluirse a su alrededor. Estaban solo ellos dos, sus alientos mezclándose con cada respiración acompasada, sus manos absorbiendo el calor del otro. 

Jimmy la estrechó más contra su cuerpo, y sus manos acariciaron su espalda, hasta que una de ellas le cubrió la nuca desnuda en una suave caricia. Apenas se movían ya, aunque la música seguía sonando en el interior del salón. Aspiró el aroma de ella, y la tensión en su cuerpo se hizo insoportable. Necesitaba besarla otra vez. Si no fuera un caballero, la habría hecho suya allí mismo, ligándola a él para siempre. Se apartó un poco de ella y contempló su rostro en penumbras. 

-Puede que abandones la mansión, pero no te dejaré salir de mi vida con tanta facilidad -le dijo, deteniendo por completo el balanceo de sus cuerpos-. Una vez cometí el error de alejarme de ti y el corazón se me rompió en ese momento, a pesar de que éramos solo unos niños. Te amo más de lo que creí poder amar a nadie, y no pienso rendirme contigo tan fácilmente, Mary Reed.

Ella sintió el aire atascado en la garganta y se obligó a sí misma a respirar con normalidad, a pesar de que la fuerza con que bombeaba su corazón le causaba dolor con cada latido. Contempló su rostro: una mitad, en sombras; y la otra, iluminada por la luz de la luna. Eso era Jimmy, pensó, un ser entre dos mundos distintos. Sin embargo, también la luz tenía sombras, y en la oscuridad había algo de luminosidad. Él era una mezcla perfecta y arrebatadora de ambos mundos, pero, sobre todo, seguía siendo el mismo Jimmy que ella conocía. 

Sabía que él se merecía una respuesta adecuada, por eso, dejó que su corazón hablara. Sus manos se deslizaron desde sus hombros hasta acunar el rostro masculino.

-Pues entonces, no lo hagas, Jimmy Marston, porque yo también te amo.

Lo atrajo hacia sí y besó sus labios con caricias inexpertas, conquistando con su suavidad la boca de él. Se detuvo cuando ya no supo cómo seguir, al fin y al cabo, su experiencia era bastante limitada, y Jimmy, al contrario de la anterior ocasión en que la había besado, no parecía moverse.

-¿Por qué te detienes? Lo estabas haciendo muy bien. 

La voz enronquecida de él envió un estremecimiento a sus terminaciones nerviosas y se sonrojó.

-No sé qué más debo hacer -murmuró, contrariada-. Puede que haya tratado con muchos hombres, pero, desde luego, nunca he seducido a ninguno.

-Pues conmigo lo has hecho de maravilla -le susurró junto a su oído, antes de que sus labios descendieran a lo largo del cuello femenino dejando a su paso un rastro de besos cálidos y dulces. Besó su garganta y bajó al valle profundo de sus senos.

Mary se estremeció al sentir la aspereza de la lengua sobre su piel y dejó escapar un jadeo involuntario. Algo cálido se arremolinó en su interior y no supo cómo aliviar la extraña sensación, mezcla de placer y de dolor, que crecía en ella.

Jimmy resiguió con sus labios el camino que había seguido el suspiro que brotó de la boca femenina. Lo atrapó al instante, bebiéndolo con pasión de los labios de aquella mujer que le calentaba la sangre y le hacía sentir un anhelo inexplicable y profundo. Toda su vida había sufrido de sed de amor, y por fin había encontrado a quien podía apagarla. La contempló, poniendo el corazón en su mirada.

-Aunque no estés en Blackbourne House, pienso cortejarte cada día, hasta que solo haya una respuesta posible para la pregunta que te haré. -Acarició su mejilla, disfrutando de la suavidad de su piel aterciopelada y depositó un beso en su frente-. Siempre he buscado encajar en alguno de los dos mundos a los que pertenezco, pero en este momento solo hay un lugar al que deseo pertenecer: tu corazón. 




Capítulo 18

Mary recogió del vestidor sus últimas pertenencias y miró con tristeza el vestido que había usado en la fiesta de lady Leighton la semana anterior. Rozó con la punta de los dedos el sedoso tul y suspiró. Resultaba curioso lo rápido que alguien podía adaptarse a una vida más cómoda y lujosa. A pesar de todo, ella seguía prefiriendo su independencia.

Había luchado mucho por conseguirla. Primero, los años trabajando como costurera; luego, su puesto en el hospital. No había sido fácil, pero, al final, había logrado obtener ingresos suficientes para mantenerse a sí misma. Sacudió la cabeza y se detuvo frente a la ventana, con las prendas de ropa aún en las manos. Se preguntó si de verdad quería volver a empezar. 

Dejar Blackbourne House le causaba una infinita tristeza. Desde que había llegado a la mansión, nunca se había sentido sola. Los marqueses la habían acogido como parte de la familia y había disfrutado de las veladas familiares y de las cenas juntos, escuchando las diferentes anécdotas que contaban y las risas de la pequeña Victoria. El muro de hielo con que había rodeado su corazón y sus emociones había comenzado a derretirse al calor de aquel hogar. 

Miró hacia los tejados, más allá de su ventana. «El verdadero Londres al que tú perteneces está ahí fuera», pensó. Enseguida se arrepintió de su pensamiento. Sabía que no era cierto, quizá pudo serlo antes, pero en ese momento, ella pertenecía a Jimmy, y aun así, iba a marcharse.

Cerró los ojos por un instante y recuperó su determinación. Caminó hacia el lecho, donde se hallaba su bolsa de viaje abierta y con algunas prendas en su interior, y metió las que llevaba en la mano, después de doblarlas con cuidado. A un lado, junto a la bolsa, descansaba su maletín de enfermera. Sonrió. Había decidido aceptar la oferta del doctor Hunter de trabajar con él, y mientras buscaba un alojamiento adecuado, viviría en casa de Margaret, que se había mostrado encantada con su compañía. Mary había notado que, desde que su amiga dejó de trabajar en Westmount Hall, había perdido parte de la vivacidad y alegría que la caracterizaban, y a sus ojos verdes asomaba con frecuencia una cierta tristeza nostálgica. Le haría bien su compañía.

Alguien llamó a la puerta y la distrajo de sus pensamientos. 

-Mary. -Victoria entró en el dormitorio y sus ojos se detuvieron en la bolsa de viaje-. Veo que ya estás preparada para irte. 

La tristeza que teñía sus palabras hizo que a Mary se le encogiera el corazón. Un nudo le apretó la garganta y a punto estuvo de arrepentirse de su decisión. Su madre murió cuando ella tenía tres años, y no guardaba de esta ningún recuerdo en su memoria. Margaret se había convertido en una gran amiga, pero lady Victoria había sido lo más parecido a una madre que había tenido nunca. 

-Tengo que hacerlo. -Lo había dicho más para sí misma que para la marquesa. Necesitaba infundirse valor para no claudicar. Resultaba más fácil dejarse arrastrar por el cariño y la calurosa acogida que lanzarse a las frías calles de Londres para seguir con una vida que estaría incompleta sin Jimmy-. El doctor Hunter me necesita, y aquí ya he terminado mi trabajo. No puedo seguir abusando de su hospitalidad.

-Nunca has sido una carga para nosotros, lo sabes, y siempre serás bien recibida en nuestro hogar -le dijo. Aunque le costase aceptarlo, comprendía la decisión de Mary. Era una joven orgullosa e independiente, y no podía aceptar permanecer bajo su techo si no tenía una razón para ello. La única razón que podía haber era Jimmy, pero su hijo no le había comentado nada acerca de su relación con la joven. Le habría gustado preguntarle ella misma a Mary, pero creyó que sería mejor no interferir-. Espero que vengas a tomar el té conmigo en alguna ocasión -le dijo en cambio.

-Me encantará -aceptó con una sonrisa sincera-. Sabe que les estoy muy agradecida por todo lo que han hecho por mí, y...

-Al contrario -la interrumpió Victoria-, somos nosotros quienes tenemos que agradecerte todo lo que has hecho por Jimmy. Sin tu ayuda, tal vez no hubiera vuelto a ser él mismo. -De repente, la marquesa se acercó a ella y la envolvió en un abrazo cálido-. Te vamos a echar de menos -susurró.

Mary permaneció quieta al inicio, debido a la sorpresa, pero luego se relajó y le devolvió el abrazo, dejando que el aroma floral que desprendía Victoria calmase sus emociones revueltas. Cerró los ojos y grabó aquel instante en la memoria de sus recuerdos.

Cuando se separaron, los ojos verdes de Victoria se veían empañados y brillantes por las lágrimas, pero le sonrió con dulzura. La puerta se abrió de repente y ambas se volvieron.

-Todavía llego a tiempo -dijo la duquesa de Westmount, entrando en la estancia. Mary se alegró de ver que había recuperado su carácter brioso y enérgico, pues tras el ataque sufrido por su esposo parecía haberse marchitado como una flor-. No estoy contenta con tu partida, jovencita, aunque puedo comprender los motivos que te impulsan a ello.

-Milady, en realidad Jimmy ya no me necesita, como habrá podido ver por usted misma. -Mary sabía que él había ido a Westmount Hall para visitar a su abuelo-. La recuperación de sus piernas está casi completa, solo falta...

Lady Eloise desestimó sus palabras con un gesto de la mano.

-Sus piernas están recuperadas, sí, pero ¿y su corazón?

Victoria puso los ojos en blanco. Puede que ella no se atreviese a preguntarle a la joven por su relación con Jimmy, pero, desde luego, la duquesa no tenía ese problema.

Mary sintió que el corazón le daba un vuelco, antes de comenzar una carrera alocada. 

-No comprendo a qué se refiere. Justo me decía lady Victoria que Jimmy había vuelto a ser el de antes -comentó, ignorando los nervios que tensaban su estómago.

-Precisamente a eso me refería. Ha vuelto a ser el mismo porque tú estás en su vida. ¿Qué pasará cuando desaparezcas de ella?

Mary pensó en las palabras de Jimmy la noche del baile. Le había asegurado que la cortejaría y, de ser así, no dejarían de verse. Sin embargo, no podía negar que tenía miedo. No es que no confiara en él, pero si regresaba a la escena social, ¿qué podía impedir que se olvidara de ella? Como la había olvidado cuando se marchó a Eton, se recordó. 

-No sucederá nada, milady. Jimmy no ha cambiado por mí.

Lady Eloise dejó escapar un resoplido descreído de lo más impropio para una dama.

-La última vez que os separasteis, en Angels House, mi nieto estuvo de mal humor durante mucho tiempo -le recordó.

-Entonces éramos solo unos niños -replicó Mary.

La duquesa la miró y una sonrisa triste suavizó su rostro, todavía bello a pesar de las arrugas. Se adelantó unos pasos y la tomó de las manos.

-Pero ahora no lo sois, y la vida es imprevisible. A veces podemos llegar a creer que el tiempo es inagotable, y, sin embargo, no lo es. -Sus ojos se humedecieron, y Mary supo que pensaba en su esposo-. Por eso hay que aprovechar cada instante que se nos concede para amar. Créeme, el amor es lo único por lo que vale la pena luchar en esta vida.

Mary se removió nerviosa mientras intentaba comprender a la mujer. ¿Acaso estaba insinuando que aprobaría una relación entre Jimmy y ella, a pesar de que ella no era en absoluto adecuada para emparentar con marqueses y duques?

-Milady, yo no...

-No me digas que no amas a mi nieto -la reprendió-. He casado a cuatro hijos y sé reconocer muy bien los síntomas cuando los veo. No entiendo por qué os lleva tanto tiempo a los jóvenes decidiros -se quejó, pensativa-, Charles y yo supimos enseguida que nos amábamos. En fin, espero que volvamos a vernos pronto, querida. Haz lo que tengas que hacer, pero no permitas que la felicidad se te escape.    -Le dio un beso cariñoso en la mejilla y se volvió hacia la puerta, donde se detuvo un momento antes de salir para mirarla de nuevo. Su rostro lucía una sonrisa pícara-. Mary, te advierto que deseo tener bisnietos pronto.

La puerta se cerró, y Mary tuvo la sensación de haber entrado en el interior de una enorme espiral que la había dejado aturdida y confusa. Victoria le dio unas palmaditas tranquilizadoras en la mano.

-No te preocupes, tía Eloise siempre ha sido así. -Su sonrisa testimoniaba el cariño que le profesaba a lady Westmount-. Supongo que habrá ido en busca de Jimmy para sermonearlo también, así que será mejor que la siga. No dejes de escribirme, por favor, y ven a tomar el té. -Volvió a abrazarla y la besó en la mejilla. Luego, lo mismo que la duquesa, se detuvo junto a la puerta y le guiñó un ojo antes de añadir-: Lo de los bisnietos, si puede ser después de la boda, mejor.

Cuando la estancia quedó en silencio, Mary se dejó caer sobre el lecho sin saber muy bien cuál era su sentir en ese momento. ¿Acababan de darle las dos mujeres su bendición para su matrimonio con Jimmy? Parpadeó ante el asombroso pensamiento y, sin poder evitarlo, se echó a reír, mientras las lágrimas descendían por sus mejillas. Tomó a Sally, la muñeca que descansaba contra los almohadones de la cama, y la abrazó contra su pecho. A su carita de trapo todavía le faltaba un ojo, aunque lucía el precioso vestido que lord Blackbourne le regalase tantos años atrás.  

-Nos quieren, Sally -le confió a la muñeca. Y estrechó con más fuerza a la confidente de todos sus sueños de niña.  

No supo cuánto tiempo pasó allí sentada, abrazada a Sally, pero comprendió que había llegado el momento de irse. Con cuidado, acomodó a la muñeca en la bolsa de viaje y miró a su alrededor para comprobar que no dejaba nada y para formar un último recuerdo del lugar. Sus ojos se posaron sobre la repisa de la chimenea, donde descansaba la figurita de Tom. El pobre pájaro no alcanzaba a elevar el vuelo a pesar de agitar sus alas, «o, tal vez, no desea volar», se dijo. Quizá aquello a lo que se aferraba lo atraía más que la propia libertad. ¿No le sucedía eso mismo a ella?

Dirigió sus pasos hacia el hogar, que se encontraba apagado a pesar de que el ambiente resultaba frío en esa época del año. Sin el fuego que ardía alegre, la habitación había perdido su acogedora calidez. Sonaron unos golpes quedos, y Mary cerró los ojos. Sabía de quién se trataba, puesto que el sonido provenía de la puerta contigua. 

Jimmy entró en la estancia y miró alrededor. Debió de sentir lo mismo que ella había pensado unos momentos antes sobre la desolada estancia, puesto que sus ojos azules se llenaron de tristeza. 

-Ha llegado el momento.

Mary lo contempló, intentando grabar en su retina aquella imagen tan querida, y esbozó una ligera sonrisa que contradecía el tumulto de emociones que bullían en su interior.

-Sí. Supongo que debería bajar el equipaje.

-White se encargará de eso cuando tú lo dispongas y tendrá el carruaje preparado -le aseguró. Se mantuvo unos segundos en silencio, antes de añadir-: He venido a despedirme.

-No me gustan las despedidas.

Jimmy se acercó y la rodeó con sus brazos, manteniéndola en su círculo protector.

-Entonces, digamos mejor que es un «hasta pronto», porque no vas a librarte de mí con tanta facilidad, cariño, ya te lo dije.

Aquellas palabras le produjeron tanto placer como dolor. No podía evitar que las dudas la asaltaran. La última vez que se había despedido de Jimmy fue cuando se marchó a Eton. En ese tiempo, él le dijo que volvería a buscarla, convertido en un caballero, y se casarían. La promesa infantil se perdió en el olvido. Jimmy nunca volvió. ¿Acaso no era lógico, entonces, pensar que podía volver a suceder lo mismo?

-Claro, dijiste que me cortejarías -convino ella con voz suave.

La tomó de la barbilla y levantó su rostro.

-¿No me crees, Mary? -le preguntó con dulzura-. ¿Ni siquiera cuando te digo que te amo?  

-Siempre deseé creerte cuando me aseguraste que volverías convertido en caballero y te casarías conmigo, pero el tiempo terminó por marchitar los sueños. 

-Entonces solo era un niño, Mary.

Ella se soltó de sus brazos y le dio la espalda, reprimiendo un temblor.

-También yo -replicó, mientras se preguntaba a sí misma si estaba luchando por mantener a Jimmy a su lado o por alejarlo-, pero, a mi modo, te amaba de verdad, y me destrozó descubrir que te habías olvidado de mí.

-Nunca te olvidé.

-Pero tampoco regresaste a por mí.

Jimmy notó que la tensión le agarrotaba todos los músculos, en especial los de la pierna izquierda, que todavía se empeñaba en fallarle. 

-No voy a cometer el mismo error, créeme. -La tomó por los hombros y la hizo darse vuelta con suavidad-. Ahora sé lo que quiero. Eres mi vida, Mary. Sin ti no soy nada.

Ella tenía la mirada empañada.

-¿Y si solo se trata de agradecimiento? -lo cuestionó. A pesar de que deseaba creer en él, la duda la carcomía por dentro.

Las rubias cejas de él se arquearon con sorpresa.

-Por supuesto que estoy agradecido por todo lo que has hecho por mí. Pero ¿crees que querría casarme contigo solo por eso? -Su tono rezumaba incredulidad mezclada con algo de exasperación.

Los ojos de Mary se agrandaron.

-¿Casarte? -repitió en un susurro.

-¿Para qué crees que sirve el cortejo, mi amor? -inquirió con una sonrisa. Luego, la miró con seriedad y acunó su rostro entre las manos-. Te amo, Mary Reed. Deseo pasar el resto de mi vida a tu lado y que seas la madre de mis hijos. -Depositó un beso ligero en sus labios y, como si supiera lo que estaba pensando en esos momentos, añadió-: Y no me importa lo que diga la maldita sociedad al respecto. Te necesito en mi vida, Mary. Después del accidente, no había nada por lo que deseara seguir viviendo, hasta que apareciste tú. Te amo por tu inteligencia, por tu generosidad y tu sonrisa, y quiero hacerte mía en todos los sentidos. -La apretó contra su cuerpo y ella pudo sentir la prueba de su deseo antes de que la besara con pasión.

Sus labios se fundieron en un beso arrasador y enfervorecido. La lengua de Jimmy jugueteó en el interior de su boca, acariciando la delicada piel y bebiéndose los jadeos femeninos. Pasó las manos por su cabello para sentir la calidez y suavidad de aquella seda natural mientras ella anclaba sus manos en la nuca de él y la masajeaba con distraída ternura. 

Mary sintió que toda ella se derretía de placer y se apoyó contra el cuerpo masculino, cuyos brazos parecían envolverla como una suave capa de terciopelo. Las caricias placenteras de sus manos atravesaron la tela de su vestido de algodón en su recorrido por la espalda, la cintura y sus senos. El roce fue delicado, pero provocó un delicioso estremecimiento de placer en todas sus terminaciones nerviosas.

Jimmy la besó con ternura en la sien y cerró los ojos para estrecharla contra su cuerpo y evitar pensar en lo que deseaba hacer con ella en esos momentos.   

-Vas a matarme, Mary Reed.  

Ella trató de recuperar el aliento. Su cabeza reposaba en el pecho masculino y cada respiro le traía el fresco aroma de la menta y del sándalo que impregnaban su piel. Su corazón latía desbocado. 

-Solo cuando aprenda a besar tan bien como tú -repuso, con el descaro proporcionado por la felicidad que la embriagaba.  

La carcajada masculina reverberó a través de su cuerpo y sonrió.

-Que Dios me ampare, vas a ser mi perdición. 

Se quedaron así, uno en brazos del otro en medio de la habitación, rodeados tan solo por el rumor acompasado de sus respiraciones y el latir unísono de sus corazones.

-Debería marcharme ya, Margaret me espera.

Jimmy la estrechó un poco más entre sus brazos. Luego la soltó, dejando escapar un suspiro de resignación. Ella le sonrió y se volvió hacia la chimenea para coger la figurita de Tom. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Jimmy se le adelantó. 

-Tú te llevas mi corazón contigo, es justo que yo me quede algo tuyo a cambio. -Acarició la cabeza del pájaro con suavidad-. Además, sé que la aprecias, así que será mi garantía de que volveremos a vernos.

 Mary notó un nudo en la garganta y contuvo las ganas de llorar. No se trataba solo del hecho de que lamentase dejar atrás la figurita, que contenía un valor sentimental, sino que sabía que Jimmy lo había hecho por ella, para darle una prueba de que no rompería su promesa. Lo amó aún más por eso. 

Asintió y se acercó al lecho para tomar su bolsa de viaje y el maletín, y se aferró a ellos como si fuese un náufrago ahogándose en alta mar. Abandonó la habitación, seguida de Jimmy, y descendió las escaleras hasta llegar al amplio vestíbulo. Allí se encontraban lady Eloise y los marqueses, junto con la pequeña Victoria. White, el mayordomo, aguardaba al lado de la puerta.

-¿De verdad tienes que irte? -le preguntó la niña. Había heredado el cabello cobrizo de su madre y los ojos aguamarina de su padre y su abuela. Era una belleza de carácter decidido y algo rebelde.

-Sí, lo siento.

-Cuando sea mayor, seré enfermera, como tú. ¿Vendrás a visitarme alguna vez? Me gustaría volver a tomar el té con Sally y contigo.

No le gustaba hacer promesas a la ligera, y menos si no estaba dispuesta a cumplirlas, pero sus ojos la miraban tan esperanzados que no tenía corazón para negarse.

-Por supuesto que vendrá, ranita -respondió Jimmy por ella, usando el apelativo cariñoso que le había dado a su hermana porque andaba siempre saltando de un lado a otro, inquieta-. Yo me encargaré de ello.

La niña ladeó la cabeza y los miró a los dos con interés.

-¿Os vais a casar?

-Victoria, cariño -la llamó su abuela-, ¿por qué no me acompañas a tomar el té? Creo que la señora Glincher ha preparado esas galletas que tanto te gustan.             -Victoria se apresuró a ir al lado de su abuela, aunque se esforzó por no correr, ya que sabía que ella lo desaprobaba-. Si quieres ayudar a juntar parejas, tienes que ser más sutil, querida -la escucharon decir mientras se alejaban-. Yo te enseñaré cómo hacerlo.

James puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

-Dios nos libre de tener otra casamentera entre los Marston.

Su esposa lo tomó del brazo y sonrió.

-A ti no te fue tan mal.

-Eso fue porque fui yo el que escogí a mi esposa -le respondió, al tiempo que le guiñaba un ojo. Se volvió después hacia Mary-. Gracias por todo lo que has hecho por nosotros, Mary. Siempre estaremos en deuda contigo.

Un delicado rubor cubrió sus mejillas. En realidad, ella había recibido más de lo que había dado; por unos meses había experimentado lo que significaba el calor y el afecto de una familia, y había encontrado el amor. Era ella la que tenía una deuda que nunca podría pagar.

Victoria supuso que debía ser un momento difícil para la joven, así que le pidió al mayordomo que se encargara del equipaje de Mary y la abrazó de nuevo.

-Cualquier cosa que necesites, puedes contar conmigo -le susurró, antes de besarla en la mejilla.

Mary tuvo ganas de aferrarse a ella y no soltarla, pero se obligó a sonreír. Salió de la mansión, acompañada de la familia y permitió que el señor White la ayudase a subir al carruaje que esperaba en la puerta.

-Ha sido un placer tenerla con nosotros, señorita Mary.

-Muchas gracias, señor White. Cuídese y salude a su esposa de mi parte.

-Lo haré, señorita.  

Cerró la portezuela y ella miró a través de la ventanilla. Su mirada se clavó en la de Jimmy, que alzó una mano para despedirse. Esbozó una sonrisa trémula y le devolvió el saludo, justo cuando el carruaje se ponía en marcha con una leve sacudida. Se acomodó en el asiento, y todo a su alrededor se volvió borroso cuando las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.




Capítulo 19

Londres. Noviembre de 1788

El secretario de su alteza real soltó un bufido de impaciencia mientras daba una nueva ojeada a los documentos que descansaban sobre su escritorio. Los había repasado una y otra vez, hasta asegurarse de que todo estaba listo para que el regente diese su aprobación. Esperaba que la reunión no se prolongase de forma interminable, como solía ser costumbre. En esas fechas tenía demasiado trabajo y poco tiempo que perder.

-Señor, aquí tiene el último documento -le dijo uno de sus ayudantes, tendiéndole un papel.

-¿Lo has revisado bien? ¿Estás seguro de que no hay ningún fallo? 

-Sí, señor.

-Bien, espero que así sea. Su Majestad es muy meticuloso con estas cosas, y el tiempo hasta las fiestas navideñas es más bien escaso si su alteza decide cambiar algo de lo aquí dispuesto. -Tomó todos los documentos de la mesa y los colocó dentro de un cartapacio-. Así que, no debemos darle motivos para ello.

-Por supuesto, señor -respondió el joven ayudante, sin saber muy bien qué otra cosa decir.

El señor Schelling era, por lo general, un hombre serio y comedido, pero cada vez que se acercaba el mes de diciembre, su humor empeoraba de modo considerable. Murmuraba por lo bajo a nadie en particular, gruñía muy a menudo, y, en ocasiones, alzaba la voz más de lo debido para alguien de naturaleza tranquila como él. Durante los meses anteriores a las fiestas navideñas, los ayudantes del secretario principal de su alteza andaban de puntillas por el despacho, para no perturbar la paz de la estancia. 

El hombre deslizó su delgado cuerpo desde la butaca en la que se hallaba sentado y se puso en pie con un movimiento fluido para su edad. Alisó el frente de la chaqueta de su traje negro y estiró los encajes que sobresalían de las mangas.

-Este año deseo tener unas navidades tranquilas, y, a ser posible, en mi casa y con mi familia, y, por supuesto -añadió después, como si no decirlo fuese una traición a su monarca-, deseo lo mismo para Su Majestad. 

Dicho esto, tomó la carpeta con los documentos y abandonó la estancia con paso brioso. Recorrió el pasillo alfombrado que conducía al despacho del regente mientras repasaba en su mente las cuestiones que se debían discutir. Se pasó una mano por el abundante cabello blanco que coronaba su redondeada cabeza y descendió el ritmo de sus pasos conforme se acercaba a su destino. De su boca escapó un suspiro de resignación ante la inminente reunión. Esperaba, de corazón, que el regente no pusiese ninguna pega a los borradores de los nombramientos reales.

En su afán por ayudar con apoyos a su primer ministro, William Pitt, Jorge III se había dedicado a crear nuevos títulos con los que satisfacer la codicia y la vanidad de los nobles, y había sabido también granjearse el favor popular. Sin embargo, desde el verano había mostrado signos de inestabilidad mental, y el señor Schelling no las tenía todas consigo en cuanto a que el monarca se mostrase razonable en los asuntos a tratar. A causa de su enfermedad, el mismo regente había aplazado la convocatoria del Parlamento del mes de septiembre a noviembre, y los lores andaban inquietos.

El secretario se detuvo frente a los guardias que custodiaban la puerta de acceso al despacho del monarca. Volvió a estirar del frente de su chaqueta y tomó aire.

-Puedes anunciarme -le dijo a uno de ellos. 

El guardia hizo lo que le pidió. Golpeó la puerta con los nudillos y la abrió. Cuando Schelling escuchó la palabra «adelante», tras el anuncio de su nombre, apretó con fuerza la carpeta y entró.

El regente se veía empequeñecido por el esplendor de la amplia sala de altos techos. El suelo alfombrado y la enorme chimenea, en la que crepitaba un alegre fuego, caldeaban el ambiente, recargado de tonos dorados y púrpuras en las sillas tapizadas y en los cortinajes. Jorge III descansaba sobre una butaca situada ante una mesa de madera repujada, cubierta de papeles. 

-Adelante, Schelling -lo invitó a acercarse-. ¿A qué has venido?

El ceño fruncido del regente, junto con la pregunta que acababa de hacerle, le hizo pensar que el hombre se hallaba en uno de sus ataques, en los cuales olvidaba todo cuanto le rodeaba e incluso quién era. Sin embargo, se fijo en que los sirvientes personales que lo rodeaban permanecían tranquilos.

-Su alteza me pidió que le presentara la lista de los honores y los títulos de nobleza que, en su magnánima generosidad, otorgará a algunos caballeros estas navidades -le explicó.

El monarca asintió.

-Ah, sí, los títulos. Un engorro, Schelling, los que no tienen título, quieren uno; y los que ya tienen uno, quieren otro más importante. Puede que incluso alguno de mis duques quiera ocupar mi lugar como rey -comentó, pensativo.

El secretario hizo caso omiso de la divagación de su alteza y colocó sobre la mesa la carpeta con los documentos.

-En la primera página, encontrará una lista con la propuesta de nombramientos reales que su alteza real sugirió. 

Abrió la carpeta y le echó un vistazo a la lista que le indicaba el secretario.

-¿Tienen que ser tantos? -se lamentó, quejicoso-. Eso implica demasiados pergaminos y demasiadas firmas sobre ellos -señaló, arrugando el entrecejo.  

Schelling suspiró.

-Su alteza fue quien decidió el número -le recordó con paciencia-. Aseguró que es bueno recompensar a los nobles.

El monarca hizo un gesto con la mano, restando importancia a sus palabras.

-Sí, sí, claro. -Echó un vistazo al documento. Fruncía los labios, en un gesto que el secretario no supo interpretar si era de disgusto o de concentración. Esperaba que fuese esto último, pues no tenía ganas de rehacer la lista.

-Los duques de Westmount celebran su aniversario en Navidad. Me cae bien Charles -comentó mientras seguía contemplando el documento-. Se merece un regalo, ¿no cree, Schelling?

-Su alteza es siempre muy generoso, pero estoy seguro de que lord Westmount tiene títulos de sobra como para llegar a apreciar uno más -repuso con prudencia. Nunca se sabía qué palabras podían molestar al regente-. Tal vez pueda enviarle algunas flores, seguro que la duquesa agradecerá el detalle.  

-Yo tenía apenas un año cuando los duques se casaron -continuó, como si no hubiese escuchado las palabras del secretario-. Lo hicieron en la capilla del Palacio de St James. Su primogénito, lord Blackbourne es dos años menor que yo, ¿lo sabías? Jugábamos juntos cuando éramos niños, y reconozco que siempre envidié el cariño con el que los duques trataban a sus hijos, y el amor tan evidente que había en su matrimonio. De hecho, yo mismo he tratado de emularlos con mi querida Carlota        -añadió, pensativo. 

-La reina os adora, su alteza, de eso no hay duda, y vuestros hijos también -le aseguró el hombre, deseando que terminaran cuanto antes con eso-. Y, volviendo al asunto de los nombramientos...

-Ah, sí, los nombramientos. -Miró el documento que tenía en las manos como si lo viera por primera vez y frunció de nuevo el ceño-. El regalo para los duques por su aniversario debería de ser algo especial.

Schelling estuvo tentado de gritar de frustración al ver que el regente volvía sobre el mismo tema. El aire rellenó sus escurridas mejillas y dejó escapar un resoplido de impaciencia. 

-Joyas. A las mujeres les gustan, y...

-Quiero que sea un título. -La queja, casi infantil, exasperó al secretario que tuvo que contenerse para no soltar un exabrupto. Ciertamente, al monarca no le hubiese hecho gracia que lo insultara-. Como le dije, su alteza, lord Westmount ya ostenta demasiados títulos.

-Pero adora a sus hijos -repuso con una sonrisa en su rostro rubicundo. La peluca blanca se le había torcido hacia la derecha, y Schelling se distrajo con el detalle-. Podríamos ofrecérselo a James Marston.

El secretario retomó el hilo de la conversación.

-El marqués de Blackbourne también goza de una buena cantidad de títulos, su alteza, a menos que desee nombrarlo duque -repuso con los dientes apretados mientras contemplaba la carpeta que contenía los nombramientos... sin firmar.

-Me refiero al otro James Marston, Schelling, al joven. Creo recordar que no posee ningún título. -El hombre lo miró sin saber bien qué decir. No quería recordarle que el joven Marston ni siquiera tenía sangre azul en sus venas-. Sí, le daremos un título, eso complacerá a los duques -comentó, satisfecho-. Además, hace poco el muchacho me ayudó con unos consejos financieros. Decidido. ¿Qué le podemos dar, Schelling?

«Como si los títulos pendiesen de un árbol como frutos maduros», masculló para sí el secretario.

-Tal vez...

-¿Un condado? -sugirió el regente, mirándolo expectante.

-Si me lo permite su alteza, un condado me parece excesivo -respondió con tono reprobatorio-, habida cuenta de que no es hijo legítimo. Yo sugeriría, más bien, una baronía. Eso dejaría contentos a los duques y satisfechos a ciertos nobles que podrían, digamos, molestarse a causa de vuestro favoritismo.

-Por supuesto, por supuesto, tenéis razón, como siempre. Bien, entonces, una baronía. Preparad los documentos, Schelling -le ordenó. 

-Ya lo hice, su alteza -confesó el secretario, felicitándose a sí mismo por haber previsto aquella contingencia. Le había pedido a su ayudante que introdujese algunos documentos más en blanco por si el monarca decidía cambiar algo en el último momento-. Solo necesito que lo firme, y yo me encargaré del resto.

-Bien, bien, muy eficiente, Schelling.

El hombre vio que el monarca tomaba la pluma y la mojaba en el tintero antes de comenzar a estampar su firma en los diversos nombramientos, y suspiró agradecido. Si todo iba bien, pasaría unas tranquilas navidades con su familia. 

El señor Thompson estaba contando la vajilla de plata, como era su costumbre hacer los martes. En cualquier otra ocasión, ya habría terminado de hacerlo, pero ese día había tenido que recomenzar el recuento de cucharas unas tres veces. Se reprendió a sí mismo por su ánimo distraído y continuó. Sin embargo, tuvo que interrumpir la cuenta cuando una de las doncellas entró en el comedor casi corriendo.

-Señorita Smith, le he dicho muchas veces que camine con pasos mesurados por la casa, no trotando como si fuera un potrillo -la reprendió. Suspiró cuando vio que la muchacha asentía, con la certeza de que en cuanto él no estuviese presente volvería a hacerlo. «Me he vuelto demasiado viejo para estas cosas», pensó-. ¿Qué sucede?

-Su Gracia quiere saber dónde se encuentran sus pastillas.

-Eso puedes preguntárselo a Marg... 

Se interrumpió de golpe, como si un rayo lo hubiese herido. Hacía tres semanas que Margaret no trabajaba ya en la mansión, y la falta de su presencia era la que lo había conducido a ese estado constante de distracción y a esa sensación de vacío que sentía en su interior, junto con una gran nostalgia. Su trabajo, por el que siempre había guardado un máximo respeto, en los últimos días se había convertido en una pesada carga, y aunque seguía contando con el cariño de la familia Marston, por primera vez desde que había entrado a su servicio, se sentía solo. En ese momento, comprendió por qué. Le faltaba Margaret. 

Ella le había dado un nuevo sentido a sus días, con su risa alegre y su vitalidad contagiosa, y había llenado de sueños sus noches, recordando el beso que se habían dado. Tal vez había llegado el momento de jubilarse, se dijo. Y una sonrisa lenta curvó la comisura de sus labios.

-¿Señor Thompson?

-No se preocupe, señorita Smith, ya me ocupo yo personalmente.  

La joven doncella siguió con una mirada extrañada la figura del mayordomo mientras abandonaba la estancia, preguntándose qué podría haberle ocurrido a aquel hombre para cometer el descuido de dejar abierto el armario que contenía la plata. Sacudió la cabeza y guardó las cosas en su lugar antes de cerrar con llave y guardarla en el bolsillo de su blanco delantal.

Thompson caminó por el corredor más ligero de lo que se había sentido en toda la mañana y llamó con suavidad a la puerta del despacho del duque. Cuando recibió el permiso, entró en la estancia.

-Su Gracia.

-Ah, eres tú, Thompson. He mandado a una doncella a...

-Sí, milord. Aquí están sus pastillas -le dijo, tendiéndole un frasco de cristal-. La duquesa creyó conveniente guardarlas en su cómoda.

Las cejas de lord Charles se arquearon.

-¿En qué demonios estaría pensando Eloise para guardarlas en un sitio así?    -se preguntó, dirigiéndose más a sí mismo que al mayordomo-. Bien, ya que está aquí, ¿por qué no sirve un par de copas de ese buen whisky que hay en el armario y charlamos un poco? Me encantaría que pudiéramos ir a la bodega, como en los viejos tiempos, pero todavía me fatigo un poco. No es bueno esto de envejecer.

-Y todavía lo es menos envejecer solo, milord.

El duque lo miró con curiosidad mientras el mayordomo se dirigía hacia el pequeño armario que contenía las licoreras y servía una copa del licor ambarino y otra de agua. Depositó esta última frente al duque.

-¿Es que ya nadie respeta mis órdenes? -se quejó.

-Mis disculpas, milord, pero me debo a la duquesa -repuso Thompson, con una casi imperceptible sonrisa en sus labios.

Lord Charles dejó escapar un suspiro de resignación.

-Sus amenazas siempre fueron más efectivas que las mías -declaró. Cogió una de las pastillas del frasco y se la tomó con un sorbo de agua-. Pero la situación ameritaba un poco de whisky, créame, Thompson. Ya sabe cómo se comporta la duquesa cuando le da por organizar algo, y la celebración de nuestro aniversario es un «algo» muy grande. Creo que Eloise pretende superar la grandiosidad de la boda del mismísimo regente -gruñó.  

Permanecieron un rato en silencio, degustando sus bebidas, con la familiaridad que les concedían los años que llevaban juntos. 

-Milord, quisiera hacerle una petición -le dijo, de pronto-. Deseo jubilarme. 

El duque lo miró por encima de la copa que se había detenido de camino a sus labios.

-¿Jubilarse? -inquirió con incredulidad-. ¿Por qué demonios querría jubilarse, Thompson? Usted forma parte de la familia, y los miembros de una familia no se jubilan -sentenció. Tenía el ceño fruncido a causa de la incomprensible petición de aquel hombre que llevaba con ellos casi una eternidad.

Thompson sintió un agradable calorcillo en el pecho. Siempre se había sentido parte de la familia Marston, pero escucharlo de labios del duque lo hizo sentirse reconfortado. Sin embargo, él deseaba algo más que conforto.

-Voy a casarme, milord.

Lord Charles boqueó como un pez.

-¿Casarse? -repitió, sorprendido-. ¡Diablos! ¿No se habrá dejado usted manipular por mi esposa? A la duquesa le encanta hacer de casamentera.

El hombre negó con la cabeza.

-Milady no tiene nada que ver con mi decisión, señor. 

-Y aún así quiere casarse. -Su tono evidenciaba el asombro que lo embargaba-. Thompson, creo que ahora sí me merezco esa copa de whisky. Si usted está decidido... -añadió cuando el mayordomo le sirvió el licor.

-Lo estoy, milord.

-Bien, entonces, brindemos a su salud y a la de su prometida. Por cierto, no me había dicho que tenía una.

-Ella todavía no lo sabe.

-¡Ah! -Thompson casi soltó una carcajada ante el gesto de desconcierto del duque. Lo cierto era que él nunca se había comportado así, pero pensar en Margaret hacía que se sintiese mucho más libre, y mucho más joven-. Le deseo lo mejor, Thompson, aunque no sé qué haremos sin usted.

-Llevo tiempo preparando al joven Richard Peyton. Lo hará muy bien. De cualquier forma, me quedaré un tiempo mientras él asume las funciones, si le parece bien, milord.

El duque asintió. 

-Lo que no podrá hacer es faltar a la celebración del aniversario, la duquesa nunca se lo perdonaría. -Gimió al pensar en su esposa-. ¡Santo cielo, voy a tener que decírselo yo a Eloise!

-Me temo que sí, milord. -En esa ocasión, su sonrisa fue amplia y llena de diversión.

Cuando abandonó el despacho del duque, fue a las dependencias del servicio y le explicó la situación a un asombrado Peyton. Recibió tantas reverencias de su parte que Thompson se sintió como si fuese el mismísimo regente. Después, tras dejarlo a cargo de todo, tomó el abrigo y los guantes y se marchó para cumplir con la parte más difícil de su decisión: convencer a Margaret.

Una hora después, descendió del carruaje que había alquilado y se quedó mirando la puerta de la casa. Las dudas lo asaltaron de golpe. ¿Y si Margaret no lo quería? Que él se hubiese dado cuenta de que la amaba, no significaba que ella hiciese otro tanto. Además, ¿no era demasiado viejo para ella? 

Antes de que las dudas lo vencieran, se obligó a llamar a la puerta. Durante todos los años que había trabajado al servicio de los duques, jamás había sentido ese nudo en el estómago que tenía en esos momentos. La puerta se abrió y apareció el maravilloso rostro de Margaret. Un mechón de su cabello rojizo había escapado de su confinamiento y se curvaba graciosamente sobre su mejilla. Abrió los ojos sorprendida cuando lo vio.

-¡Lawrence! -Su nombre sonó como una bendición en los labios femeninos y todas sus dudas se disiparon-. ¿Sucede algo? ¿Le ha ocurrido algo al duque?

Thompson negó con la cabeza.

-Me gustaría hablar contigo, si es posible, Margaret.

Ella ladeó la cabeza y lo miró extrañada. Un hormigueo se instaló en su vientre cuando vio la ancha sonrisa que surcaba su rostro y los hoyuelos en las mejillas. Siempre había deseado que sonriese así para ella. La comprensión se fue abriendo paso en su mente, mientras él seguía mirándola con intensidad, y el corazón se le aceleró. Se hizo a un lado y le flanqueó la entrada.

Thompson se detuvo en el pequeño vestíbulo. Un suave olor a rosas lo inundaba todo. Margaret tomó su abrigo y sus guantes y los dejó sobre una silla, tras lo cual, lo acompañó a la salita donde solía tomar el té con Mary. 

-¿Quieres sentarte? -Le indicó el sofá. Él sacudió la cabeza, y Margaret sintió una punzada de decepción. Por lo visto, la visita sería corta.

Él percibió la desilusión en sus ojos verdes y lo asaltó una oleada de ternura. Se aproximó a ella despacio, sin dejar de mirarla todo el tiempo, hasta que las puntas de sus zapatos se rozaron.

-Para lo que he venido a hacer, no necesito sentarme -contestó, con la voz algo enronquecida.

Margaret abrió sus preciosos ojos y parpadeó, confundida.

-¡Ah!, ¿no? -Apoyó las manos en el torso masculino, como si necesitase un punto firme al que anclarse-. ¿Vas a besarme de nuevo?

Thompson la aferró por la cintura y se deleitó en la perfección de sus curvas. Ella vio la sonrisa perfecta que dibujaron sus labios y suspiró.

-Voy a hacer algo más que eso, Margaret O'Brien. -Acarició sus labios con dulzura en un beso breve y tierno-. Voy a pedirte que te cases conmigo. ¿Me aceptarías como esposo?

En ese momento, fue ella quien esbozó una sonrisa plena, feliz.

-Sí, Lawrence, por supuesto que sí.

Acunó su rostro entre las manos y lo besó con toda la pasión de su corazón irlandés.   




Capítulo 20

Las risas alegres llenaban la estancia junto con el olor a trementina y a pintura. Arabella resopló mientras contemplaba el lienzo que descansaba sobre el caballete.

-Robert, ¿podrías dejar de hociquear el cuello de tu esposa? -le espetó, molesta.

-Yo no hociqueo -refunfuñó, al tiempo que volvía a deslizar la lengua por la piel expuesta de la nuca femenina-. Solo saboreo la dulzura de su miel.

Arabella puso los ojos en blanco, y Judith soltó una carcajada. Extendió su mano hacia atrás y propinó un ligero golpecito a su esposo.

-Compórtate -le susurró.

Lord Thornway se acercó a Arabella y colocó una mano sobre su hombro, apretándoselo con suavidad.

-Creo que Jimmy está cansado de estar de pie -le dijo.

Ella apartó la mirada del lienzo y la fijó en su sobrino. La sonrisa que esbozaba dibujaba en su rostro pequeñas arrugas de tensión junto a la comisura de los labios, y su semblante lucía más pálido que de costumbre. Arabella suspiró.

-Está bien, hemos terminado por hoy.

Se escuchó un suspiro colectivo en la sala.

-Espero que no falte mucho para terminar, hermanita -se quejó Edward-. Al menos, ¿podemos verlo?

-No hasta que esté terminado -respondió, al tiempo que ocultaba el lienzo-. No seas impaciente. Pintar a los Marston resulta todo un desafío, sobre todo cuando no dejan de moverse -gruñó, y fulminó con la mirada a su hermano Robert, que se encogió de hombros.

-Por suerte, ya retrataste a los niños -comentó Victoria, aliviada. Recordaba el alboroto causado cuando se juntaron todos los jóvenes-. No habrían aguantado más días posando en pie para el retrato. 

-O hubiesen terminado causando un desastre -apostilló James, enlazando la cintura de su esposa-. ¿Crees que lo terminarás a tiempo para la celebración?

-Eso espero -repuso Arabella-. Aunque he dejado un hueco en el lienzo que me gustaría saber si podré rellenarlo en algún momento -añadió, dirigiendo su mirada hacia Jimmy, que se había acercado a ellos.

-Hoy mismo os proporcionaré esa respuesta -dijo Jimmy, con una sonrisa en los labios y ya recuperado de la incomodidad que le suponía pasar tanto tiempo de pie. Todavía cojeaba un poco, y mucho se temía que jamás recuperaría la fortaleza completa en la pierna izquierda. Sin embargo, no le importaba si Mary lo aceptaba tal y como era.

-¿Vas a hacerlo? -le preguntó Victoria, emocionada.

James puso una mano en su hombro y se lo apretó con firmeza.

-Mucha suerte, hijo. 

Jimmy sonrió y se despidió de ellos. Respiró hondo cuando salió al exterior y sintió que su espíritu se aligeraba. Había llegado el momento que tanto deseaba, poder escuchar de labios de Mary una única palabra: «sí».

Mary tarareaba una tonada mientras terminaba de colocar el hermoso ramo de rosas rojas que había recibido aquella mañana. Desde el mismo día en que había abandonado Blackbourne House, había comenzado a recibir las flores de parte de Jimmy, siempre acompañadas de la misma nota escrita de su puño y letra: «Con amor. J.».

Se apartó para observar su obra y sonrió. La suave fragancia flotó en el aire, inundando el espacio de la sala de tertulia de la mansión de Leicester Square. Margaret había amenazado con sacarla a ella de la casa si aceptaba alguno más de aquellos ramos, así que no había tenido más remedio que preguntarle a Anne Hunter si no le importaría llenar la mansión de flores. La esposa del doctor había quedado encantada, aunque solo se lo permitió para la zona oeste de la casa, lugar que ocupaba la vivienda familiar. La zona este se hallaba dedicada al museo. Anne solía organizar veladas literarias y musicales, y el toque floral en la sala sin duda agradaría a las damas.

-¡Oh!, qué bonitas se ven, querida -le dijo la mujer, entrando en la sala-. Esta noche tengo una visita importante. Viene mi querido Horace, y estoy segura de que apreciará la belleza de estas flores. -Vio el gesto de confusión en el rostro de la muchacha y añadió-: Horace Walpole. ¿No ha leído usted El castillo de Otranto, querida?  

-Me temo que no, señora Hunter.

Le gustaba leer, pero nunca había tenido el tiempo necesario para hacerlo, fuera de algunos tratados de medicina que le había conseguido Margaret en el hospital.

-Oh, estoy convencida de que le encantaría -declaró-. La historia está ambientada en Italia, durante la Edad Media, en un castillo sobre el que recae una maldición, puesto que le fue arrebatado a su dueño, asesinado durante las cruzadas. Manfredo -continuó la mujer, entusiasmada- pretende casar a su hijo con la princesa Isabella, pero, justo antes de la boda ocurre un accidente fatal provocado por un acontecimiento mágico y... Bueno, quizá sea mejor que se lo preste y lo lea usted misma. 

Mary no lograba ver en qué se basaba la mujer para asegurar que le gustaría una historia así, pero asintió.

-Por supuesto, me encantaría -respondió, cortés.

-Horace ha escrito unas historias maravillosas, y también tiene una vida interesante. Era hijo del primer ministro, Robert Walpole. No, claro, usted no lo conoció -repuso, con un suspiro, al ver la expresión vacía en el rostro de la muchacha-, ni siquiera había nacido cuando él falleció. A veces se me olvida que ya soy demasiado mayor, y no hago más que aburrirla...

-Oh, no, señora Hunter -manifestó con presteza-, me resulta muy interesante todo lo que me cuenta. Siempre aprendo cosas nuevas.

La señora Hunter tomó su mano y se la apretó con cariño. 

-Es usted una joven muy dulce, querida. Me alegro de que...

-Discúlpeme, señora -las interrumpió uno de los sirvientes, entrando en la sala.

-¿Qué sucede, Holbs?

-En la puerta hay un caballero que desea ver a la señorita Reed. El señor Marston.

-¿Jimmy? -El corazón le dio un vuelco antes de lanzarse a una carrera desenfrenada en el interior de su pecho. El rubor cubrió sus mejillas al ver la mirada risueña que le dirigió Anne Hunter-. Dígale que no podré atenderlo mientras estoy en el trabajo...

Además de las flores que le enviaba a diario, Jimmy y ella se habían encontrado en diversas ocasiones para salir a pasear, e incluso la había llevado al teatro, pero sus encuentros habían tenido lugar por la tarde, cuando ella había finalizado ya su labor.

-Mary -la interrumpió la esposa del doctor-, ¿no recuerda que hoy es su día libre?

-¡Oh!, es cierto, lo había olvidado-. Se había puesto tan nerviosa al escuchar el nombre de Jimmy que no recordaba la razón de su presencia ese día en la mansión, que no había sido otra que llevar las flores.

-Pues, entonces, no haga esperar más al joven, querida. Los hombres tienden a impacientarse cuando las mujeres nos retrasamos. -Le sonrió con calidez y le dio un pequeño empujón para que comenzara a caminar.

-Muchas gracias, señora Hunter.

Sus pies volaron por el corredor, aunque mesuró sus movimientos cuando se acercaba al vestíbulo. Cuando vio a Jimmy en el centro, vestido con una sencilla casaca azul con amplios faldones, pantalones en el mismo tono y botas de montar, no pudo evitar que un sentimiento de felicidad burbujease en su pecho. Él había cumplido su promesa y la había cortejado de un modo tan seductor que perderlo sería como si le arrancasen una parte de su corazón. 

Se acercó a él con pasos lentos, embebiéndose de su imagen. Su cuerpo se había fortalecido en los últimos meses, y los poderosos músculos de sus muslos se marcaban a través de los ajustados pantalones, aunque ella sabía que todavía le fallaba la rodilla izquierda al caminar.

-Jimmy, ¿qué haces aquí?

-Vaya, parece que no te alegras de verme -replicó, permitiendo que una sonrisa burlona asomase a su rostro. 

Mary se sonrojó ante sus palabras, y Jimmy tuvo que esforzarse para no estrecharla en sus brazos y besarla como deseaba.

-Ya sabes que sí, es solo que...

-Fui a casa de Margaret y me dijo que te encontraría aquí. Pero, hoy es tu día libre, ¿no? -Ella asintió, y Jimmy continuó, aliviado. Quería pedirle que fuese su esposa, y deseaba hacerlo a la luz del día. Tal vez fuese una tontería, pero la ocasión anterior en que se había decidido a pedirle matrimonio a una mujer había sido la noche del baile en casa de los Thurston, y el recuerdo todavía le sabía amargo. Esperaba que la mañana le trajese mejor suerte-. Había pensado que podríamos ir a dar un paseo.

Mary bajó la vista con suspicacia hacia sus botas de montar.

-Si pretendes que sea un paseo a caballo, Jimmy Marston, ya puedes ir olvidándolo -respondió con tono firme-. Ya te he dicho que no pienso subirme a un animal de esos en toda mi vida.

-¿Ni siquiera conmigo? 

Su sonrisa le resultó devastadora, y Mary creyó que se derretiría en aquel mismo momento. Deseaba que él la tomara entre sus brazos y la besara con la misma intensidad con que lo había hecho cuando estaban en Blackbourne House, y, si tenía que ser sincera consigo misma, quería mucho más que eso. Deseaba sentir el roce de su piel desnuda contra la suya y experimentar ese placer del que Margaret le había hablado. Sin embargo, Jimmy se había comportado como todo un caballero desde que empezó a cortejarla, y ella se sentía frustrada. Si cabalgar con él era la única opción para sentirlo más cerca, por Dios que lo haría, se dijo.

-¿Podemos montar juntos tú y yo? -le preguntó.

La inocente pregunta tomó un derrotero distinto en los pensamientos de Jimmy. La imaginó cabalgando sobre él, con su larga cabellera negra suelta como única vestimenta, derramándose sobre sus senos firmes y las deliciosas curvas de sus caderas. La imagen le provocó un súbito tirón en la entrepierna, y apretó los dientes para no asaltarla en ese mismo instante y saciar la sed que tenía de libarse con la dulzura de sus labios.

-Tengo... -carraspeó para aclarar el tono ronco de su voz-. Tengo algo mejor que ofrecerte. Ven conmigo.

-Espera que coja... ¡Oh!, muchas gracias, señor Holbs -le dijo al sirviente cuando este le tendió su capa, su sencillo sombrero y sus guantes-. Es usted muy amable.

Aunque Mary hubiera preferido que no lo fuese, así ella podría haber dispuesto de algo de tiempo para serenarse tras la intensa mirada con la que Jimmy la había devorado. Porque así era como se había sentido hacía unos momentos. Los ojos azules de él se habían oscurecido, y, si no fuese porque sabía que era imposible, habría dicho que estaban ardiendo. Por lo menos, ella sí que había sentido que encendían un fuego en su interior. 

Siguió a Jimmy hasta la plaza de Leicester y agradeció el golpe de aire que enfrió sus mejillas y templó la sensación de hormigueo y el creciente calor que parecía haberse instalado en su vientre. A pesar del desapacible viento, el cielo, de un insulso tono grisáceo, se mantenía despejado de nubes de lluvia, y Mary lo agradeció, ya que así podrían gozar del paseo. Estaba a punto de preguntarle a Jimmy por las monturas cuando abrió los ojos, llenos de asombro.

Él se había detenido junto a un elegante faetón de cuatro ruedas que llevaba una capota plegada en la parte de atrás. La madera lacada en negro relucía, y el brioso caballo negro que tiraba del coche, y que sujetaba con fuerza un muchacho, resoplaba inquieto. Era una belleza.   

-¿Qué te parece? -le preguntó, sonriente.

Había gastado un buen dinero en el faetón, pero le gustaba porque era ligero y bastante manejable. Tenía pensado, además, gastar mucho más en la adquisición de una casa, pero eso lo harían los dos juntos, cuando estuviesen prometidos. Se removió, inquieto. Nunca antes se había sentido tan nervioso. Ella iba a decirle que sí, ¿verdad? Tenía que hacerlo. Había pagado una pequeña fortuna por el precioso anillo que descansaba en el interior de su bolsillo. Se trataba de una alianza de plata cuyos extremos terminaban en dos pájaros. Con las alas extendidas rodeaban un pequeño rubí en forma de corazón. 

El joyero había trabajado en él durante varias semanas hasta reproducir a la perfección lo que Jimmy deseaba. Cuando se lo había entregado, satisfecho con su labor -y, por supuesto, con las ganancias que se había embolsado-, le había dicho que se trataba de una joya única, digna de una reina. 

-Me parece precioso. -Mary le dijo la verdad, pero lo miró con preocupación-. ¿No es difícil conducirlo? Lo digo por tu pierna...

A Jimmy no le molestó que ella fuese tan directa sobre un tema que muchos, incluidos los miembros de su familia, consideraban tabú, como si el hecho de mencionar su cojera pudiera hacer que volviera a hundirse en el estado de desesperanza del que Mary lo había rescatado. Ella, en cambio, trataba el asunto con normalidad, simplemente porque formaba parte de lo que él era. Además, en su tono había una preocupación sincera.

-No, más bien requiere habilidad y fuerza en los brazos para manejar las riendas, y de eso voy bien servido -respondió, alzando las cejas con comicidad.

Ella sonrió, con los ojos brillantes de emoción. Una sonrisa que iluminó su rostro y que provocó que se le tensaran todos los músculos, y que otra parte de su cuerpo cobrara vida con entusiasmo. Deseaba atravesar el espacio que los separaba para tomarla en sus brazos y besarla hasta que el mundo dejase de existir para ellos. «¡Dios, cómo te amo!», pensó.

-Pues tendrá que demostrarme esa habilidad de la que tanto cacarea, señor Marston -se burló Mary, acercándose a él.

-Estoy presto a servirla, señorita Reed.

Le ofreció su mano y la ayudó a subir al pescante. Ella se acomodó en el lujoso asiento acolchado y miró a su alrededor con el ceño fruncido. 

-No hay dónde agarrarse -le comentó. Desde el asiento, el suelo del carruaje se curvaba hacia delante, elevándose hasta formar una pequeña barrera que servía para apoyar los pies e impedía un poco el paso del aire. Sin embargo, quedaba algo alejada como para sujetarse en esta, a menos que fuese todo el camino con los brazos extendidos.

-A tu lado hay una pequeña agarradera -le señaló Jimmy, al tiempo que se dejaba caer a su lado, lo que hizo que sus cuerpos quedasen demasiado juntos a causa de la estrechez del asiento-. No es gran cosa, pero tampoco iremos a gran velocidad. De cualquier forma, siempre puedes agarrarte a mí. 

A ella le encantó la sonrisa pícara que esbozó, y no pudo evitar responderle con otra. Sin embargo, su semblante se tornó serio, y algo pálido, cuando el carruaje se puso en movimiento. Juntó las manos y las apretó con fuerza. Aunque se movían despacio, le pareció que el suelo se encontraba demasiado lejos y que pasaba a gran velocidad ante sus ojos.

-Si no te relajas, no podrás disfrutar del paseo -le advirtió él, volviéndose a mirarla.

-¡Haz el favor de mirar hacia delante! -le ordenó casi en un grito de espanto.

Jimmy soltó una carcajada.

-No sabía que fueses tan miedosa.

-No soy miedosa -replicó con los dientes apretados-. Solo precavida. 

-Oh, sí que eres miedosa -la contradijo-. Por las noches, cuando salíamos al jardín en Angels House, siempre querías que te diese la mano.

-Estaba muy oscuro -se defendió ella, mirándolo con el ceño fruncido.

-Y en aquella ocasión en que me obligaste a mirar dentro de tu armario porque creías que había un monstruo escondido.

-Tenía siete años, y te recuerdo que tú fuiste el primero que salió corriendo cuando la vieja puerta del armario chirrió.

-¡Ah, espera! Hubo otra ocasión, cuando nos escondimos en la despensa...

Mary lo miró con los ojos entrecerrados.

-¿Estás intentando distraerme? -inquirió, suspicaz.

-¿Funciona?

Ella dejó escapar una carcajada; y el sonido, como de cascabeles mecidos por el viento, se coló hasta el corazón de Jimmy, caldeando su interior. Quería escuchar su risa cada mañana y cada tarde, sentir la calidez de su cuerpo junto al suyo, y abrazarla por las noches hasta quedarse dormidos, después de hacer el amor hasta que ambos quedasen saciados.

-Sí, funciona -repuso risueña-. ¿Dónde vamos?

En ese momento, bajaban por Haymarket hacia Pall Mall, en la que, al final de la calle, se situaba el Palacio de St James. Había mucho tránsito de carruajes en la zona, pero Jimmy dirigía con suavidad al caballo, que avanzaba al trote.

-He pensado que podríamos ir a Hyde Park. Es un lugar bonito para un paseo, y tranquilo.

Mary tragó saliva, nerviosa. El lugar estaría frecuentado a esas horas por elegantes damas y caballeros ociosos que deseaban ver y ser vistos, luciendo sus mejores galas. Con toda seguridad, Jimmy se encontraría allí con muchos conocidos que se acercarían a saludarlo y lo verían... con ella.




Capítulo 21

-Hay algo que deseo preguntarte.

Las palabras añadidas por Jimmy la pusieron aún más nerviosa de lo que ya se encontraba por el hecho de saber a dónde se dirigían. Él la había cortejado de forma exquisita desde que había abandonado Blackbourne House, y no había podido sentirse más feliz con sus atenciones; sin embargo, nunca se había dado el tiempo para pensar de qué forma iba a culminar aquel cortejo. ¿De verdad iba a pedirle matrimonio?

Enderezó la columna mientras el carruaje avanzaba por la bulliciosa calle. Sus ojos se dirigían una y otra vez a las elegantes damas que paseaban del brazo de algún caballero o junto a otras damas, seguidas por sus doncellas. No se parecía a ellas. No era como ellas y nunca lo sería. No podía someterse a tantas reglas ni mantenerse ociosa. Además, ¿cómo podía permitir que Jimmy renunciase por ella a la vida que le habían ofrecido? Porque si se casasen, la alta sociedad jamás la recibiría en sus salones y él haría todo lo posible para que no la humillasen, incluso renunciar a la vida que había llevado hasta aquel momento y con la que él siempre había soñado.

-¿Mary?

-Todo se ve precioso desde aquí arriba -comentó, para desviar la conversación-. Parece distinto.

Jimmy frunció el ceño y la miró de reojo. Ella tenía los nudillos blancos de tanto apretar las manos, y mantenía una postura tan rígida que daba la sensación de que su cuerpo pudiera partirse en dos si detenía el coche con brusquedad. No le gustaba verla así, y tampoco quería preguntarse qué significado tenía su actitud. Ya lo averiguaría después, en ese momento tenía que ayudarla a relajarse.

-Sí -admitió; luego alzó una ceja, antes de añadir con un tono de falso esnobismo-: No hay nada tan satisfactorio como mirar a la gente por encima del hombro.

Mary esbozó una sonrisa contenida, y él sintió que el corazón le daba un vuelco. Ella era el regalo más hermoso que le había ofrecido la vida con aquella segunda oportunidad tras el accidente. Tenerla a su lado lo haría sentirse un hombre completo y feliz. Solo la necesitaba a ella.

-Por supuesto, y dedicarse a cotillear sobre los demás. ¿Qué opina sobre el sombrero de aquella dama, señor Marston? -le preguntó con voz afectada.

Él siguió la dirección de su mirada y se encontró con una dama que portaba una elevada peluca sobre la cual se balanceaba, en precario equilibrio, un diminuto sombrero recargado de pequeños frutos, hojas verdes y un nutrido surtido de plumas de colores. No pudo evitar que sus labios se frunciesen en una mueca de espanto.

-Desde luego, es un poco... atrevido -señaló, haciendo uso de la diplomacia.

Mary dejó escapar una carcajada, lo que hizo que varios de los paseantes que se hallaban cerca se volviesen a mirarla.

-Sí que te has vuelto caballeroso -repuso, divertida. Bajó la voz y añadió-: Ese tocado es horrible. Créeme, he conocido damas de menos alcurnia con mucho más gusto en el vestir. 

Jimmy tiró de las riendas cuando un carro, cargado con barriles, se posicionó delante del faetón, entorpeciendo su avance. Puesto que no tenían prisa, él acomodó el paso, a pesar de que su caballo se removió inquieto. Se trataba de un Hackney de Norfolk, con una alzada de unos ciento cincuenta y cinco centímetros, de pecho amplio y cuello largo y curvo. Sus orejas pequeñas se movían de forma incesante, como si se mantuviese alerta frente a todo lo que lo rodeaba. 

-Tú siempre te ves hermosa, no importa lo que lleves -le aseguró, al tiempo que tiraba de las riendas para contener al animal, que tironeaba nervioso-. Incluso con esos uniformes grises de enfermera -añadió con una media sonrisa.

Mary se sonrojó ante el cumplido. Ella siempre había considerado horribles esos vestidos.

-Eres muy amable... y un gran mentiroso -lo amonestó, aunque con una sonrisa-. Sabes tan bien como yo que esos uniformes son horrorosos; prácticos, pero horrorosos.

-Tal vez sea así, pero a mí me gusta la mujer que los lleva. 

La voz masculina, ronca y sensual, se coló bajo su piel, produciéndole un estremecimiento, y el rubor se extendió por su cuello. Un agradable calor se instaló en su vientre. 

Jimmy detuvo el carruaje cuando el carro con los barriles se paró delante de ellos frente a una de las numerosas tabernas que salpicaban la calle Piccadilly. Desde donde se encontraban, Mary podía divisar, al fondo, Hyde Park. No quedaba demasiada distancia para alcanzar su destino y, a pesar de que el tráfico de carruajes era intenso debido a las mejoras en urbanización en la zona de Mayfair y St James, Jimmy podría haber adelantado al carro para proseguir el camino. 

Observó al dueño de este, un hombre alto y fornido, descender del vehículo y descargar uno de los barriles, tras dirigir hacia ellos una mirada de malhumor. Ella miró a su vez a Jimmy, que estaba observándola con fijeza. Una ráfaga de viento helado azotó su rostro y se estremeció, como si el aire fuese un mensajero de algún mal presagio.  

-¿Sucede algo? Quizá podamos adelantar al carro... -se interrumpió, y la preocupación asomó a sus ojos cuando pensó en otra posibilidad-. ¿Te duele la pierna? Si quieres podemos regresar.

Jimmy negó con la cabeza. Introdujo una mano en una pequeña bolsa que había junto a él, en el asiento, y sacó un objeto que le entregó. El aire se le quedó atrapado en la garganta cuando vio de qué se trataba. La figurita de Tom se meció en su mano temblorosa. Ni siquiera el viento que soplaba podía hacer que aquel pequeño pájaro atrapado en la rama de madera alzase el vuelo. El corazón se tornó pesado en el interior de su pecho. 

«¿La magia ha llegado a su fin?», se preguntó. Tal vez él se había dado cuenta de lo mismo que ella había comprendido hacía unos momentos, que la joven huérfana Mary Reed no era y nunca sería suficiente para que el hijo del marqués de Blackbourne renunciase a su lugar en la sociedad. Sonrió con tristeza y acarició la suave cabeza de madera del animal. Todos los sueños llegaban a su fin en algún momento, se dijo, y el suyo, aunque breve, había sido hermoso, y lo atesoraría siempre en su corazón para caldearlo durante las largas y solitarias noches de su vida. 

-Mary...

No quería mirarlo. No podía mirarlo, o las lágrimas delatarían el dolor que rugía en su pecho con fuerza devastadora. Nada le reprochaba a Jimmy, más bien, lo comprendía, y lo amaba tanto que solo deseaba su felicidad, aunque el corazón se le estuviese rompiendo en mil pedazos. ¡Había estado tan cerca de tocar el cielo! ¿No se merecía ni siquiera un pedacito de felicidad? 

-Mary -insistió él-. Cuando tomé esa figurita, te dije que tú te llevabas mi corazón y que era justo que yo tuviese algo tuyo a cambio.

Ella tragó saliva y se esforzó por mantener un tono normal, aunque le costó un enorme esfuerzo.

-Lo recuerdo.

-Ahora te lo devuelvo porque ya no me sirve. -Ninguna palabra podría haberla herido más de lo que lo hicieron aquellas. Dejó caer las manos sobre el regazo y apretó el pajarillo con tanta fuerza que los picos que formaban las plumas de la avecilla se le clavaron en las palmas de las manos. Él siguió hablando, pero ella lo escuchaba como un murmullo lejano-. No es suficiente para mí. No me basta solo con un recuerdo tuyo, Mary, te necesito a ti. Quiero verte cada día, despertar por la mañana a tu lado, poder acariciarte cuando quiera sin pasar noches en vela deseándote. Deseo una vida junto a ti. Yo, pretendía decirte esto en algún rincón romántico de Hyde Park para poder contárselo algún día a nuestros hijos, y no en medio de... -Miró a su alrededor, como si tratase de encontrar una palabra que pudiese definir el aspecto caótico que presentaba la calle Piccadilly. 

Mary tenía la vista clavada en su perfil, sus hermosos ojos negros abiertos de asombro mientras su mente procesaba las palabras que acababa de escuchar. Su corazón, que había dejado de funcionar unos minutos atrás, cuando pensaba que la realidad había barrido sus sueños, había comenzado en ese momento una carrera a marchas forzadas. Deseaba que Jimmy terminase de hablar, pero él permanecía en silencio, con la mirada fija en la calle. Su rostro se había endurecido como si fuese una bella estatua tallada en mármol. 

Ella siguió la dirección de su mirada, y sus propios músculos se tensaron cuando contempló a la mujer que detuvo su montura junto a ella.

-Vaya, pero si son los huerfanitos felices -comentó con desdén.

Podía tener el corazón y la lengua de una víbora, pensó Mary, pero lady Hester se veía hermosa sobre el caballo alazán. Llevaba un traje de montar de terciopelo verde con charreteras doradas y adornaba su rubia cabeza un tricornio del mismo color, del que pendía una pluma carmesí, como el pañuelo que cubría su esbelto cuello.

-Déjanos en paz, Hester. -Jimmy no vio la necesidad de guardar con ella las formas. No se merecía ni un mínimo de cortesía después de lo que le había hecho a Mary. Caroline se lo había contado en una ocasión en la que fue a visitarlo.

La mujer chasqueó la lengua, disgustada.

-Qué pronto has perdido la pátina de educación que recibiste en Eton, querido. Será por la compañía -añadió, maliciosa. Mary apretó los labios con firmeza. Supuso que la mujer se sentía a salvo de ella estando sobre su montura.

-La señorita Reed es mi prometida, y no toleraré ninguna falta de respeto hacia ella.

La revelación la tomó por sorpresa, y su bello rostro se transformó en una máscara de odio. Al verla, un involuntario temblor recorrió el cuerpo de Mary.

-Tú y yo podíamos haber sido felices -le espetó con rabia.

Jimmy sacudió la cabeza con gesto cansado.

-No, Hester. Tú jamás podrás comprender lo que es la felicidad, porque no conoces el significado del amor. A la única persona a la que eres capaz de amar es a ti misma -le señaló.

La furia que vio en el rostro de la mujer asustó a Mary. En el hospital, había visto, en alguna ocasión, esa misma mirada de locura que lucían los ojos verdes de la dama y que había precedido a actos de violencia que habían obligado a reducir a los pacientes a la fuerza. Se volvió hacia Jimmy con la preocupación en el rostro.

-Vámonos -le susurró. 

-Si yo no puedo ser feliz, tampoco vosotros lo seréis. -Escuchó decir a la mujer. 

No supo lo que sucedió a continuación, mientras le daba la espalda a lady Kleywood. Solo percibió el gesto de espanto en el rostro de Jimmy antes de sentir el brusco tirón que la impulsó hacia atrás, contra el asiento del carruaje, golpeándose el codo contra la barra de hierro de la agarradera. El relincho enfurecido del caballo le hirió los oídos y escuchó gritos conmocionados entre los viandantes, pero ella solo podía contemplar con horror la carrera desesperada del animal a lo largo de la calle repleta de coches, jinetes y transeúntes, mientras se agarraba con desesperación al lateral del carruaje para no salir despedida.

Su mirada, llena de angustia, se volvió hacia Jimmy, y descubrió, con horror, que este no hacía nada para controlar al caballo. Tenía el semblante pálido y sus ojos azules miraban ausentes, incapaces de ver la realidad que tenían delante. Su cuerpo temblaba descontrolado mientras permanecía aferrado con una mano a la agarradera del carruaje. Mary comprendió que estaba reviviendo el accidente que lo había postrado en cama, inválido. 

Una nueva sacudida, cuando el eje de las ruedas crujió al pasar un bache, hizo que se golpeara la cadera con fuerza y los ojos se le empañasen con lágrimas. El dolor la obligó a reaccionar. Las riendas colgaban flojas de las manos agarrotadas de Jimmy. Las cogió y trató de detener al caballo, pero este corría enloquecido, arrollando cuanto encontraba a su paso. El animal se desvió hacia la izquierda justo por donde un pesado carro de transporte avanzaba hacia ellos. Mary supo que no podría evitar el choque.

-¡Jimmy! -Su gritó pereció ahogado por la velocidad de la carrera y el azote inmisericorde del viento. 

Con la fuerza nacida del miedo, tiró de las riendas hacia la derecha con brusquedad, en un intento por evitar la colisión, mientras el carretero le hacía gestos desesperados para que se retirasen de su camino. Logró esquivarlo por poco, pero la rueda trasera del faetón golpeó contra una piedra y el brinco inesperado del carruaje la impulsó hacia delante. Mary tuvo la sensación de que volaba por los aires, agarrada tan solo a las débiles riendas, y se imaginó a sí misma arrojada contra el suelo y pisoteada por los cascos traseros del caballo. Un brazo de hierro tiró de ella hacia atrás, apretando con fuerza sobre su estómago y arrancándole el aire de los pulmones. 

Jimmy la retuvo contra él.

-¡Agárrate a mí! -le ordenó mientras tomaba las riendas y trataba de hacerse con el control del animal.

Un sudor frío perlaba su frente, y su pierna izquierda temblaba sin control por la fuerza con que la apoyaba contra la parte delantera del carruaje. 

Se había distraído mirando a Mary cuando esta se volvió para sugerirle que se fueran y le había dado la espalda a Hester, por eso no le dio tiempo a reaccionar cuando vio que retiraba uno de los alfileres de su cabello y lo clavaba con fuerza en los cuartos traseros del caballo. El agudo relincho de la bestia, presa del terror, lo transportó al momento del accidente. De repente, ya no se encontraba en Piccadilly, sino en la carretera de Richmond a Londres con el enorme coche de postas, repleto de inocentes viajeros, cargando contra él. Fue incapaz de moverse ni de reaccionar, sus oídos se volvieron sordos a los gritos, sofocados por un persistente zumbido y la sensación de que su mente abandonaba su cuerpo por unos instantes.

Todo cambió y pareció volver a la vida cuando el grito de Mary atravesó la neblina que lo envolvía y la vio salir despedida de su asiento por la fuerza de la sacudida del carruaje. La imaginó aplastada contra el suelo, bajo el peso del coche volcado, y el miedo a perderla lo trajo de nuevo a la realidad. 

-Intentaré llegar a Hyde Park -le comentó, procurando imprimir seguridad a sus palabras. Notó su agarre férreo, que limitaba un poco su capacidad de movimiento, pero no le importó. Sentirla cerca le daba una razón por la que superar su propio dolor físico. 

Esquivó a un par de jinetes que venían charlando, ajenos al caos que ellos desataban a su paso, y logró girar el carruaje para entrar en Hyde Park. Deseó que la amplia avenida de Rotten Row estuviese casi vacía, y suspiró cuando vio que así era. El arrojo del caballo fue perdiendo fuerza, convertido en resoplidos, y pudo hacerse finalmente con el control del animal. Giró a la derecha y tomó una de las estrechas veredas que nacían de la arteria principal hasta que detuvo el carruaje por completo. 

La maraña de ramas entrelazadas que cubría sus cabezas impedía que el viento azotara con fuerza el tranquilo camino, convirtiéndolo en una especie de santuario de belleza y paz. Aún así, Mary vio que Jimmy temblaba y respiraba con pesadez, como si le faltase el aire.       

-¡Dios mío, Mary! ¡Dios mío! -lo escuchó decir a través del rugido atronador que sonaba en sus propios oídos. Seguía aferrada a su cuerpo y se rehusaba a soltarlo, aunque apenas podía sentir sus propios brazos, que se mantenían rígidos alrededor de la cintura masculina. Notó las lágrimas calientes descender por sus mejillas, seguidas de un suave sollozo que escapó de sus labios.

Él debió oírlo también, porque soltó las riendas y la envolvió en sus brazos con tanta fuerza que se sintió aplastada contra su pecho duro. Ahogó su llanto contra el roce cálido de su chaqueta.

No supo cuánto tiempo se mantuvieron así, abrazados, pero a Jimmy no parecían importarle los ocasionales murmullos de voces y conversaciones que se filtraban entre la hojarasca y que anunciaban la presencia de algún grupo de aristócratas. De haberlos encontrado en aquella situación tan íntima, habría supuesto un gran escándalo; sin embargo, Jimmy parecía estar más allá de esas consideraciones. Su respiración le acariciaba el cabello, y su mejilla descansaba sobre su cabeza. Mary había perdido en algún momento su sombrero, y algunos mechones de su negra cabellera, libres de su confinamiento, caían sobre sus hombros. Pero estaba viva, se dijo.

Oyó el suspiro de Jimmy y sintió el frío que le produjo su separación. Él le tomó el rostro entre sus grandes manos y apoyó la frente contra la de ella.

-Lo siento -murmuró con la voz rota y los rescoldos del miedo aún en su aliento-. Lo siento, Mary. Casi... -Tragó saliva-. Casi mueres por mi culpa. ¡Maldita sea!, no sé qué me ocurrió. Yo... yo me bloqueé.

-Shhh, ya pasó -le dijo, acariciando su mejilla-. Estamos a salvo.

Jimmy negó con la cabeza.

-No podía moverme, no veía ni oía -continuó él-. Fue como si hubiese regresado a... a aquel día terrible en que...

Lo besó para acallarlo y volvió a estremecerse, aunque en esta ocasión por un motivo distinto. Los labios masculinos, suaves y cálidos, trazaron la línea de los suyos, arrancando suspiros de su garganta. Ella rodeó su cuello con las manos y se aferró a él cuando el mundo pareció zozobrar de nuevo bajo sus pies.

-Jimmy.

-Te amo, Mary, más que a nada en este mundo -declaró, besando sus mejillas y sus párpados-. Cuando he visto cómo eras arrojada del carruaje, me he sentido morir. Jamás he pasado tanto miedo en mi vida -le confesó-. No quiero perderte. Nunca.

-No me perderás -le dijo, aun sabiendo que sus palabras no eran del todo ciertas. Había trabajado demasiados años en el hospital para saber que el tiempo no perdonaba a nadie. Pasaba para todos igual, blanqueando los cabellos como la nieve y marchitando la piel, antes tersa. Sin embargo, aquel instante en que le habían ganado la carrera a la muerte le había enseñado una cosa: jamás dejaría de amar a Jimmy ni renunciaría a la posibilidad de envejecer junto a él-. El amor nunca muere, y mi corazón siempre será tuyo.  

-Entonces, Mary Reed, acepta tú también el mío -respondió él. Metió la mano en el bolsillo y extrajo el anillo, ofreciéndoselo-. Por favor, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?




Capítulo 22

Londres. Diciembre de 1788

Desde su compromiso con Jimmy, Mary sentía que había vivido sumida en un torbellino. 

Los marqueses habían sido informados del accidente causado por lady Kleywood; y aunque el rostro de lord Blackbourne se había oscurecido con una ira que lo transformó, a sus ojos, en un ángel vengador, nada pudo hacer. La mujer había muerto. La imprevista sacudida del faetón, cuando ella provocó el accidente, había hecho que su propia montura se encabritase, sobresaltada, y la arrojase al suelo. 

Quienes presenciaron todo solo vieron a unos amigos conversando antes de que sucediese el desafortunado incidente. Ese fue el rumor que circuló entre la alta sociedad y que el tiempo, y el poco aprecio hacia la persona de lady Kleywood, se encargó de diluir. 

También había asistido a la boda de Margaret con el señor Thompson, celebrada en una pequeña capilla de los suburbios de Londres. Se alegraba por ella, la sonrisa que le había visto al salir de la iglesia del brazo de su elegante esposo daba testimonio de su felicidad. A la sencilla ceremonia habían asistido todos los miembros de la familia Marston, que profesaban un sincero cariño por el mayordomo, algunas enfermeras del hospital de St James, y el doctor Hunter y su esposa Anne. 

Mary se apoyó contra el marco de la ventana y contempló el anillo que lucía en el dedo. El precioso rubí, en forma de corazón, brillaba como un fuego encendido entre las alas de los pájaros. Sonrió y se llevó la mano al estómago, en el que un millar de mariposas parecía aletear sin descanso. Faltaban dos días para su propia boda. 

Echó un vistazo a través de los cristales hacia los conocidos tejados y fachadas que se vislumbraban desde su dormitorio. Estaba instalada de nuevo en Blackbourne House, aunque en una habitación diferente. Lady Victoria había considerado poco oportuno que ocupase la estancia contigua a la de Jimmy, y Mary se había ruborizado ante sus palabras. A pesar de todo, lo cierto era que los dos no se habían visto demasiado desde que había vuelto a la mansión, excepto por los momentos transcurridos en casa de lady Arabella para que esta pudiera finalizar el cuadro que regalarían a los duques por su aniversario. 

Su mirada se clavó en el cielo blanquecino que cubría Londres. Pronto nevaría. Desvió la mirada hacia la puerta cuando unos suaves golpes anunciaron la llegada de alguien. Pensó que se trataría de Victoria, pero se sorprendió cuando vio entrar al marqués.

Se enderezó, nerviosa, y lo miró.

-Lord Blackbourne.

Él le sonrió de una manera que le recordó mucho a Jimmy.

-Llámame James, al fin y al cabo, pronto vamos a ser familia.

Mary asintió. Se sentía cohibida. Jimmy había hablado con sus padres acerca de su deseo de casarse con ella, y aunque lady Victoria había sonreído, en apariencia encantada con la noticia, no estaba segura de que la aceptaran plenamente. Al fin y al cabo, serían ellos quienes se enfrentarían a los maliciosos cotilleos de la alta sociedad.

-Muchas gracias, James.

-Mañana partiremos hacia Chelmsford, espero que la señora Becher tenga alojamiento suficiente para todos los invitados -comentó, esbozando una mueca. Angels House tenía un ala destinada a la familia Marston, pero el número de asistentes a la boda iba a ser superior, al contar con la presencia de los numerosos amigos de Jimmy, entre ellos lord Norbury y su esposa, Caroline, así como los de la propia Mary, menos numerosos-. De cualquier forma, estoy seguro de que el señor Comyns estaría encantado de que algunos de los invitados se quedaran con él en Hylands Park. 

-Espero que no causemos molestias innecesarias -comentó, nerviosa. 

Jimmy y ella habían decidido casarse en la iglesia de Chelmsford, a donde él había escapado siendo un niño para pedirle a la enorme estatua del arcángel san Miguel una familia que lo amase. Querían comenzar allí su propia familia. El almuerzo de bodas se celebraría en Angels House, con la participación de todos los huérfanos, porque ambos también habían sido uno de ellos, y no deseaban olvidarlo. A Mary le había parecido muy hermoso iniciar su nueva vida de esa manera. La voz de James Marston interrumpió sus pensamientos.

-Por supuesto que no es ninguna molestia, al contrario -le aseguró-. Victoria está encantada con la idea.

Mary asintió y no supo qué más decir. Lo cierto era que no comprendía muy bien la presencia de lord Blackbourne en su dormitorio. ¿Había ido para hablarle de la boda?

-Yo quiero agradecerle a lady Victoria y a usted por...

James se adelantó y tomó las manos de la joven entre las suyas, apretándoselas con cariño. El gesto la sorprendió.

-Mary, somos nosotros quienes te estamos agradecidos por todo lo que has hecho por Jimmy, pero no te queremos solo por eso, sino también por la mujer en la que te has convertido -le dijo, con un tono tan cargado de ternura que tuvo que tragar saliva para no echarse a llorar-. Ignora lo que diga la alta sociedad sobre vosotros y vive tu vida llena de amor, los duques nos enseñaron que eso es lo único que importa, y es lo que Victoria y yo queremos enseñaros a vosotros. Nos sentiremos muy honrados de poder llamarte «hija».

-Muchas gracias. -La sonrisa que le dedicó a James le tembló tanto como lo había hecho la voz. Sentía cerca la presencia de la Navidad y de la magia que siempre la acompañaba. ¿De verdad iba a tener una familia que la quisiera?

Alguien llamó a la puerta, y el marqués se apresuró a abrir. Mary se avergonzó de que fuese él quien realizase esa tarea, pero ella estaba empleando toda su energía en evitar llorar. Lo escuchó intercambiar unas palabras con una voz femenina, antes de entrar de nuevo en la estancia, aunque en esta ocasión portando algo en las manos.

-Bien. Bueno, pues aquí está la razón principal por la que he venido a verte. Yo... -A Mary le sorprendió el nerviosismo del marqués y acrecentó el suyo propio-. En fin, será mejor que te lo entregue -le dijo, tendiéndole el paquete. Ella lo tomó y vio que pesaba poco-. Ábrelo.

Se dirigió hacia la mesa que había en un rincón de la habitación y depositó el presente. Después, retiró con cuidado el papel. Sus ojos se abrieron asombrados cuando contempló lo que había en el interior. Se trataba de un precioso vestido de seda plateada. El cuerpo triangular del corpiño era un entramado de encaje bordado que se entretejía con diminutas perlas para formar un ramo de flores, derramadas en cascada sobre los bordes de la sobrefalda. La falda estaba compuesta por capas de tul de un suave gris perla.

-Es... precioso -susurró, admirada.

James mostró una sonrisa amplia y satisfecha.

-Es tu vestido de novia-. Mary parpadeó para intentar contener las lágrimas. Victoria, Arabella y ella habían recorrido innumerables negocios y casas de modistas preparando todo el ajuar para su matrimonio y un vestuario completo para su nueva vida como señora Marston. Entre los vestidos había uno de color azul celeste que había pensado usar como vestido de novia-. Le pedí a Victoria que me dejase elegirlo para ti. Recuerdo que, cuando tenías cinco años, un vestido fue el deseo que pediste al ángel para tu muñeca Sally.

-Sí. -Mary sonrió al rememorar aquel lejano encuentro con el marqués, en Angels House, cuando lo confundió con un ángel-. Usted me regaló un vestido para la muñeca y trajo otro para mí. Fue mi primer vestido bonito.

-Cuando lleves este el día de tu boda con Jimmy, quiero que recuerdes que siempre tendrás un ángel que cuidará de ti. -La besó en la frente con ternura y abandonó la estancia.

Ella se quedó mirando la puerta por la que había salido el marqués, mientras las lágrimas calientes se deslizaban por sus mejillas. Por fin, después de tantos años, tenía un verdadero hogar.

Era el día de su boda, y un sol tímido asomaba entre las nubes, derritiendo la nieve que el cielo había derramado el día anterior sobre Chelmsford. 

Angels House se había convertido en un hervidero de personas que pululaban de un lado a otro. Los invitados se preparaban para salir hacia la iglesia, y en el exterior se escuchaban los gritos de los niños y los relinchos nerviosos de los caballos. 

Mary se hallaba sola en esos momentos. Una doncella acababa de terminar de recogerle el cabello en un elaborado peinado en el que había entrelazado una sarta de perlas. Se miró en el espejo una vez más, intentando reconocer a la joven huérfana que hacía unos años había abandonado aquel lugar para viajar a Londres en busca de un futuro mejor. Nunca hubiera podido imaginar que la magia con la que siempre había soñado la alcanzaría y le ofrecería un regalo tan hermoso. 

Escuchó la puerta abrirse y supuso que había estado demasiado distraída como para oír que llamaban. 

-Has tardado po... -Se detuvo sorprendida al ver que no se trataba de la doncella, como había pensado-. ¿Qué haces aquí, Jimmy?  

Se ruborizó al ver la calidez y el deseo con los que su mirada la recorrió. Mary era consciente de su falta de ropa. Apretó con nerviosismo el lazo de su negligé, pues, a pesar de que pronto se convertiría en la esposa de Jimmy y tendrían su noche de bodas, se sentía pudorosa y tímida.

Él se acercó unos pasos. Lucía tan atractivo y elegante que a ella se le cortó la respiración. La casaca azul se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros y los pantalones, hasta la rodilla, delineaban los poderosos músculos de sus piernas. Calzaba zapatos de seda azul con hebilla plateada sobre las medias blancas. Llevaba el cabello rubio recogido en una coleta, atada con un lazo del mismo color de la casaca.  

-He venido a traerte esto -respondió él, tendiéndole un estuche negro de terciopelo.

-¿Qué es?

-Ábrelo.

Ella así lo hizo.

-¡Oh, Jimmy! -Sobre el suave fondo de seda brillaba un collar de plata con el mismo diseño del anillo. El brillante rubí que sostenían las alas de los pájaros lanzaba destellos rojizos bajo la luz del sol-. Es precioso.

-Como tú -susurró él-. Deja que te ayude a ponértelo.

Mary se dio la vuelta y notó las manos firmes de Jimmy mientras cerraba el broche. Sus dedos le rozaron la piel del cuello, provocándole pequeños estremecimientos. Cuando terminó de abrochar el collar, depositó un beso en su nuca y deslizó sus labios hacia el hueco debajo de su oreja. Un suspiro trémulo escapó de la boca de Mary. Jimmy apoyó las manos en sus hombros y la giró hacia él.

-Gracias -le dijo ella por el regalo.

-Esto se me está haciendo eterno -se lamentó Jimmy, besando sus labios con delicadeza-. Necesito tenerte y que seas mía.

-Siempre fui tuya, Jimmy, solo que tú no te diste cuenta. 

Él sonrió con tristeza.

-Fui un necio. -Cubrió con la palma de su mano el rubí, en forma de corazón, que descansaba sobre el pecho femenino-. Pero ahora mi corazón te pertenece, Mary Marston. 

Ella acarició su mejilla.

-Cuidaré de él, porque es mi mayor tesoro. Tú has traído la magia a mi vida, Jimmy, siempre te amaré. Podrá separarnos la muerte y transcurrir el tiempo mil años, pero mi alma te buscará hasta encontrarte.

Él la abrazó por la cintura y se demoró en un beso que era promesa y entrega, el inicio de un camino que recorrerían juntos.

-¡Haz el favor de comportarte, Jimmy Marston!  

El tono disgustado de la duquesa los sobresaltó a ambos, que se volvieron de inmediato hacia la puerta. La dama, ataviada con la elegancia de una reina, los miraba con el ceño fruncido.

-Abuela...

-Ahórrame el despliegue de encanto con el que siempre me convences            -repuso lady Eloise, que se esforzaba por contener una sonrisa-, y haz el favor de bajar a la entrada. Tus padres te esperan en el carruaje para trasladarse a la iglesia, y la novia todavía debe vestirse.

Jimmy le dirigió una mirada cargada de disculpas y anhelo, y abandonó la habitación.

La duquesa sacudió la cabeza y se permitió, por fin, sonreír.

-Es igual que su padre y que su abuelo -le confesó-. Les basta con esbozar una sonrisa para que el mundo entero se rinda a sus pies. Pero tú eres justo lo que mi nieto necesita, una mujer fuerte y decidida, que haga del amor una escalera hacia la felicidad y no un yugo de esclavitud. -Mary notó que lady Eloise tenía los ojos húmedos, y se conmovió, sobre todo, cuando la mujer se acercó a ella y la abrazó con afecto-. Sed felices. Es todo lo que os pido.

-Lo seremos, milady -le prometió. Una promesa que se hizo también a sí misma.

La duquesa se retiró y se enjugó los ojos con el pañuelo.

-Tienes que vestirte ya o llegarás tarde a tu boda. ¿Dónde se habrá metido esa muchacha?

Justo en ese momento se abrió la puerta y entraron Arabella y Sara, seguidas de la doncella.

-Disculpe el retraso, milady -dijo la joven, nerviosa.

-No te preocupes -la tranquilizó Arabella con una sonrisa afable-, nosotras ayudaremos a la señorita Reed a vestirse. Madre, será mejor que baje ya, el duque está algo inquieto.

Lady Eloise puso los ojos en blanco.

-¿Inquieto? Está tan nervioso que parece que fuese su propia boda -señaló. Se despidió de Mary con un beso en la mejilla-. Suerte, querida. 

La novia llegó a la iglesia de Santa María en un carruaje blanco tirado por cuatro caballos del mismo color, mientras todo el mundo aguardaba en su interior, excepto el doctor Hunter, que la acompañaría al altar, Margaret y las pequeñas damas de honor que encabezarían la procesión. Apenas se apeó del coche, su amiga corrió a abrazarla.

-Estás preciosa, Mary -le dijo, mirándola con lágrimas en los ojos y apretando sus manos con cariño-. Te deseo que seáis muy felices.

-Señoras -las interrumpió el doctor-, sugiero que dejemos los parabienes para después, a menos que deseen que tenga que atender al señor Marston a causa de una crisis nerviosa aguda. -Les guiñó un ojo, y Margaret soltó una carcajada. Le dio un beso en la mejilla y se colocó en su lugar. Mary tomó el brazo que el hombre le ofreció-. Querida, es usted la novia más radiante que he visto en mucho tiempo. Estoy seguro de que serán ustedes muy felices.

Ella le sonrió, nerviosa, y tomó aire. La pequeña Victoria, a la cabeza de la procesión, comenzó a avanzar por la alfombra que habían desplegado para la ocasión, mientras arrojaba pétalos de flores a su paso. Detrás la seguían los mellizos Julie y David, de ocho años, hijos de Robert y Judith Marston, y, un poco más atrás, lady Margaret, la hija menor de los condes de Thornway, junto a Henry, hijo de Edward y Sara, ambos de catorce años.

Cuando entró en la iglesia, sus ojos volaron hacia el altar y toda preocupación se desvaneció cuando vio allí a Jimmy. Sus ojos azules la acariciaron en la distancia y su boca se curvó en una sonrisa que le calentó el corazón. Lo amaba demasiado. Como si un hilo invisible tirase de ella, avanzó hacia el altar. El doctor Hunter ofreció la mano de la novia a Jimmy, y él la tomó para depositar un galante beso, antes de tirar de ella con suavidad y colocarla a su lado.

-Mary. -Había una mezcla de anhelo y alivio en el suave susurro de su voz que le dijo todo lo que ella necesitaba escuchar; la luz de sus ojos iluminó su corazón. Vio en ellos tanto amor que las lágrimas se acumularon, impidiéndole ver con claridad.

El presbítero comenzó con la celebración del servicio, y Mary se sumergió en una especie de sueño. Oía las palabras del clérigo como un murmullo de fondo, interrumpido, de vez en cuando, por las angelicales voces del coro de niños -entre los que se incluían algunos de los huérfanos de Angels House-, y sentía la calidez de la mano de Jimmy, que sostenía la suya. 

-Pueden intercambiar sus votos, señor Marston.

-Mary Reed -la voz profunda de Jimmy la trajo de vuelta a la realidad-, eres mi vida y mi respiro, el aliento de mi alma. Me entrego a ti con todo lo que soy y lo que tengo, y te prometo fidelidad hasta la muerte. -La miraba con tal intensidad que su cuerpo se estremeció de placer-. Mi corazón es tuyo por siempre. Te amo, y no permitiré que nada nos separe, nunca. 

Levantó sus manos y se las besó con calor, deteniendo sus labios sobre ellas más de lo debido. El mundo pareció dejar de existir a su alrededor. Solo ellos dos. Solo sus corazones latiendo al unísono en ese espacio mágico creado por el amor.

Mary carraspeó y tragó saliva, consciente de las importantes palabras que iba a pronunciar. Respiró hondo y dejó que el amor que sentía por él asomase a su mirada.

-Jimmy Marston, te entrego mi corazón, mi cuerpo y mi alma. Eres la esencia de mis sueños, y cada segundo de mi vida será para ti, porque eres el hombre al que amo. 

Con sus miradas entrelazadas, aquel instante se convirtió en eternidad. Sus rostros se acercaron con lentitud, hasta mezclar sus alientos. El fuerte carraspeo del clérigo disolvió la magia.  

-Entonces, por la potestad que me ha sido otorgada de lo alto, yo los declaro marido y mujer. Mi más cordial enhorabuena, señor y señora Marston. 

Jimmy esbozó una amplia sonrisa y estrechó la mano que el hombre le tendía para agradecerle sus felicitaciones, aunque ardía en deseos de agarrar a su esposa -«su esposa, ¡Dios, qué bien sonaba!»- y llevársela de allí a algún lugar donde pudiesen estar solos. Necesitaba besarla y hacerla suya para siempre.

Por fin pudo ofrecerle su brazo a la flamante novia, cuya mano tembló al posarse sobre la suya, y recorrer el pasillo hacia el exterior. Su familia sonreía a su paso. Se detuvo junto a su madre y la besó en la mejilla.

-Que seáis muy felices, hijo -le dijo Victoria, que los miraba emocionada.

-Gracias, madre.

Todo el mundo les expresó sus buenos deseos mientras continuaban su camino hacia el carruaje que los aguardaba fuera para conducirlos a Angels House.

-¡Oh, mira, Jimmy!

Él miró hacia el cielo. Nevaba. Gruesos copos blancos se deslizaban silenciosos desde lo alto, aterrizando con un murmullo suave sobre la fina capa blanca que ya cubría el suelo. Una dulce magia parecía envolverlo todo. 

Los invitados se agolparon a sus espaldas, contemplando el espectáculo. Jimmy enlazó su cintura y la atrajo junto a su costado.

-Que nieve el día de tu boda es una señal de felicidad y fecundidad para el matrimonio -susurró junto a su oído con voz ronca-. Considero que podríamos empezar a cooperar con la naturaleza para que nuestra vida sea muy muy fecunda, ¿no le parece, señora Marston?

Mary sonrió cuando él tomó su mano y tiró de ella para correr hasta el carruaje cubierto, entre los aplausos, vítores y silbidos de todos los presentes. Apenas entraron, ambos asomaron la cabeza por la ventanilla y se despidieron agitando su mano mientras el carruaje arrancaba con una ligera sacudida.

-¡Jimmy Marston! -gritó, sorprendida, cuando él la cogió en sus brazos y la sentó sobre su regazo. Se aferró a sus amplios hombros para mantener el equilibrio. 

Él era sólido y fuerte, y entre los brazos que la rodeaban se sentía segura. Acarició con los dedos su frente, y los deslizó por los pómulos elevados, la mandíbula firme y los labios cálidos y sensuales. Amaba cada uno de sus rasgos. Bajó la mano a su cuello y se aferró a su nuca. Se sorprendió cuando notó la prueba de su deseo contra su muslo y se removió inquieta.     

-¿Qué ocurre, querida esposa? -preguntó él con un tono de inocencia fingida. 

Ella sacudió la cabeza, con una sonrisa en los labios, y se inclinó hacia él.

-Bésame, esposo. Creemos nuestra propia magia.

Y él lo hizo.




Capítulo 23

Southampton. 24 de diciembre de 1788

El señor Schelling dejó de mirar por la ventanilla el blanco paisaje que cubría todo y exhaló su aliento sobre sus manos frías mientras aguardaba a que los lacayos terminasen de retirar la nieve que impedía el avance del carruaje. 

-Supongo que se verá precioso en primavera -comentó a nadie en particular, puesto que se hallaba solo en el interior del coche. Echó mano a la petaca que guardaba en uno de los compartimentos ocultos del carruaje y tomó un largo sorbo. El fuerte licor calentó de inmediato sus entrañas-. Le propondré a su alteza entregar los nombramientos en primavera. Sí, eso es, sin duda, una idea estupenda. Los caminos están despejados, no hace demasiado frío y no se celebra ninguna ocasión especial.

Cerró los ojos y se reclinó contra el acolchado asiento. Al menos usaba uno de los cómodos carruajes con el blasón real, y el ladrillo caliente donde reposaba los pies mantenía todo caldeado. A pesar de todo, echaba de menos el calor de su hogar, donde debería encontrarse él en esa fecha tan señalada, en lugar de estar atascado en la carretera en medio de ninguna parte. «No», se corrigió. «Debemos encontrarnos ya en Hampshire». Eso significaba unas dos horas más de viaje para alcanzar la mansión de los duques de Westmount. 

Dejó escapar un suspiro resignado al tiempo que tomaba otro sorbo de la petaca. Había partido de Londres a las cinco de la mañana para un trayecto de cerca de ocho horas que pensaba recorrer de vuelta ese mismo día. Sabía que era una locura, pero no estaba dispuesto a pasar una fecha tan señalada lejos de su familia. Llegaría a la mansión de los duques, entregaría el nombramiento con el sello real, y daría media vuelta para encaminarse de nuevo al ajetreado bullicio de Londres. 

-Señor -lo llamó uno de los lacayos, asomándose por la ventanilla-, ya hemos limpiado el camino. Partiremos enseguida.

Schelling asintió contento y sonrió cuando notó la brusca sacudida del coche al ponerse en movimiento.

-Espero que el joven Marston aprecie lo que estoy haciendo por él.

Lo cierto era que, de todos los despachos que había entregado durante los días anteriores, aquel le alegraba especialmente, y, tal vez por eso no se encontraba de peor humor. Sabía que el muchacho se había casado hacía unas semanas -de hecho, lo sabía todo Londres, puesto que era la comidilla de todos los salones y clubes de caballeros- con una joven plebeya. Aquello, para él, que ostentaba el mismo estatus que la muchacha, no podía alegrarle más. Que uno de los suyos medrara lo llenaba de satisfacción.

-Lo ha hecho muy bien en esta ocasión, su alteza -dijo, elevando la petaca a modo de brindis y tomando un nuevo sorbo para mantenerse caliente. Se acurrucó bajo la manta de viaje y cerró los ojos, con el deseo de que, al abrirlos de nuevo, su misión hubiese concluido.

La mansión de los duques de Westmount se hallaba rodeada de acres de tierra y bosque cubiertos por un blanco manto de nieve. 

Había nevado durante toda la semana de forma ininterrumpida, y los caminos se hallaban intransitables. Por suerte, todos los invitados a la celebración del aniversario de los duques habían llegado ya, y el ambiente rebosaba de risas y calor familiar. Verdes guirnaldas adornaban los pasamanos de las escaleras y los techos, desprendiendo un olor a campo y a frescor. En algunos puntos se habían colgado ramas de muérdago para deleite de los invitados, que aprovechaban las ocasiones ofrecidas para besar a sus damas.  

Mary notó un cosquilleo en el cuello y abrió los ojos, somnolienta. Sonrió cuando el suave cabello rubio de su esposo le rozó la mejilla.

-¿Ya estás despierta, esposa? 

-Humm, algo así -admitió con tono lánguido. Notó una mano que se deslizaba por su muslo hacia su cadera, y dejó escapar un jadeo.

Sabía lo que venía a continuación. Jimmy la había aleccionado muy bien durante su noche de bodas. Había sido un maestro paciente, y ella, una alumna aplicada; y había disfrutado, ¡oh, sí! Disfrutó de cada descubrimiento que hicieron juntos, de cada huella que él dibujó sobre su cuerpo con sus manos y sus labios. 

-Voy a hacerte el amor, Mary -le advirtió. Tenía la cabeza apoyada sobre la palma de su mano y la contemplaba con ojos brillantes, mientras los dedos de su mano libre se deslizaban sobre la tibia piel de sus senos. Bajó la cabeza y depositó un reguero de besos sobre ellos, haciendo que se tensaran, anhelantes.

Mary sacudió la cabeza.

-No.

Jimmy alzó una ceja interrogante ante aquella negativa de su esposa. Su cabello negro, esparcido sobre las blancas sábanas de seda, hacía destacar la perfección de sus rasgos, la barbilla obstinada y los labios carnosos. Las suaves curvas de su cuerpo suponían una continua tentación para él, hasta el punto de hacerle perder la cabeza. 

-Ya sé que hoy tenemos comida familiar, pero tenemos tiempo de sobra hasta esa hora, y hay muchas cosas que aún puedo enseñarte -la provocó, dirigiéndole su sonrisa más seductora.

Los negros ojos de ella chispearon, pero volvió a negar con la cabeza. Jimmy resopló y se dejó caer sobre el lecho. Cruzó los brazos bajo la cabeza y contempló el techo, pensativo.

-Ha dejado de nevar. El paisaje estará precioso. 

Él la miró inquisitivo al escuchar sus palabras.

-¿Dices eso porque pretendes convencerme para que te acompañe a dar un paseo por la playa?

Mary adoptó la postura que él había tenido unos minutos antes, con la mejilla apoyada contra la palma de su mano, y lo contempló. En su torso desnudo se marcaban con claridad los músculos, y disfrutó con aquella visión espléndida.

-Solo intentaba distraerte -le respondió, con un encogimiento de hombros que provocó que la sábana que cubría sus senos resbalase, mostrando uno de sus pechos, firme y cremoso.  

-Hay otras cosas que pueden distraerme más -replicó ante aquel atisbo de su precioso cuerpo. Su voz se había tornado ronca, y un estremecimiento recorrió a Mary.

-¡Ah!, ¿sí? -Deslizó los dedos sobre la piel satinada de su esposo, arañándolo con suavidad en las zonas más sensibles. Le lanzó una sonrisa pícara mientras hacía descender su mano hasta colarse por debajo de la sábana que cubría su cintura.

Jimmy alzó las caderas involuntariamente y gimió.

-Para no querer hacer el amor, me parece que te estás arriesgando mucho, esposa -gruñó entre dientes con intención.

-Yo no he dicho que no quiera hacer el amor -lo corrigió. Su tono risueño y musical, junto a la sonrisa que le dedicó, lo excitó sobremanera-. He dicho que no quiero que me lo hagas tú. -Casi soltó una carcajada al ver el rostro desconcertado de Jimmy, pero se controló, antes de añadir con un ronroneo-: En esta ocasión, querido, seré yo la que te lo haga a ti. 

Subió a horcajadas sobre él y se extendió sobre su cuerpo. Jimmy jadeó al sentir el roce de sus pechos sobre la piel de su torso y la perversa lengua de ella deslizándose por su cuello, donde se le marcaban las venas a causa de la tensión creciente que experimentaba. Mary le mordisqueó el lóbulo de la oreja y depositó un reguero de besos siguiendo la línea dura de su mandíbula hasta encontrar sus labios. Lo besó con suavidad y ternura, como si estuviese probando su sabor, pero Jimmy la sujetó por la nuca con una de sus grandes manos para acercarla más a él y profundizar el beso. 

Ella, juguetona, se apartó y continuó el recorrido de su cuerpo dejando que sus labios cálidos se arrastrasen sobre la piel firme y sedosa que cubría sus músculos. Cuando Mary depositó un beso sobre su cadera y cambió de dirección hacia su vientre, Jimmy brincó sobre el lecho. En un movimiento rápido, que la tomó por sorpresa, la obligó a tumbarse de espaldas sobre la cama.

-Se acabó la experimentación por hoy, mi amor -declaró con un timbre ronco en la voz-, necesitó sentirte.

Sus manos vagaron por el cuerpo femenino, acariciando los puntos más sensibles hasta arrancarle gemidos de placer. Cuando estuvo preparada, se hundió en ella con un suspiro de gozo. Los minutos siguientes se dedicó a amarla y a decirle sin palabras lo que había en su corazón. Juntos elevaron el vuelo, rodeados por la magia del amor que los había alcanzado.

-¡Jimmy!

El gemido de su garganta pronunciando su nombre cuando alcanzó la cumbre del placer lo estremeció de ternura y gozo. La abrazó con fuerza y besó su frente.

-Estoy aquí, mi amor. Siempre estaré aquí, junto a ti.

Dos horas más tarde, descendieron por las escaleras de mármol que conducían al vestíbulo principal. Los invitados se hallaban reunidos en el gran comedor, pero ellos se dirigieron hacia el comedor familiar. Desde lejos podía escucharse el animado barullo que producía la familia Marston. Cuando entraron en la estancia, Jimmy lo hizo con una sonrisa de satisfacción en los labios y un alegre saludo que provocó un repentino rubor en el rostro de Mary y un gesto de reprimenda por parte de lady Eloise.

Ocuparon sus respectivos lugares a la mesa, y lord Charles dio permiso a los sirvientes para que empezaran a servir la comida. Pronto se animó la conversación y las risas fluyeron con naturalidad. Mary se quedó en silencio y observó a los presentes durante unos instantes. Las sonrisas de todos los rostros proclamaban a gritos su felicidad, y sus gestos hablaban del amor que se profesaban unos a otros. La Navidad era un tiempo mágico, de paz y de alegría, en el que reinaba la armonía en los hogares. Pero lo que ella veía, se dijo, no era solo a causa del ambiente festivo. Había algo más que creaba aquella unión en la familia Marston. Recorrió la mesa con la mirada hasta que lo descubrió: lady Eloise.

La duquesa tampoco conversaba en aquellos momentos. Miraba, orgullosa, a cada uno de sus hijos, a sus nueras y a su yerno, reunidos en torno a la mesa. Cuando clavó la mirada en Mary le sonrió con calidez, y ella lo comprendió. Lady Eloise era el verdadero corazón de aquella familia, la que había hecho posible la felicidad para cada uno de sus miembros. Los había amado sin condiciones, enseñándoles que el amor no ponía límites ni barreras, no condicionaba ni imponía reglas y normas, sino que dejaba en libertad, aún a riesgo de salir herido o de perderse. 

-¿Te encuentras bien? -le preguntó Victoria, sentada a su derecha.

Ella captó su preocupación y trató de aliviarla con una sonrisa.

-Sí. Me preguntaba qué hacía a esta familia tan especial -le confesó.

Victoria la miró, primero, con sorpresa, y luego sonrió.

-¿Y has llegado a alguna conclusión?

Mary asintió.

-El amor de una madre.

-Yo no podría haberlo resumido mejor -repuso, con un ligero temblor de emoción en la voz.

El resto de la comida transcurrió con la misma animación, hasta que Thompson entró en el comedor y habló con el duque en un susurro discreto. Lord Westmount frunció el ceño y asintió. Cuando el mayordomo se retiró, golpeó una de las copas con una cucharilla, haciéndola tintinear.

-¿Qué sucede, Charles? -le preguntó la duquesa, preocupada, cuando se hizo el silencio.

El duque se aclaró la garganta.

-Parece ser que tenemos una visita imprevista -comentó-. Será mejor que nos traslademos todos al salón azul de inmediato.

Los murmullos acompañaron el cortejo hasta la amplia estancia caldeada por el fuego de la enorme chimenea que presidía el salón. Los criados habían llevado unas bandejas con pastelillos, que descansaban sobre las mesas adyacentes a los sillones, mientras que unas sirvientas se afanaban por servir algunos vasos de ponche caliente. Todos se distribuyeron por el salón y miraron expectantes al duque, que se mantenía de pie, a la espera de que llegase el visitante. 

La puerta se abrió y todas las miradas se centraron en el mayordomo.

-El señor Schelling, milord.

Tras el anuncio, entró en la habitación un hombre que vestía la librea de los mensajeros de la casa real. Su cabello blanco contrastaba con el rubicundo rostro, cuya nariz, roja como una manzana brillante, goteaba en ese momento. Usó un fino pañuelo de encaje para limpiarse, antes de aclararse la garganta para hablar. Lady Eloise se le adelantó.  

-Bienvenido a Stonebeach House, señor Schelling. -Enlazó el brazo del hombre y tiró de él hasta situarlo delante de la chimenea para que entrase en calor. El mensajero se lo agradeció, aunque no pensaba quedarse el tiempo suficiente para eliminar el frío de sus huesos-. ¿Le apetece tomar un poco de ponche caliente? Estoy segura de que el viaje desde Londres ha sido agotador.

-Sí, milady. Quiero decir -se apresuró a aclarar, ya que un vaso de ponche solo retrasaría su regreso- que el viaje ha sido en verdad agotador.

A pesar de su intento por evitarlo, se encontró con un vaso humeante de ponche bajo su helada nariz, y suspiró. Bueno, se dijo, unos sorbitos del líquido caliente no le haría mal.

-¿Qué lo trae a nuestro hogar en estas fechas tan señaladas, señor Schelling?   -lo interrogó el duque, después de unos minutos de silencio.

El secretario parpadeó durante unos instantes, como si necesitase ubicar en qué lugar se encontraba, lo cual podía ser cierto. El relajante fuego que ardía en el hogar y el calor de la bebida, sumado al cansancio del viaje lo habían casi aletargado. Carraspeó, incómodo, al darse cuenta de que se hallaba sentado en una confortable butaca -¿en qué momento se había sentado?, se preguntó, alarmado-, y de que todos los miembros de la familia tenían los ojos clavados en él.

-Me disculpo, Su Gracia. Tampoco yo desearía estar aquí en estos momentos -soltó de pronto con molesta sinceridad. Al ver cómo se alzaba una de las cejas ducales, se ruborizó-. Quiero decir que estas son fechas para estar en familia, y yo tengo la mía en Londres, esperándome para celebrar con ellos el nacimiento de Nuestro Señor. Sin embargo, tengo obligaciones que cumplir. Traigo un mensaje de Su Majestad, el rey Jorge -declaró, al tiempo que extraía de su bolsillo un pergamino lacrado con el sello real.

Echó un vistazo a los rostros que lo rodeaban y solo encontró en ellos simple curiosidad, nada de las miradas codiciosas ni de las poses ufanas y soberbias con las que solía toparse en aquellas ocasiones. Comprendió que, para los Marston, la familia era su mayor riqueza. Los jóvenes caballeros se mantenían cerca de sus esposas -demasiado para lo que imponía el decoro social, se dijo, pero, a continuación se encogió de hombros, al fin y al cabo estaban en Navidad-, y la duquesa había colocado la mano sobre el hombro de Westmount, que permanecía sentado. Sí, sin duda era una familia bien avenida, algo que no podía decirse del resto de la mayoría de los nobles.

-¿Y bien, señor Schelling? -lo instó la duquesa, arrancándolo de sus cavilaciones. Su tono era amable, pero firme.

-Por supuesto, sí, discúlpenme. -Se puso en pie y rompió el sello del pergamino. Lo desenrolló y se aclaró la garganta antes de comenzar a leer-: «Nos, Jorge Guillermo Federico, de la casa real de Hannover, duque de Brunswick-Lüneburgo, duque de Bremen, príncipe de Verden y rey de Gran Bretaña e Irlanda, por el poder y la autoridad conferidos por Dios, a quien servimos de todo corazón, deseamos mostrar nuestra benevolencia y gratitud a James Marston -pronunció con tono solemne; al ver que todas las miradas convergían en el primogénito del duque, que lucía sorprendido, se apresuró a continuar-: nieto del duque de Westmount e hijo del marqués de Blackbourne, como regalo de nupcias y por el servicio prestado a la Corona en nuestra persona. Así pues, como muestra de nuestro favor, nos otorgamos a James Marston el rango de caballero y el título de primer barón Stevenage, por lo que, a partir de este momento será reconocido como lord Stevenage». Firmado, etcétera, etcétera    -concluyó el señor Schelling, visiblemente aliviado de haber terminado su cometido. 

Contrario a lo que estaba acostumbrado tras dar una noticia de este tipo -que hubiese entre los presentes un silencio de satisfacción y soberbia enmascarada de dignidad, o bien exagerados comentarios de modestia para ocultar un gran ego y una inmensa autocomplacencia-, un murmullo de alegría se extendió entre los Marston y pronto escuchó las sinceras felicitaciones al nuevo lord. Disfrutó del momento durante unos instantes, pero enseguida comenzó a removerse inquieto, pues deseaba marcharse y permitir así que la familia continuase con la celebración.

-¿Stevenage, dice? -comentó el duque en voz alta, atrayendo la atención de los presentes y logrando que las voces se fuesen acallando.

-Sí, milord, una pequeña localidad en el condado de Hertfordshire. Las tierras que ofrece Su Majestad quedarán vinculadas al título para los futuros herederos. -Sacó de la carpeta que traía consigo algunos papeles-. Todo aparece explicado con claridad en estos documentos, milord. Y ahora, si me disculpan, intentaré regresar a Londres para poder cenar esta noche con mi familia. 

Lord Westmount se levantó de la butaca y tendió la mano al hombre, que se la estrechó, aunque con cierta sorpresa.

-Por supuesto, señor Schelling. Gracias por ser portador de tan buenas noticias. Le estamos muy agradecidos a nuestro monarca por su consideración hacia nuestra familia, y espero que le transmita nuestro agradecimiento por ello. Le deseo un buen viaje y una feliz Navidad.

El hombre sonrió.

-Feliz Navidad, Su Gracia.

Con un suspiro de satisfacción, abandonó la estancia, acompañado del duque y dejando tras de sí las voces alegres con mensajes de felicitación para el nuevo lord Stevenage. 

Jimmy aceptó los buenos deseos de toda su familia, si bien todavía permanecía un tanto sorprendido por los acontecimientos. 

-Siempre dijiste que te convertirías en un caballero -le dijo Mary, con una sonrisa burlona. 

Él rodeó su cintura con un brazo y la condujo con discreción hacia un rincón del salón, en el que alguien había tenido a bien colgar una rama de muérdago. 

-¿Te molesta mucho verte convertida de pronto en lady Stevenage? -le preguntó.

-No me importa cómo se dirijan otros a mí siempre que tú no olvides mi verdadero nombre. Para ti, quiero ser siempre Mary, tu esposa.

Jimmy la besó con ternura.

-Te amo, Mary Marston.




Epílogo

Southampton. Día de Navidad de 1788

Lord Charles contempló la esbelta figura de su esposa, apostada frente a las grandes cristaleras que daban a la terraza de su dormitorio. Llevaba el cabello suelto, que le caía hasta la cintura, y el sintió un pequeño tirón en el corazón. La amaba demasiado.

Siempre había creído que el amor era una necedad. Sus padres se habían casado por conveniencia y habían vivido en una pacífica y agradable convivencia. De joven, él solo aspiraba a vivir un matrimonio parecido. Nunca habría imaginado que encontraría a una mujer, no solo hermosa, sino también inteligente, que lo cautivaría tanto y que le enseñaría lo maravilloso que era en realidad el amor.

Se levantó del lecho y se acercó hasta ella, abrazándola por la espalda.

-Feliz Navidad, esposa mía, y feliz aniversario -le susurró al oído, antes de besarla en el cuello.

Lady Eloise sonrió.

-Feliz Navidad a ti también, esposo mío. ¿Has visto qué bonito está el mar? 

Él alzó los ojos y contempló el paisaje. El cielo, despojado de nubes que impidiesen ver el imponente manto azul, se confundía en el horizonte con el inmenso mar.  

-Me recuerda a aquel día...

Ella asintió sin dejarlo terminar. Tras su matrimonio, Charles la había llevado a Stonebeach para su noche de bodas -que se alargó por algunas noches más-, antes de partir para el continente. Él fue dulce y tierno con ella durante aquellos días, mientras le mostraba el placer que podía existir en la unión entre un hombre y una mujer. Nunca pensó que llegaría a amarlo más de lo que lo había amado la primera vez que lo vio en el salón de baile en el que se conocieron.

-Hemos sido felices, ¿verdad, Charles? 

El duque no notó duda en su voz, aunque sí un leve acento de nostalgia y tristeza.

-Lo somos, mi amor -la corrigió-. Tenemos todo lo que podríamos desear.

-Es cierto. -Se volvió entre sus brazos y enlazó su cintura, descansando la mejilla sobre el pecho de su esposo. Escuchó el acompasado latido de su corazón-. Pero ¿por cuánto tiempo lo seremos?

Lord Westmount chasqueó la lengua con cierto disgusto.

-No pensemos ahora en eso, ya que nada podemos hacer al respecto. Mejor, aprovechemos el tiempo de que disponemos, sobre todo, en un día tan señalado como hoy. -Depositó un beso suave sobre sus labios y tiró de ella para conducirla hacia el diván, situado en un coqueto rincón de la estancia. La ayudó a sentarse. Luego se dirigió hacia una mesita y abrió el cajón. Sacó algo de él y volvió a donde se hallaba su esposa. Lady Eloise le dirigió una mirada de curiosidad-. Mi querida Eloise, eres la luz de mis ojos. Me has dado todo aquello con lo que un hombre pueda soñar, tu amor y una maravillosa familia. Este corazón viejo y cansado sigue latiendo cada mañana solo por ti, para ver el brillo de tus ojos y esa sonrisa maravillosa que todavía hace que me tiemblen las rodillas. -Ella trató de ofrecerle una, pero las lágrimas que descendían por sus mejillas emborronaron el gesto. Charles las enjugó con el pulgar-. Te amo, mi duquesa.

Abrió el estuche de terciopelo y se lo ofreció. 

-Es precioso, Charles -le dijo, tomando el collar. Se retiró el cabello y permitió que su esposo se lo pusiera.

Los zafiros, en forma de lágrimas y engarzados en un lecho de pequeños diamantes, formaban una cascada en la que aumentaba el tamaño de la piedra hasta llegar a los dos más grandes, que descansaban sobre el pecho de la dama. Cuando se giró, él la contempló con ojos llenos de amor.

-Son catorce piedras -le explicó, acariciando la piel al reseguir el camino de las joyas-. Representan a cada uno de nuestros nietos y nuestros hijos. Y estas dos de aquí, las que están más cerca de tu corazón, somos tú y yo. Tú, mi amor, nos has unido a todos.

Eloise miró a su esposo y elevó una plegaria de agradecimiento al buen Dios por haberle permitido conocer a Charles. Se inclinó hacia él y lo besó con infinita ternura.

-Te amo, Charles. Nunca dejaré de amarte.

-Entonces, no hay que temer al futuro -repuso él con suavidad-, porque siempre estaremos juntos. Y ahora, será mejor que bajemos. Tenemos mucho que celebrar.

Cuando descendían por las escaleras, escucharon un alboroto en el exterior de la casa. Tomados de la mano, se dirigieron hacia la biblioteca, desde donde se escuchaban más fuertes los sonidos. En la estancia se hallaba Thompson, que había acudido a la celebración junto con su esposa Margaret como invitado. Miraba a través de los grandes ventanales que daban a los jardines traseros de Stonebeach.

-¿Qué sucede, Thompson?

El hombre se volvió hacia ellos luciendo una sonrisa, y Eloise se sorprendió de nuevo por lo mucho que le favorecía ese gesto y lo a menudo que lo hacía desde que se había casado.

-Me temo, milord, que se ha iniciado una guerra.

-¿Una guerra? -exclamó la duquesa, con cierta preocupación.

-Sí, milady, y va ganando el bando de los Marston.

Los duques se acercaron para asomarse también y sonrieron ante el espectáculo. Los jardines se hallaban cubiertos por un manto blanco que el tibio sol que lucía ese día en el cielo azulado no había podido derretir. Un nutrido grupo de personas se arrojaban bolas de nieve, mientras se escuchaban las risas felices y las voces. La familia Marston, casi al completo, y Margaret, formaban un bando; del otro lado, el resto de invitados jóvenes que se habían unido a la celebración: los Norbury, Archibald y Caroline; Arthur Frodsham; sir David Langdon, el hermano de Judith, y su esposa, Constance; los Darkmoor, Henry y Clarise, amigos de Edward; incluso se hallaban allí, arrojando bolas como dos chiquillos, lord Rothwell, el padre de Victoria, y su esposa Gabriella.

Lady Eloise sacudió la cabeza con pesar, aunque en sus labios pendía una sonrisa.

-Thompson, me temo que habrá que retrasar la comida -comentó con un suspiro.

-Cierto, milady. Cuando los Marston se empeñan en conquistar algo, no cejan en su intento hasta conseguirlo -repuso con una sonrisa en la que se percibía el orgullo que sentía por la familia.

Cuando el antiguo mayordomo abandonó la estancia para dar el recado en la cocina, el duque rodeó el talle de su esposa.

-Estoy de acuerdo con lo que ha dicho Thompson, y este Marston, querida, va a poner todo su empeño en volver a conquistar a su esposa.

La duquesa sonrió, pero enseguida se estremeció cuando la mano de su esposo se deslizó por su cadera y notó sus labios cálidos sobre la nuca.

-¡Charles! -Su nombre fue acompañado por una risa nerviosa que lo cautivó. Su esposa seguía sonrojándose como cuando era una jovencita.

-¿Qué quieres, mi amor? -le preguntó, aunque estaba más interesado en mordisquearle el lóbulo de la oreja que en escuchar su respuesta.

Ella suspiró de placer. Sin embargo, se dijo, alguien tenía que poner un poco de cordura en aquella situación.   

-Se te ha vuelto a olvidar cerrar la puerta.

El duque soltó una carcajada y la dejó un momento para cumplir aquella petición implícita. La última vez que se le había olvidado cerrar una puerta mientras buscaba arrancar un gemido de placer a su esposa en el comedor de Westmount Hall, la pequeña Victoria se había colado en el interior y, preocupada, había preguntado qué era lo que le dolía a su abuela. Eloise se había reído con la salida de la pequeña, pero él había estado a punto de sufrir un ataque de la vergüenza. 

Cuando se aseguró de que la puerta se hallaba bien cerrada, se volvió hacia su esposa con ojos llenos de amor. 

-Y bien, mi duquesa, ahora estás por completo a mi merced.

El salón de baile era lo bastante amplio como para acoger a todos los invitados. El aspecto navideño que ofrecía con las guirnaldas y los lazos rojos engalanando las paredes y las columnas de mármol, y las ramitas de muérdago colocadas de forma estratégica, resultaba acogedor. Sobre las espléndidas lámparas que colgaban del techo lucía la luz de abundantes velas, derramándose sobre las sedas y terciopelos de los hermosos trajes que vestían los invitados. La música de una orquesta inundaba con su melodía cada rincón de la estancia, invitando a los presentes a bailar.

Arabella se acercó a Robert.

-¿Está todo listo? -le preguntó, retorciéndose las manos con nerviosismo. 

Los Marston habían viajado todos juntos a Southampton poco después de la boda de Jimmy, por lo que había sido imposible llevar con ellos el lienzo enmarcado que constituiría el regalo para los duques. Robert había sido encargado de hacerlo llevar desde Londres y de introducirlo en la mansión sin el conocimiento de los duques. Confiaba en él, pero se preguntaba cómo lo había hecho -si es que lo había hecho-, puesto que ni ella misma se había enterado de la llegada del cuadro.  

-Sí, hermanita, deja ya de preocuparte -le dijo, al tiempo que depositaba un beso en su frente para aliviar las pequeñas arrugas que provocaba su ceño fruncido.

Ella suspiró y trató de relajarse.

-¿Crees que les gustará el retrato?

-Por supuesto que sí -intervino la voz de Edward, que se había acercado a ellos junto con James-. Incluso yo, que no entiendo nada de arte, puedo darme cuenta de que la obra es excepcional.

-Tú nunca tuviste buen gusto para nada -se burló James-, menos mal que para el matrimonio fue tu esposa la que te escogió a ti. -Edward sonrió como un bobo enamorado, y James puso los ojos en blanco-. De todas formas, en esta ocasión debo darle la razón a nuestro hermano, tu obra es maravillosa, Arabella.

-No sé si puedo fiarme de vosotros dos -replicó con una sonrisa llena de cariño-, siempre habéis sido unos aduladores, aunque os quiero igualmente                -añadió-. Robert es el más sincero de los tres.  

James dejó escapar un bufido ante estas palabras, y Robert esbozó una media sonrisa.

-Me temo que no puedo más que darles la razón a mis hermanos, aunque sea por una vez en la vida. Has hecho un trabajo espléndido.

Con la aprobación de sus tres hermanos, Arabella soltó un suspiro de agradecimiento.

-¿Os he dicho ya cuánto os quiero? -inquirió al tiempo que en su boca se dibujaba una sonrisa dichosa que los tres correspondieron.

-Me siento envidioso. -Alex, que se había acercado, enlazó la cintura de su esposa y tiró de ella hasta tenerla pegada a él-. James, Thompson me ha pedido que te avise de que ya es la hora.

Este miró hacia la pista y comprobó que, efectivamente, algunos sirvientes circulaban entre los invitados portando bandejas con copas de champán que estos tomaban. Asintió y avanzó hacia el estrado donde se hallaba situada la orquesta. Thompson se acercó a él y le ofreció una copa. Subió al estrado y llamó la atención de los presentes con un tintineo. La música cesó y los bailarines se detuvieron. 

James respiró hondo y buscó con la mirada a los duques. Levantó la copa hacia ellos y sonrió.

-Su Gracia, duquesa -se dirigió a ellos con voz profunda-, tengo el honor de ser el portavoz de todos los aquí presentes para ofrecerles nuestras más sinceras felicitaciones por su aniversario de bodas, junto con los mejores deseos. Esta es la parte más sencilla, la difícil viene ahora, mi felicitación como hijo y miembro de la familia Marston. -Un silencio emocionado llenaba el salón. James observó cómo sus hermanos se movían hasta situarse al lado de sus padres, arropándolos-. Y digo que es la parte más difícil porque son muchas las cosas que hay para decir después de cincuenta años, pero comenzaré con una: gracias. 

»Nos lo habéis dado todo, vuestro tiempo, una buena educación, vuestros cuidados... y eso que no siempre os lo pusimos fácil. A pesar de todo, sabíamos que siempre podíamos contar con vuestro apoyo. Pero si hay algo por lo que mis hermanos y yo os estamos en verdad agradecidos es por el amor, el que nos habéis dado, y ese que nos habéis enseñado y que pasará a la siguiente generación de Marston -comentó, dirigiendo su mirada hacia sus propios hijos y hacia sus sobrinos, que también se habían acercado a los duques-. Nos enseñasteis que el amor es el único bien por el que vale la pena luchar, la fuerza que nos une y el camino a la felicidad. Por eso, hoy queremos brindar por vosotros y por vuestro amor. ¡Por los duques de Westmount!

-¡Por los duques de Westmount! -gritaron todos los presentes, elevando sus copas.

James sonrió con ternura al ver el esfuerzo que realizaba la duquesa para no perder la compostura a causa de la emoción. El duque había rodeado sus hombros en un gesto de conforto.

-Y ahora -volvió a decir tras el brindis-, tenemos un regalo para vosotros.

A una seña suya, Thompson abrió las grandes puertas del salón y entró un par de sirvientes cargando el lienzo de Arabella, cubierto con una tela. Lo colocaron al frente de la estancia, y todo el mundo se situó alrededor, dejando paso para que los duques se acercaran.

-Hazlo tú -le pidió lady Eloise a su esposo, indicándole que apartase la tela. Ella se encontraba demasiado nerviosa para hacerlo. 

Contuvo el aliento cuando lord Charles tiró del suave tejido que se deslizó, silencioso, hasta el suelo. Escuchó el murmullo de admiración a sus espaldas y notó los dedos cálidos de su esposo entrelazándose con los suyos, pero no pudo desviar la mirada del cuadro. Ante sí tenía el retrato de sus hijos y sus nietos, tan perfectos como podría ver a los de carne y hueso si se diera la vuelta en ese momento. Una repentina humedad inundó sus ojos.

-Valieron la pena todos los desvelos, los sufrimientos y sinsabores de estos años, ¿verdad? -le preguntó el duque, con un acento de emoción en la voz-. Gracias por los hijos que me diste, Eloise Marston, y gracias por amarme.

-Valió la pena -respondió ella a su anterior pregunta-, porque tú estabas a mi lado. 

Al momento, se vieron rodeados por sus hijos y nietos, que los felicitaron con besos y abrazos llenos de amor, y, tras ellos, el resto de los presentes. Por encima de todos, el duque miró a su esposa y a sus hijos y nietos, y sonrió con orgullo. Sus ojos grises brillaron con regocijo. Todavía quedaba un regalo que esperaba que llegase pronto. Había enviado una misiva para el regente con una petición, y esperaba que el monarca se la concediese. Se trataba de un nuevo lema para el blasón de los Marston. Uno que representaba a la perfección la esencia de su familia: AMOR VINCIT OMNIA.

«El amor todo lo vence».

FIN
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Nota de autora

1) Durante el siglo XVIII, los viajeros adinerados ocultaban pequeñas pistolas de chispa, de un solo disparo, en el bolsillo de un abrigo o chaleco para protegerse de los salteadores de caminos. Como la tendencia era denominar «chalequera» a estas pequeñas armas destinadas a los caballeros, las creadas para las mujeres se denominaron «muff pistol», haciendo referencia al manguito de piel o tejido (muff, en inglés) en el que colocaban sus manos para protegerlas del frío. Así, las pistolas pasaron a formar parte del neceser de las damas.

Unas de las más conocidas y usadas fueron las denominadas «Reina Ana», ya que se pusieron de moda durante su reinado. Se trataba de un arma de retrocarga, con llave de chispa o percusión. La recámara y la placa del gatillo estaban forjadas en una sola pieza con la placa de bloqueo. El cañón se desenroscaba por delante de la recámara, donde se colocaba la pólvora y una bala de plomo redonda, algo más grande que el cañón (lo que permitía que se mantuviese en su lugar), y que se deformaba al ser disparada. 

El arma solía estar muy decorada, para satisfacer el gusto de las damas. 

2) Robert Wogdon (1737--1813): es considerado el más prominente fabricante de armas británico de la era georgiana. En 1795 fundó, junto a John Barton, una de las más importantes tiendas de armas en Londres, Wogdon & Barton, situada en Haymarket. De 1801 a 1803 fueron los armeros principales de la Bow Street Police.

Wogdon se hizo famoso por su producción de pistolas de duelo, de alta calidad, meticulosamente elaboradas y extremadamente precisas. De hecho, su nombre se volvió sinónimo del ritual de duelo, de tal manera que a estos se los conocía comúnmente como un «asunto de Wogdon». Un poema escrito en 1783, titulado Stanzas on Dueling, comienza con este saludo bastante escalofriante: «¡Salve, Wogdon! Patrón de esa muerte de plomo...», tal fue el reconocimiento que alcanzaron las pistolas de duelo de Wogdon.

3) John Hunter (1728-1793): fue uno de los más prestigiosos cirujanos europeos. Nació en Escocia y trabajó de joven en una ebanistería. Posteriormente se trasladó a Londres con su hermano William, cirujano y profesor de Anatomía. Fue alumno y cirujano en el Hospital St George de Londres y también trabajó en la sala de disección de su hermano en Covent Garden. En la guerra de los Siete Años actuó como cirujano militar y estableció un centro de investigación en Golden Square (Londres), enseñando más tarde en Leicester Square. Su interés por las cuestiones quirúrgicas abarcó muchos campos, destacando su descubrimiento de la circulación placentaria. Aunque John Hunter recibió escasa educación formal, estableció las bases científicas de la cirugía y las condiciones para los avances del siglo XX. Su dicho: «No pienses, experimenta», ha inspirado a generaciones de cirujanos modernos. 

Hunter creía que, para poder tratar una enfermedad, el cirujano debía conocer las causas y su mecanismo. Él impulsó la actividad del cirujano hacia una cirugía más sistemática, reglada y basada en la anatomía. La principal contribución de Hunter, además de su doctrina general sobre el tratamiento de las fracturas, se encuentra en el concepto de la reeducación muscular necesaria una vez que se ha producido la consolidación ósea: defendió la práctica de la movilización precoz, mediante ejercicios activos, después de las enfermedades o traumatismos.

Convirtió su casa de Leicester Square en un museo de rarezas. En él se exponían objetos muy diferentes: vestidos y ornamentos esquimales, flechas, dagas, armaduras, pinturas o esculturas. Pero también existían numerosos ejemplares de historia natural (fósiles, el feto de un canguro o peces eléctricos), o preparaciones patológicas (huesos fracturados, cráneos en los que se podían apreciar los signos de la sífilis), que se entremezclaban con los resultados de algunos de sus experimentos.

Durante los 12 años que trabajó con su hermano, el doctor Hunter asistió a la disección de más de 2.000 cadáveres, obtenidos gracias a los «ladrones de tumbas o resurreccionistas».

En una noche de junio de 1783, John llegó a su casa con una carga especial. Era el cadáver de Charles Byrne, el «gigante irlandés», por el que pagó 500 libras (unas 30.000 libras actuales) a los «custodiadores». Estos habían sido contratados por el propio Byrne para evitar que fuese a parar a la mesa de disección de algún cirujano. A pesar de su logro, John mantuvo su éxito en secreto hasta que, en 1787, habló por primera vez de su hombre alto.

4) Resurreccionistas: desde la fundación, en 1540, de la Compañía de Barberos y Cirujanos, los cuerpos para las disecciones eran obtenidos en el patíbulo. Acabar en la mesa de disección de un cirujano formaba parte de la condena a muerte. Sin embargo, el número de cuerpos que podían obtenerse de forma legal no era suficiente. Solo seis al año. En consecuencia, creció con rapidez un negocio floreciente: los cadáveres eran robados directamente de los cementerios y vendidos a los médicos, ávidos de cuerpos que poder utilizar en sus clases de Anatomía. El problema fue tan grave que, en distintos lugares de la ciudad, se construyeron torres de vigilancia junto a los cementerios. También los «cofres de hierro», donde se introducía el ataúd de madera que albergaba el cuerpo, se utilizaron para disuadir a los resurreccionistas, quienes eran capaces de extraer el cadáver de su tumba sin prácticamente remover tierra.
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         Prólogo

Se suponía que pasados los treinta tendría la vida resuelta, un buen trabajo, el hombre de mi vida, un piso con terraza y una familia, y, sin embargo, solo tenía el trabajo. Mi apartamento tiene balcón, que no es tan grande como una terraza, pero al menos me da medio punto. De la familia y el hombre perfecto mejor ni hablamos.

Estuve un año saliendo con alguien, un tipo guapísimo, divertido, inteligente. Un pediatra del centro de salud en el que trabajo, que llegó hasta mi corazón con más rapidez de la que ponía las vacunas de los seis meses. Yo pensaba que éramos una pareja de cuento de hadas, pero el tipo estaba casado, y cuando su mujer se enteró de lo nuestro, todas sus promesas se quedaron en nada, se olvidó de sus palabras de amor susurradas a media voz y de las noches de pasión y me plantó sin miramientos.

Durante unos meses fui la sombra de lo que era, me costó entender que para él había sido solo un pasatiempo, porque yo, imbécil que soy, estaba enamorada hasta las trancas.

Bueno, pues así comienza mi historia, soy patética, ¿verdad? Venga, no os cortéis, que ya me lo digo yo cada mañana delante del espejo. He asumido que viviré sola por el resto de mis días, que adoptaré media docena de gatos y que me compraré cada año el último modelo de Satisfyer. A lo mejor tengo suerte y me enamoro de nuevo, eso sería perfecto, pero hay una cosa que tengo muy clara: se acabaron los médicos.


			Capítulo 1

Adoraba mi trabajo, estar en contacto con los pacientes, apoyarlos cuando los médicos les daban alguna mala noticia y compartir buenos ratos con Fernando, que es mi mejor amigo y mi compañero de trabajo. Aparentemente todo son ventajas, el único problema es que me tengo que cruzar cada día con el doctor Eric Monsalve, el pediatra del centro y mi ex.

No nos engañemos, el tío está cañón, moreno con algunas canas sueltas que te hacen recordar a George Clooney, sonrisa que podría aparecer en un anuncio de dentífricos y un carisma arrollador. Sí, era fácil caer rendida ante sus encantos. Fernando, mi compañero, no pensaba lo mismo, y cada vez que se acercaba al mostrador yo veía como él apretaba la mandíbula y se contenía para no darle una paliza allí mismo.

Tengo suerte de tener a Fer en mi vida. Es un amigo leal, siempre dispuesto a echar una mano y a apuntarse a cualquiera de mis locuras Es protector, cariñoso y muy buena persona. Si no lo viera como un hermano (y tuviera la novia que da más miedo de todo el planeta) tal vez me hubiera insinuado. Pero creo que desde el primer momento los dos nos dimos cuenta de que algo entre nosotros no funcionaría y ni siquiera lo intentamos. Ahora somos inseparables, y por eso es muy protector conmigo.

Era un martes cualquiera del mes de octubre, de esos en los que el tiempo empieza a cambiar, y, perezosamente, el otoño comienza a introducirse en Madrid. Teníamos un poco de descanso después de una mañana de locos.

-¿Qué vais a hacer Tere y tú este fin de semana?

-Pues nos vamos a comer a casa de sus padres, es el santo de su padre y allí son de celebrar todas las fiestas, por pequeñas que sean.

-Parece un planazo.

-No te creas, después de la comida toca una sobremesa de cuatro horas, con partida de parchís incluida. Y no veas lo competitivos que son en esa casa.

Estallé en una carcajada sin poder evitarlo. A Tere la conocí al poco de empezar a salir con Fernando y me pareció que era la persona adecuada para él. Mi compañero es como un oso panda, achuchable y muy mono, pero muy soso; su Tere es todo lo contrario, es una bomba de relojería a punto de estallar. Y se complementan de maravilla. Cuando fui a echar una mano con la mudanza, conocí al resto de la familia, y sí que me los podía imaginar pegando golpes en la mesa y dando gritos por una partida de parchís (y por menos).

-¿Y tú? -preguntó Fer con una sonrisa.

-Me quedaré en casa tranquila, tengo mucho que leer, que llevo varias novelas de retraso con la serie de Minstrel Valley Veré los nuevos capítulos de Sobrenatual y pediré sushi a domicilio. ¡Un planazo!

Fernando me miró con el gesto serio. Se había dado cuenta de que, por muy idílico que pudiera parecer mi fin de semana, dejaba de serlo cuando era el sexto seguido haciendo lo mismo. Habíamos llegado al acuerdo tácito de no hablar de Monsalve; cuando se acercaba al mostrador, Fernando le atendía con toda la frialdad de la que era capaz y eso era todo. No quería su compasión, solo su amistad.

-¿Te quieres venir con nosotros? Me vendría bien algo de ayuda con la familia de Tere, creo que aún no le caigo bien a su padre.

-No le vas a caer bien nunca, eres el hombre que le ha robado a su princesa, da igual lo bueno que seas, nunca será suficiente.

-Supongo.

-Además, no me veo incrustándome en una comida familiar como la amiga solterona que le da pena a todo el mundo.

-¡No digas tonterías! Sabes que no es así.

-Lo sé, pero es así como me voy a sentir.

Nos quedamos en silencio unos instantes, era difícil encontrar las palabras en momentos como esos. Entendía la postura de Fernando, él quería ayudarme, pero el problema lo tenía que solucionar yo solita.

-Oye, sé que esto es muy personal, pero ¿no has visto a nadie desde...? Bueno, ¿desde el innombrable?

-No, y no te enfades conmigo, pero sigo sintiendo algunas cosillas cuando me lo cruzo en la sala de descanso.

-¡Lucía!

-Te he pedido que no te enfades conmigo.

-Pero yo no te he dicho que fuera a aceptar. Ya sabes que nunca me gustó, con esos aires de grandeza que se da y esa sonrisa que piensa que es suficiente para que todo el mundo caiga rendido a sus pies. En fin, dicen que un clavo saca a otro clavo ―me dijo con gesto infantil y yo solté una risa amarga.

-Mira, creo que he acabado con los hombres por un tiempo, me voy a dedicar a mí misma, a vivir sin ataduras. Son todos unos cerdos.

-No todos los hombres son iguales, Lucía.

-Tienes razón. -Estiré la mano por encima del mostrador y cogí la suya-. Lo que es seguro es que he acabado con los médicos, son todos unos mentirosos egoístas.

Dimos la conversación por concluida y volvimos al trabajo, que todos esos expedientes no se iban a archivar solos. Pero ¿sabéis eso que dicen de que si quieres hacer reír a Dios solo tienes que contarle tus planes? Pues, por lo visto, mi vida debe ser la telenovela favorita del Altísimo porque no había pasado ni un cuarto de hora desde que tuvimos esa conversación que nuestra directora apareció rodeada de un grupo de cinco o seis personas.

-Fernando, Lucía, les presento a los nuevos integrantes del equipo médico que pasarán a formar parte de nuestro centro a partir de la semana próxima. En un intento de descongestionar los hospitales, vamos a contar con algunos especialistas de proximidad.

Íbamos a contar con dentista, ginecólogo, psiquiatra, reumatólogo y dermatólogo. Se fueron presentando uno a uno, estrechándonos la mano o dándonos dos besos los más afectuosos. Parecían un buen equipo, y contar con ese refuerzo sería una ventaja, sobre todo para nuestros pacientes. Todo iba sobre ruedas hasta que llegó el dermatólogo y casi me tuve que sentar para no caerme de culo en mitad del suelo del área administrativa. Allí, plantado delante de nosotros, había un adonis de anchas espaldas, pelo moreno y ojos verdes.

-Soy el doctor Ricardo de la Fuente, dermatólogo -dijo antes de plantarme dos besos en unas mejillas que debían haber perdido todo el color.

Creo que Fernando nos presentó a los dos, y menos mal, porque yo no era capaz de articular palabra. ¿De dónde habían sacado a ese tipo? ¿De un casting de modelos?

La directora se fue para seguir presentándolos al resto del personal y yo me quedé reponiéndome del shock.

-Me suena un montón la cara del dermatólogo, ¿y a ti? -preguntó Fernando sacándome de mi ensimismamiento.

Yo le iba a decir que me recordaba a un anuncio de Calvin Klein, y que, si no era de ahí, no sabía de dónde podía yo conocer a un tío como ese.

-No, la verdad es que no me suena.

-Pues yo creo que lo conozco, su cara me dice algo.

La puerta se abrió y una señora mayor la atravesó rauda.

-Buenos días, doña Mercedes, ¿cómo anda?

-Pues como siempre, hija, vengo a por mi receta para las pastillas de la tensión.

Rebusqué entre las recetas de crónicos, y tuve que mirar dos veces cada nombre porque tenía la cabeza en otra cosa. No podía quitarme de la cabeza esos ojos verdes y esa sonrisa pícara.




Una promesa infantil convertida en un sueño.

Dos corazones en busca de la felicidad.

[image: Cubierta]Jimmy Marston no encuentra su lugar en el mundo. Atrapado entre su pasado como huérfano y su presente en la alta sociedad como hijo adoptivo del marqués de Blackbourne, tiene la sensación de no pertenecer a ningún lugar. Su frustración aumenta cuando es rechazado por una joven dama a causa de sus orígenes.

Tras sufrir un accidente que lo postra en el lecho, tendrá mucho tiempo para reflexionar sobre sí mismo y sobre quién es en realidad.

Mary Reed hace años que dejó atrás el orfanato de Angel House donde se crio, se gana la vida como cuidadora de enfermos y está satisfecha con lo que tiene. 

Cuando lady Blackbourne la contrata para cuidar de Jimmy, Mary pronto se dará cuenta de que nada tiene que ver el apuesto y malhumorado hombre, que pone a prueba su paciencia, con aquel niño con el que un día prometió casarse. Un hombre que le hace plantearse que, quizás, no esté tan satisfecha con su vida como pensaba.
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